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A mi familia, amigos y lectores




«La peor forma de extrañar a alguien es estar sentado a su lado y saber que nunca lo podrás tener».



Gabriel García Márquez
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Capítulo – 1

El regreso

Agnes entró a la habitación de lady Devonhill y se cruzó con la doncella que la había ayudado a prepararse para recibir a su nieto, el futuro conde de Devonhill. La condesa estaba sentada en un cómodo sillón orejero junto a la ventana.

—Ven, Agnes, vuelve a leer Lara —solicitó la anciana.

Ambas mujeres adoraban ese tipo de literatura. La condesa, a pesar de su avanzada edad, era bastante moderna e interesante, por lo que Agnes disfrutaba del tiempo que pasaban juntas. No habría podido pedir un destino mejor que ser la dama de compañía de aquella encantadora anciana. Después de verse completamente sola y arruinada tras la muerte de su padre, Agnes había rezado por un milagro que la salvara de la indigencia absoluta. La llegada del lacayo de lady Devonhill, que llevaba consigo la invitación a vivir en Devhall, supuso para ella un gran alivio. La condesa había perdido la vista con la edad y era incapaz de disfrutar de la literatura sin la ayuda de alguien más; sus sirvientes no sabían leer y no tenía parientes femeninos, por lo que Agnes pasó a convertirse en los ojos de lady Devonhill y, con el tiempo, también en su amiga.

—¿Está feliz, milady? —indagó Agnes con una sonrisa mientras cogía el libro de lord Byron de la mesita de noche.

—Muy feliz. Mi querido nieto llega hoy, tengo el corazón rebosante de alegría. Ya te conté que fue condecorado por su valiente participación en la batalla de Waterloo —comentó lady Devonhill, con los ojos brillando de puro orgullo.

Agnes conocía todas y cada una de las anécdotas relacionadas con el joven lord, ya que le había leído una y otra vez sus cartas a su benefactora. Sin embargo, siempre dejaba que lady Devonhill volviera a contárselas. Era encantador escuchar el tono amoroso con el que relataba las hazañas de su nieto.

—Se nota la gran admiración que siente por el lord —dijo Agnes y tomó asiento frente a la mujer. Abrió el libro en la página que había dejado el día anterior y comenzó a leer—: Mas he aquí que llega por fin. ¿De dónde viene? Nadie lo sabe. ¿Qué se propone hacer? No hay necesidad de adivinarlo…

—Su prolongada ausencia debe sorprender, no su inesperado regreso… —Una voz grave sorprendió a las mujeres.

Agnes despegó la vista de la página y dirigió la mirada hacia la puerta. En el quicio descubrió a un hombre alto y elegante que las observaba con diversión. Al instante supo de quién se trataba. Vestía el uniforme militar y en la mano derecha tenía su sombrero, que dejó sobre un mueble para caminar hacia la anciana, cuyos ojos opacos lo buscaban inútilmente mientras gruesas lágrimas brotaban de ellos. El hombre se arrodilló frente a lady Devonhill y la abrazó. La mujer, con manos temblorosas, acarició su rostro y lo palpó con cuidado mientras balbuceaba palabras de cariño.

Agnes se puso de pie. Tuvo la sensación de ser una intrusa en aquel bonito encuentro, por lo que le pareció oportuno alejarse para que hablaran sin público a su alrededor. Caminó hasta el extremo opuesto de la habitación y tomó asiento en una butaca. Era tierno ver cómo lady Devonhill acariciaba el rostro del joven y pasaba sus manos sobre su rubia cabellera. Él la miraba con amor, pero se podía percibir en el azul profundo de sus ojos una profunda pena.

—Agnes, querida —la llamó la anciana con la voz rota—. Puedes esperar en el pasillo.

Martin miró a la joven dama de compañía e hizo un gesto con la cabeza, dándole su permiso para que se retirara. Ella, al sentir la mirada de él, se ruborizó y agachó la cabeza. Salió de la habitación en silencio y cerró con cuidado la puerta a su espalda.

******

—Querido Martin, ¿por qué no has anunciado que llegabas tan pronto? Te esperábamos después del almuerzo —lo regañó lady Devonhill.

—En cuanto llegué a Londres me puse en camino. Con el delicado estado de lord Devonhill no podía perder tiempo. Además, la echaba de menos —se defendió el joven lord y agarró las arrugadas manos de la anciana entre las suyas.

Le sorprendió encontrarla tan deteriorada. No era la imagen que tenía de ella, pero habían pasado varios años desde que se marchó con el ejército y el tiempo había causado estragos en su abuela. Eso lo entristeció.

—¿Ya has visto a tu abuelo? —le preguntó la condesa.

—No, he querido saludarla primero a usted —respondió él.

—Tengo tantas cosas que contarte, Martin, asuntos que tu abuelo no quiso que reveláramos en las cartas que te enviamos…

—Lo sé, pero no se agobie, ya habrá tiempo para eso. —La interrumpió el joven lord y depositó un beso en el dorso de cada una de las manos de la anciana.

—Tienes razón, querido, lo importante es que estás aquí y podrás ayudar a Devonhill con los asuntos de la comarca.

—Así es. Ahora, si me permite, iré a verlo. Seguro que me reprenderá por haber venido primero a saludarla a usted —bromeó Martin.

—Estoy convencida de que así será. Se ha vuelto un viejo cascarrabias. Espero que mejore ahora que has regresado. Te esperábamos ansiosos —dijo lady Devonhill y besó la frente de su nieto.

—¿Quién es la muchacha? —indagó Martin con curiosidad.

Cuando la vio tuvo la sensación de que la conocía, pero no recordaba de dónde.

—Es la hija del capitán que vivía cerca de aquí, Sir Charles Harvey. Seguro que la recuerdas de cuando érais niños.

—Creo que sí, pero ha cambiado bastante —aseveró el joven lord.

—Supongo. Yo no puedo verla, pero su voz suena más madura. Además, cuando la enviaron al internado solo tenía doce años y ya han pasado seis años de eso. Es muy triste su situación. Te pediré que tengas cuidado cómo la tratas. Es una jovencita buena y le he tomado cariño —le advirtió lady Devonhill.

—Es muy joven para ser dama de compañía —comentó Martin mientras se ponía de pie—. Seguro que a muchas solteronas de la zona les encantaría tener ese puesto.

—La contraté porque necesita el trabajo. Acababa de morir su padre y la dejó en la completa ruina —le explicó lady Devonhill.

—Despreocúpese, la comprendo más que nadie —dijo Martin en tono melancólico, y agregó—: La haré pasar para que continúe con la lectura. Mientras iré a ver a lord Devonhill, pero espero disfrutar de su presencia durante la cena.

Lady Devonhill solo asintió con la cabeza y sonrió con ternura. No cabía en sí de la felicidad. Ahora que su nieto había vuelto, todos los problemas del condado se solucionarían. Solo faltaba que el joven lord encontrara una buena esposa. Tendrían que volver a abrir su casa de Parkgarden para que Martin se instalara ahí durante la temporada que estaba a punto de comenzar.

******

La joven dama de compañía estaba sentada en una butaca en el pasillo, frente a la puerta, con el libro sobre su regazo y ambas manos delicadamente colocadas sobre este. Cerró los ojos y rememoró la primera vez que vio al lord. Fue el último verano que pasó con sus padres, antes de que su madre falleciera y Sir Harvey la enviara al internado. Recordaba haberle preguntado a su madre por qué aquel niño parecía tan triste. Ahí se enteró de que los padres del pequeño lord habían muerto y que debía vivir bajo la tutela de su abuelo. Agnes sintió una profunda tristeza y tuvo que contener las lágrimas. Por aquel entonces no comprendía el motivo de sentir tanta pena por un extraño, pero el gesto pesaroso y la mirada apagada de Martin despertaron en ella unas enormes ganas de consolarlo. Ahora, a pesar de los años y de que las bellas facciones del lord habían madurado y se habían endurecido, pudo ver en lo más profundo de su mirada la misma tristeza de aquella vez.

—Señorita Harvey. —Martin carraspeó—. Señorita —insistió y se detuvo frente a la joven, que tenía la cabeza agachada.

El joven lord pudo apreciar su brillante cabellera pelirroja prolijamente recogida en un moño sencillo.

—Milord —dijo ella y se puso de pie de golpe, haciendo que el libro cayera con un estrépito l al suelo entre ambos.

Ambos se agacharon a recogerlo y sus manos se rozaron por accidente. Ella retiró con rapidez la suya y se enderezó, evitando mirar a la cara al hombre que le ofrecía el libro con una sonrisa pícara en los labios.

—Lady Devonhill la espera para que continúe con la lectura. —Movió el libro frente al rostro de la joven.

—Gracias, milord —murmuró ella antes de aceptarlo.

—Me acuerdo de usted, estaba aquí la primera vez que vine —comentó Martin sin soltar el libro.

—Así es, milord, mis padres eran buenos amigos de sus abuelos… —Se aclaró la garganta y rectificó—: de los condes de Devonhill.

—Cuando regresé el verano siguiente, usted ya no estaba —dijo Martin.

Agnes se sorprendió de que él la recordara, ya que sus caminos se habían cruzado tan solo unos instantes. Ella había intentado consolarlo con la inocencia que concede la infancia, pero la institutriz del niño los separó con rapidez y jamás volvieron a verse.

—Es una historia larga y aburrida, milord. Con su permiso, iré a hacerle compañía a lady Devonhill. —Hizo una reverencia.

—Claro, adelante —cedió él. Soltó el libro y sonrió.

Ella lo miró durante un momento, y fue suficiente para advertir el encantador hoyuelo en el mentón del hombre. Él apreció los bellos ojos color esmeralda de la muchacha y sus rebeldes rizos pelirrojos. Todo combinaba en perfecta armonía, y hasta las pequeñas pecas que salpicaban el puente de su respingada nariz le parecieron maravillosas.




Capítulo – 2

La pérdida

Martin había llegado justo a tiempo, ya que su abuelo falleció esa misma noche. Devhall se tiñó de un triste gris. El recién fallecido, lord Devonhill, había sido un hombre querido y respetado por todos en el condado, así como por sus sirvientes, desde su ayudante de cámara, hasta la última lavandera en la mansión. A pesar de los problemas económicos por los que estaban pasando, él siempre intentó poner ante todo su obligación para con su gente y jamás se aprovechó de su posición privilegiada.

Agnes lo sabía mejor que nadie. Él y su querida esposa, lady Devonhill, le habían extendido la mano en el momento que más lo necesitaba y ella les estaría eternamente agradecida. No solo a ellos, sino también a toda su descendencia. No quería pensar qué sería de ella cuando la condesa acompañara a su marido en ese viaje sin retorno.

—Señorita Agnes —la llamó una doncella—, tenemos que preparar el atuendo de milady.

—Ya le he pedido a un lacayo que suba a la habitación de la condesa la caja que llegó desde Londres —comentó Agnes mientras subían las escaleras que llevaban al segundo piso.

—Echaré de menos a milord, siempre fue un buen amo —dijo la doncella casi en un susurro.

—Tenemos que ser fuertes para sostener a lady Devonhill. Ella nos necesita más que nunca —murmuró Agnes.

Conocía muy bien, por experiencia propia, el sentimiento de soledad que deja la partida de un ser querido. Ella todavía sufría la pérdida de su padre, aunque muchas veces pensaba que lo había perdido mucho antes de que hubiera dejado el mundo terrenal. Lo había perdido en el mismo instante en que su madre exhaló su último aliento de vida. Los primeros meses en el internado casi no pudo dormir, no podía entender a su padre y por qué la alejaba de él. Al regresar y encontrar el despojo humano en el que se había convertido el coronel, fue incapaz de recriminárselo de ninguna manera. Siempre se imaginaba que le preguntaría por qué le había negado la posibilidad de dar y recibir consuelo.

Con suavidad llamaron a la puerta de la habitación de lady Devonhill, que con voz ronca las invitó a pasar. Seguía en la cama y en la oscuridad. Las jóvenes saludaron con una reverencia, a pesar de que la mujer era incapaz de verlas, y le ofrecieron sus condolencias con mucha solemnidad.

—Agnes, querida, acércate —dijo la anciana y extendió el brazo para buscarla.

Solícita, la joven se acercó y cogió la mano de la mujer.

—Qué pronto se ha terminado mi felicidad —musitó con la voz temblorosa—. Mi querido Edward me ha dejado sola.

—No está sola, milady, está su nieto. Además, todos en Devhall también estamos con usted —dijo Agnes y acarició el dorso de la mano de su protectora.

—¿Dónde está mi nieto? —preguntó lady Devonhill.

—Lord Devonhill está preparando el funeral, milady —le informó Agnes—. Su doncella está aquí, la ayudaremos a prepararse.

—Espero que siga las instrucciones de su abuelo. No queremos un funeral pomposo, en especial por la situación que estamos pasando —dijo y apretó la mano de Agnes, indicando que estaba dispuesta a levantarse.

—Vamos a correr las cortinas para que entre la luz del sol —sugirió Agnes mientras ayudaba a la mujer a sentarse.

—A mi querido esposo le gustaban los días soleados —murmuró lady Devonhill y comenzó a llorar.

—Milady, sé que nada de lo que diga podrá calmar su dolor, pero le ofrezco mi humilde hombro cada vez que lo necesite. No la dejaré sola si precisa compañía, y sabré guardar silencio si lo que requiere es tranquilidad, pero siempre contará conmigo. Solo puedo ofrecer mi consuelo sincero y mi cariño eterno hacia usted y su familia —dijo Agnes.

—Desde la primera vez que te vi, supe que serías una gran mujer. Es una lástima lo que te ocurrió, pero tengo fe en que sabrás encontrar tu camino, Agnes. A las personas buenas como tú les ocurren cosas buenas —dijo la condesa y extendió la mano para acariciar el rostro de la muchacha.

—El estar aquí y poder acompañarla es algo bueno para mí, milady. Vamos a ayudarla a vestirse para que podamos despedir a milord como se merece. Debe estar satisfecha; todos los habitantes de la comarca y la casa Devhall quieren presentar sus respetos al conde.

—Fue un gran hombre, un marido cariñoso, un padre excepcional y un terrateniente generoso —dijo la condesa y agregó—: ¿Me das mi pañuelo?

—Así es, milady, el conde siempre vivirá en nuestros corazones. —Agnes le pasó el pañuelo y le hizo una seña a la doncella para que corriera las cortinas.

Con las manos temblorosas, la condesa se secó las lágrimas. Dos mujeres entraron con jarrones de agua tibia y prepararon el baño perfumado. Cuando se retiraron, Agnes y la doncella la ayudaron a desvestirse para entrar en la elegante tina de porcelana. .

—Todo mi atuendo es negro, ¿verdad? —indagó la condesa.

—Por supuesto, milady, cómo lo exige la ocasión —respondió Agnes.

—Confío en ti —afirmó la condesa.

—Solo falta el sombrero, milady —dijo Agnes y mirando a la doncella agregó—: Pásame el de Cleremont.

—Prefiero el negro con adornos de crespón. Es más sencillo. Y que el velo me cubra el rostro —dijo la condesa—. Recordad, nada que brille.

—Lo que usted diga, milady —respondió Agnes. Le colocó el sombrero que le pasó la doncella y le informó—: Ya está lista, solo tenemos que esperar a su nieto con la carroza.

******

—Han pasado seis semanas, has cumplido con el periodo de duelo, lord Devonhill. Creo que ha llegado el momento de buscar esposa —comentó la condesa.

—No tengo tiempo para eso. Usted sabe que aquí hay mucho trabajo. Además, en estas condiciones no soy un buen partido —objetó Martin.

—Eres guapo y te mereces alguien igual —contradijo la anciana.

Agnes escuchaba la conversación, pero intentaba mostrarse ocupada en su bordado.

—Agnes, querida, ¿qué opinas? Tú que puedes ver al lord, ¿crees que es guapo? —dijo la condesa.

La jovencita se aclaró la garganta y miró al hombre, que le ofreció una sonrisa de disculpa.

—Tiene el buen porte de los Devonhill… —tragó saliva antes de continuar—, pero sin tener la intención de sonar insolente, milady, me parece que mi opinión no importa. No soy nadie para interferir en asuntos tan íntimos.

—¡Claro que eres alguien, querida! —exclamó la condesa—. Tú, jovencita, eres mis ojos, mis manos y, dentro de poco, mis piernas.

—No presione a la señorita Harvey, milady, o se verá obligada a mentir sobre mi aspecto —dijo con seriedad Martin. Apretó los labios y arrugó el entrecejo.

—Me disculpo, milord, pero creo que malinterpretó mis palabras. Es usted un hombre apuesto y estoy segura de que las jóvenes debutantes estarán felices de recibir sus atenciones —se apresuró a explicar Agnes.

—Tiene razón, señorita Harvey, su opinión sobra —dijo Martin y se puso de pie—. Iré a recorrer la campiña, todo está muy descuidado y hay pocos hombres trabajando.

Miró a Agnes, que bajó la vista a su bordado, con las orejas rojas por la humillación. No necesitaba sus halagos, y mucho menos una esposa. Tenía asuntos más importantes que requerían su atención. Una mujer, que le exigiría no solo tiempo y dedicación, sino también una asignación para sus gastos, sería una molestia en ese momento.

En la planta baja encontró al administrador, el señor Matthews, que caminaba hacia él con sendos libros negros bajo el brazo.

—Milord, lo estaba buscando —dijo e hizo una reverencia con la cabeza—. Me temo que la situación es más compleja de lo que calculamos en un principio. Estuve analizando la contabilidad del difunto conde, que en paz descanse, y no hay balance entre el debe y el haber…

—Será mejor que vaya directo al grano, Matthews, no soporto a las personas que juegan a las adivinanzas —expresó Martin y lo miró con una ceja levantada.

—Pasemos al estudio, milord, ahí le podré explicar en detalle la situación financiera actual de Devonhill —propuso el administrador.

—¿Qué me sugiere? —indagó Martin, una vez se hubo sentado tras el escritorio.

—Es usted un hombre muy perspicaz, milord. Sabrá que la solución más rápida a sus inconvenientes financieros sería buscar una dama con una buena dote…

—Creo que esa no es una solución decorosa para mi familia —interrumpió el conde.

—Para su familia sí. Intuyo que a quién resulta indecorosa tal solución es a usted, milord —comentó el administrador—. Lord Devonhill, se espera que usted se case con una dama de alto rango y gran fortuna. La temporada está a punto de comenzar y sé de buena tinta que será una de las mejores.

—¿Cuál sería la solución más complicada? —indagó Martin.

—Reducir la cantidad de sirvientes, evitar las reuniones sociales, disminuir las rentas de usted y milady. Invertir en la modernización del sistema de labranza y rezar para que el tiempo nos acompañe, milord.

—Mi abuelo me hizo jurar en su lecho de muerte que no me desharía de ningún sirviente. Sabe que la situación en toda Inglaterra es desoladora…

—Por lo mismo, milord, debe poner a un lado su orgullo. Me temo que la única salida es buscar una bella jovencita, alguna cuya familia esté interesada en ceder su fortuna a cambio de pertenecer a la nobleza. Tengo varias candidatas en la lista. Lady Devonhill me ordenó realizar una puntillosa investigación —comentó el hombre y se recolocó las pequeñas gafas con nerviosismo.

—Señor Matthews, de ahora en adelante le pediré que cualquier asunto sobre Devonhill o mi vida amorosa no sea tema de conversación entre usted y mi abuela.

—Me disculpo, milord, pero la condesa está preocupada. Ella sueña con verlo casado antes de morir. Yo serví a su abuelo hasta el último momento, y para mí sería un honor poder seguir haciéndolo con usted y los demás descendientes de su familia, hasta que mis fuerzas lo permitan.

—Entiendo que mi abuelo le tenía alta estima, y yo también lo hago, señor Matthews, pero no me gusta que se inmiscuyan en mi vida privada. Además, no soy capaz de utilizar a ninguna jovencita para mi beneficio, no creo que eso sea lo correcto.

—Pero puede conocerlas. Si llega a sentir interés auténtico por alguna…

—Lo pensaré, señor Matthews. Mientras tanto, tendremos que ajustarnos los cinturones. Usted, que es versado en los asuntos contables y financieros, prepare un plan. Lo discutiremos y luego nos reuniremos con los trabajadores y granjeros. Tal vez si ellos participan activamente logremos capear esta tormenta y salir airosos.

—Lo haré, milord, comenzaré de inmediato —respondió el administrador.

—Gracias, estaré pendiente. Ahora iré a recorrer las tierras. Creo que debemos conocer las necesidades de los lugareños, antes que nada. Es posible que los mismos granjeros sepan cuál es la solución más adecuada.

—Espero no se decepcione, milord. Esto no es el ejército —dijo el señor Matthews.

—Hice frente a Napoleón y sobreviví, ¿por qué no iba a hacerlo ahora? —rebatió el lord y se puso de pie.

—Lo hará, milord. Lo único que quiero decir es que no todo funciona con tanta perfección como en el ejército —explicó el administrador, siguiendo con la vista los movimientos del lord, que daba grandes zancadas de un lado a otro con las manos cruzadas en la espalda.

—Usted preocúpese de los números, yo arreglo lo demás —sentenció Martin y se marchó.

Recorrió las granjas y todo lo que vio y escuchó fue terrible. Su gente estaba pasando hambre. La corona había dado de baja los hombres que habían participado en la guerra, pero no los indemnizó. Muchos, al regresar, solo encontraron desolación, casas en ruinas y plantaciones abandonadas. Si bien antes no estaba dispuesto a aprovecharse de su título para conseguir dinero, ahora lo estaba considerando con seriedad.

De repente, una vieja herida volvió a dolerle. Sintió la punzada en su columna vertebral. Suspiró hondo y decidió regresar a la mansión a pie. Cogió las riendas del caballo y comenzó a caminar. Al estar cerca de Devhall, divisó a su abuela, una doncella, un lacayo y a la señorita Harvey junto al estanque, disfrutando de un pequeño día de campo. Se quedó observándolos desde lejos.

La joven dama de compañía cortaba flores de un pequeño jardín y armaba ramos, había notado que la habitación de lady Devonhill siempre estaba adornada con hermosas flores. Decidió acercarse y saludar a la condesa. Dejó a su caballo pastando y caminó hacia ellos.

—¿Está disfrutando del día? —preguntó una vez frente a la señorita Harvey.

Ella se sorprendió al escuchar que le hablaban y soltó la flor que en ese momento tenía en sus manos. El lord la recogió y se la devolvió.

—Disculpe, milord, estaba concentrada, me ha sorprendido —se defendió la muchacha.

—¿Le gustan los girasoles? —indagó Martin.

—Me gusta lo que significan —respondió la muchacha.

—¿Ah, sí? ¿Y qué significan? —dijo el lord con sincera curiosidad.

—Simbolizan al sol. Sus flores expresan la fidelidad, la amistad incondicional y el amor profundo. El color amarillo representa la fe inquebrantable... —Miró al lord con los ojos entrecerrados. Como él no dijo nada, prosiguió—: ¿Sabía que los primeros en producir aceite de girasol fueron los ingleses? —Guardó silencio y agachó la cabeza.

—Sabe mucho sobre flores —dijo el lord.

—Solo sobre las que me gustan —indicó Agnes y se sonrojó.

—Creo que desde ahora me gustan los girasoles, me ha persuadido —expresó Martin.




Capítulo – 3

Una visita inesperada

El lord se quedó en compañía de su abuela y los demás durante un buen rato. Su mirada se cruzaba de vez en cuando con la de Agnes, aunque ella rehuía aquel contacto con rapidez.

La animada charla de la chica con la condesa sorprendió al lord. Era joven, pero con temas de conversación inteligentes. Le resultaba agradable ver lo bien que Agnes se entendía con su abuela. Desde que Martin había llegado, y sobre todo tras la muerte de su abuelo, se había propuesto reservar el horario del desayuno solo para lady Devonhill, por lo que había tenido tiempo de presenciar la interacción entre las mujeres. Era evidente el cariño que se tenían, y la joven demostraba con acciones ese aprecio y profunda gratitud hacia la condesa. Su abuela estaba en buenas manos.

Un lacayo rompió la tranquilidad de la tarde.

—Milord —dijo con agitación—, el administrador le envía esta nota, es urgente.

Martin la leyó, arrugó el papel entre sus manos y negó con la cabeza. No podía creerlo. Lo había seguido hasta allí y había llegado sin invitación.

—Diga al señor Matthews que hable con el mayordomo y alojen a las visitas en el ala este.

—Milord, ahí no hay nadie y…

—No le he pedido su opinión. Haced lo que he dicho, son mis órdenes —gruñó Martin.

—¿Ocurre algo? —indagó la condesa, que estaba sentada de espaldas a Martin.

—Tenemos huéspedes, nada grave —respondió Martin.

—¿Alguien que conozca? —preguntó lady Devonhill.

—Me temo que sí —murmuró él entre dientes.

—Entonces tenemos que volver. —La condesa movió las manos para llamar la atención de Agnes.

—Supongo que sí, aunque han venido sin invitación y no estamos en posición de mantener unas visitas tan ilustres —dijo el lord.

—¡Ay, querido! ¡Si hay miseria, que no se note! Además, no creo que se queden mucho tiempo —lo regañó la condesa.

—Espero que así sea.

—¿Quiénes son?

—Lady Elizabeth y lord Richbury —respondió Martin con evidente disgusto.

—¡Oh, querido! La bella Elizabeth. Tienes que estar contento. Es una respuesta a mis oraciones —exclamó la condesa.

Era indudable que Dios no estaba de parte del lord, porque él había orado exactamente por lo contrario. Creía que en Francia las cosas entre él y Elizabeth habían quedado claras. En especial después de la cena en casa del general Summers.

******

Llegaron a la mansión y los recibió una mujer bellísima, tan alta como el lord, con una brillante cabellera rubia y los ojos azules, vestida con exquisito gusto y modales dignos de una reina.

—Milady, he venido lo antes posible. Estaba en Francia cuando me enteré y me ha sido imposible llegar antes. Mi más sentido pésame a ambos —dijo, y miró a Martin mientras cogía con suavidad las manos de la condesa.

—Lady Elizabeth, muchas gracias por tomarse la molestia de venir. Todavía estamos llorando la partida de mi querido conde. Ha sido muy duro para nosotros, pero su visita me hace muy feliz, y estoy segura de que también a lord Devonhill —dijo la condesa y apretó las manos de la muchacha.

—Es una lástima que solo pueda quedarme una semana. En casa se están preparando para la temporada y mis hermanas están muy emocionadas, por lo que tengo la obligación de acompañarlas. Aunque si…

—Estoy seguro de que se divertirá más en Londres que en el campo —la interrumpió Martin—. Pero igualmente, gracias por venir a ver a mi abuela.

—También he venido a verlo a usted, milord —repuso ella.

—El trabajo me mantiene gran parte del día fuera de Devhall, pero estoy seguro de que mi abuela estará contenta de hacerle compañía.

Martin ya no estaba interesado en ella, era una mujer caprichosa e infantil; además, él la había estado cortejando en secreto y, cuando quiso formalizar, ella lo rechazó, y ahora venía a hacer ese espectáculo. Se conocían de toda la vida y sus padres habían forjado una muy buena amistad. Martin, en un arranque de locura y pensando que sí o sí tenía que unir su vida a alguien, creyó que ella era la opción menos desagradable.

—Milord, siempre hay tiempo para una joven tan hermosa —lo contradijo la condesa—. Me van a disculpar, pero ya no puedo estar mucho tiempo de pie. El paseo se ha prolongado más de lo planeado y estoy cansada, pero el lord la acompañará en la cena —le dijo a la joven recién llegada.

—Gracias, milady, estoy segura de que disfrutaré de la compañía —dijo Elizabeth e hizo una reverencia.

—Vamos, Agnes, necesito recostarme. —Estiró la mano, buscando a la muchacha, que al instante se colocó a su lado y la cogió del brazo para guiarla.

Martin las miró hasta que desaparecieron escaleras arriba.

—Lord Devonhill —lo saludó Richbury, el hermano de Elizabeth.

—Richbury —respondió Martin e hizo una reverencia.

—Mi más sentido pésame, querido amigo —dijo Richbury y también hizo una reverencia.

—Gracias, Richbury, espero que sus habitaciones hayan sido de su agrado. Si me disculpan, iré a prepararme para la cena. He estado recorriendo las granjas durante todo el día.

—Es perfecto, milord, todo está como lo recordaba —dijo Elizabeth—. El único pero que voy a poner es que nos ha enviado al otro lado de la casa, ¿acaso no nos quiere tener cerca? —indagó con ironía.

—Para nada, lady Elizabeth, es la mejor parte de Devhall, pero si no les gusta le pediré al mayordomo que les prepare otros cuartos —respondió Martin.

—Estamos muy cómodos y las habitaciones son preciosas, gracias —dijo Richbury y miró a su hermana con seriedad.

—Me satisface escuchar eso, entonces. Si me disculpan, iré a prepararme para la cena —dijo Martin.

—Lord Devonhill, Lord Richbury, milady —los saludó el señor Matthews con una ligera inclinación de cabeza—. Lord, si me disculpa, necesito enseñarle algo —dijo dirigiéndose a Martin.

El lord siguió al administrador al estudio. Al entrar, Matthews cerró la puerta y comenzó a hablar en voz baja:

—Milord, estuve examinando la documentación. En el inventario de los bienes del condado existen objetos y tierras que no han sido catalogados. Creo que si los vendemos podremos financiar a los granjeros y también darles una suma para que subsistan hasta la próxima cosecha —expuso Matthews y le pasó el documento.

—¿Está seguro de que no son parte de los bienes del título? —indagó Martin mientras examinaba el papel.

—Sí, milord. La otra solución sería acudir a los usureros, pero ese debería ser nuestro último recurso. Ya sabe lo que pasó con Sir Charles Harvey…

—La condesa me lo contó todo, pero el pobre hombre se entregó a la bebida y el juego, y ese no va a ser mi caso. Lo siento por la señorita Harvey. Aparenta ser una buena jovencita —dijo el lord y tomó asiento en un sillón frente a la chimenea.

—Lady Devonhill le ha tomado mucho cariño, así como todos en Devhall. A pesar de lo que ha vivido y de esa tristeza perenne que arrastra, se muestra amable y afectuosa, en especial con su abuela —dijo el administrador.

—Para mí es un alivio. No cualquier joven de esa edad tendría la paciencia para tratar con una mujer mayor y enferma —terció el lord, pensativo.

—Otra cosa que quería informarle es que tenemos nuevos vecinos, una pareja de americanos y su joven hija. Han venido a establecerse en Inglaterra y me han comentado los lacayos que el movimiento en la antigua casa de Sir Charles es enorme… Carrozas, caballos, baúles y muchos sirvientes…

—Habrán comprado las tierras al usurero —reflexionó Martin.

—Creo, milord, que en caso de que no funcione nuestro plan, tenemos la solución justo al lado…

—¿Qué insinúa, Matthews? —inquirió el lord y lo miró de golpe.

—Estos americanos están desesperados por formar parte de la nobleza, ofrecen dotes exorbitantes a cambio… —Se aclaró la garganta al sentir la mirada penetrante del lord.

—¿Está usted sugiriendo que mezcle mi linaje con esa gente? ¿Sabe acaso lo que eso significa? Estaría interrumpiendo siglos de uniones perfectas con una impecable casta. Ni pensarlo. No lo necesito y, en todo caso, no hace falta recurrir a extranjeros, tenemos aquí mujeres bellas con grandes fortunas —sentenció el lord y se puso de pie con brusquedad.

—Lo entiendo milord, disculpe si lo he ofendido, no era esa mi intención —se excusó Matthews.

—No vuelva a sugerir semejante locura. Jamás ocurrirá. Antes que deberle fineza a un americano, prefiero ponerme en manos del usurero —gruñó Martin.




Capítulo – 4

Sin salida

No le gustaba la idea de tener a lady Elizabeth en Devhall, y mucho menos a su hermano, conocido por ser un dandi y un despilfarrador. La cena fue incómoda. Entre los coqueteos de la joven recién llegada y la charla pueril de Richbury, el lord apenas probó bocado. Lo único de su retahíla que llamó la atención de Martin fue cuando el otro caballero hizo un comentario sobre Agnes.

—Es demasiado joven para ser la dama de compañía de lady Devonhill —dijo Richbury antes de llevarse la copa con vino a la boca. Lo bebió con lentitud y añadió—: Es una tentación la muchacha.

—No es ninguna niña. Además, mi abuela la tiene en alta estima. Sus padres fueron amigos de los condes —dijo Martin y miró con recelo a su interlocutor.

—Se nota que no es una cualquiera. Tiene un aire sofisticado, a pesar de vestir ese anticuado y oscuro vestido —comentó Richbury y torció el gesto con insolencia.

—Su reputación lo precede, Lord Richbury, pero he de decirle que no está en Londres. Esa joven está bajo mi cuidado, es parte importante e imprescindible de la servidumbre. Además del compromiso amistoso entre ella y la condesa, como le había explicado, sus padres fueron muy cercanos a mis abuelos —dijo Martin, intentando mantener la compostura.

Elizabeth solo escuchaba con atención el intercambio entre los hombres, pero Martin pudo percibir un brillo extraño en su mirada. Normalmente, las mujeres de su posición evitaban tener doncellas o damas de compañía más jóvenes que ellas, pero, sobre todo, más agraciadas. Y la belleza de Agnes, según Martin, no solo radicaba en su aspecto físico; ella tenía un corazón y un alma bondadosos. De repente, sintió la necesidad de protegerla de hombres como Richbury o mujeres como Elizabeth, que solo le harían daño.

—Richbury, no sigas por ahí, eso no podrá ser y te pido que respetes mi hogar. He sido hospitalario, en honor a nuestras familias. Busca ese tipo de diversión en los clubes de Londres, no aquí —sentenció Martin, se puso de pie y agregó—: Te acompañaría a una ginebra, pero estoy demasiado cansado y mañana tengo mucho trabajo.

—Se ha vuelto un aburrido, milord. Deberíamos regresar a Francia para que se distienda un poco —soltó Elizabeth y añadió—: Lord Richbury solo bromeaba, jamás se mezclaría con la servidumbre.

—Todo ha cambiado, milady. Ahora tengo una gran responsabilidad y a mucha gente que depende de mis acciones —expuso Martin.

—Eso no debe influir en su forma de ser, milord —rebatió la mujer y lo miró con coquetería.

—Mi forma de ser sigue intacta, es usted la que nunca comprendió mi carácter —dijo él impasible.

—Martin, mañana podemos salir a cabalgar. Estuve viendo los hermosos ejemplares que tienen en los establos y me gustaría poner a prueba a alguno —intervino Richbury, intentando cambiar el curso de la conversación.

—Voy a ordenarle al mozo que le prepare el mejor animal. Ahora debo ir a descansar y vosotros también. Seguro que estaréis agotados por el largo viaje —sentenció el lord.

—¿Nos acompañará mañana? —preguntó Elizabeth con ilusión.

—Eso será imposible. Debo ir al pueblo y luego a visitar a los arrendatarios, pero estáis en su casa y mi abuela estará contenta de pasar el día con vosotros —indicó Martin. Hizo una reverencia a los hermanos y se marchó.

******

Como cada mañana, lord Devonhill acompañó a su abuela en el desayuno. Conversaron sobre el agitado día del lord. Agnes estaba concentrada bordando un pañuelo para la condesa. Aunque la anciana no podía ver, le gustaba sentir el entramado floral que la joven era capaz de crear para ella.

—Necesito hablar a solas con el lord —dijo la condesa, dirigiéndose a Agnes—. Pero no te vayas lejos, no tardaremos.

Agnes se puso de pie y se llevó con ella su labor.

—¿Qué pasa, abuela? —inquirió Martin cuando la joven salió de la habitación.

—Quiero pedirte un favor —murmuró la anciana y le hizo una seña para que se acercara.

—Sabe que no puedo resistirme a sus encantos, milady. Usted ordene que yo haré lo imposible para cumplir con sus deseos —dijo Martin.

—No entiendo cómo no consigues una prometida, con esa labia…

—Hemos discutido al respecto, milady, no me presione, se lo suplico…

—Ah, sí… Qué va… —Hizo un gesto con las manos para quitarle importancia al asunto—. No es de eso de lo que quiero hablar. Lo que necesito pedirte, querido, es que me ayudes con Agnes. Ella es en cierto sentido mi responsabilidad. Su padre fue un amigo leal de tu abuelo y su madre, mientras vivió, fue íntima amiga mía. Es como familia para mí y quiero que le consigas un buen marido.

—¿Ahora quiere que haga de celestina, milady? —preguntó Martin. La miró con una ceja levantada y agregó—: ¿La señorita Harvey sabe los planes que tiene para ella? —Martin se llevó la taza de té a los labios y bebió esperando la respuesta de la condesa.

—Hijo mío, ella no sabe nada. Sin embargo, no soy tonta. Sé que no tardaré en acompañar a mi amado y no la quiero dejar desprotegida. Es una joven culta y amable, a veces un poco testaruda, pero de buenos sentimientos… —Extendió los brazos sobre la mesa, buscando las manos del lord—. Júrame, que si me voy antes de que la muchacha se establezca, te encargarás de ella y su bienestar.

—Por supuesto, como lo haría con cualquier colaborador de Devonhill —aseguró Martin.

—Ella no es cualquier colaborador y me arrepiento de haberla contratado como dama de compañía. Debí tomarla bajo mi tutela y presentarla como mi protegida —dijo la condesa entristecida.

—Eso es fácil de solucionar, milady. De ahora en adelante será así y le prometo que usted podrá verla felizmente casada con un buen hombre. Yo me encargaré de eso —sentenció Martin, acariciando las manos de su abuela.

—Me tranquiliza contar con tu apoyo, querido. Estoy muy orgullosa de ti y cómo lo estás llevando todo.

—Milady, es gracias a usted y al abuelo —dijo Martin. Se llevó una de las manos de su abuela a los labios y la besó con ternura.

—La semilla del amor y la inteligencia solo germina en tierras fértiles, milord, y tú eres buen terreno. Lo único que hicimos fue abonarte un poco —dijo la condesa y sonrió satisfecha.

—Voy a hablar con Matthews para arreglar la nueva situación de la señorita Harvey. Tendremos que buscarle a usted una nueva dama de compañía —dijo Martin.

—No es necesario. Ella seguirá acompañándome, y cuando Agnes ya no pueda, mi doncella puede sustituirla sin problema. Hemos formado un gran equipo y me entiendo a la perfección con ambas —explicó la condesa.

Eso tranquilizó a Martin, porque no estaban en condiciones de sumar más personal a Devhall. Pero si su abuela lo necesitaba, él haría el sacrificio.

—Entonces, milady, que así sea. Usted es la comandante de este barco, la voz de la experiencia —dijo Martin y se puso de pie—. Tengo un largo día por delante, ahora soy yo el que le pedirá un favor.

—El que quieras —dijo la condesa con alegría.

—Atienda a nuestros huéspedes. Lord c quería salir a cabalgar, pero no sé qué hará Elizabeth. No quiero tenerla husmeando por aquí.

—No te preocupes, yo la entretengo. Iremos a pasear y luego pasaremos la tarde junto al estanque —dijo la condesa.

—Muchas gracias, me quita una gran carga de encima —murmuró Martin.

—¿Por qué te disgusta tanto lady Elizabeth?

—No es eso, pero como ya le había dicho, ahora no tengo tiempo para divertirme. Es importante que solucione algunos problemas y requieren que lo haga en persona. Nuestros ilustres invitados solo me distraerían de mis obligaciones —explicó Martin.

—Entiendo… —respondió la condesa dubitativa—. Pero no te olvides de vivir, Martin. Es bueno ser responsable, pero el secreto está en mantener un equilibrio. La diversión y el amor son parte indispensable de la vida.

—Tuve suficiente diversión para muchos años en Francia. Tengo crédito a mi favor —respondió él.

En realidad, había llevado una vida agitada en ese país y le fue imposible no dejarse arrastrar por su convulsivo ritmo, tan diferente al remilgado estilo británico. Había tenido una que otra relación tórrida con cortesanas francesas, visitó clubes y fue a muchas reuniones. Fue justamente en una de esas cuando volvió a encontrarse con Elizabeth.

—Solo te falta amor, Martin, no te cierres a él. ¿De qué te servirá levantar un imperio si no tienes con quien compartirlo ni a quién heredarlo? Piensa en mis palabras; se fundan en el profundo afecto que te tengo y deseo verte casado antes de morir.

—Deje de hablar de su muerte, abuela. Usted vivirá para malcriar a sus bisnietos, se lo aseguro. Ahora me voy, que ya es tarde. Estaré de vuelta para la cena —dijo Martin y se inclinó para depositar un beso en la frente de la condesa.

******

La condesa y Agnes hicieron de anfitrionas. Por la mañana todo estuvo relativamente tranquilo, pero después del almuerzo, cuando se les unió Lord Richbury, la señorita Harvey no pasó un buen rato. Fueron al estanque y, como siempre, Agnes se dedicó a recolectar flores para decorar la habitación de la condesa, pero en esta ocasión tuvo que aguantar las indirectas poco decorosas del hombre que las acompañaba.

—Señorita Agnes, me he enterado de su triste pérdida. Tiene suerte de contar con la protección de la condesa y su nieto —comentó Lord Richbury. Arrancó una flor, se la pasó a la muchacha y agregó—: Una flor para otra flor.

—Gracias —murmuró ella y con reticencia la aceptó.

«Qué poca imaginación tiene este hombre. Esa ha de ser la frase más trillada de la historia», pensó y siguió con su trabajo.

—Debería estar en Londres y participar de la próxima temporada. Está desperdiciando su vida al lado de una anciana ciega…

Ese comentario molestó a Agnes. Por su mente pasaron toda una variedad de insultos, pero se contuvo y con toda naturalidad le respondió a Richbury:

—Milord, no creo que esté desperdiciando mi vida. La condesa y su marido se preocuparon por mí, me ofrecieron un techo y su confianza. Por lo tanto, yo estoy agradecida, pero, sobre todo, feliz. Para mí es un honor acompañar a lady Devonhill —argumentó Agnes, antes de coger del suelo el canasto, lleno de los ramos de flores que había creado.

—Permítame, señorita Harvey, la ayudaré —dijo Richbury y le arrebató el cesto.

Ella no tuvo tiempo de negarse, por lo que solo hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza. Como Agnes no habló, Richbury continuó con su parloteo:

—Por supuesto que es un honor. Debe considerarse una privilegiada, no es normal encontrar una familia noble que la reciba con los brazos abiertos…

—Creo, milord, que sería de muy mal gusto que yo reniegue de mi situación, y mucho peor sería que me queje o diga algo que no siento. Yo aprecio a los Devonhill, de mi boca solo saldrán palabras positivas hacia ellos. —Caminó un poco más rápido. Necesitaba llegar cuanto antes junto a la condesa para dejar de escuchar a aquel hombre.

—En mí no está el querer escuchar nada negativo respecto a la condesa o su nieto —se defendió Richbury.

—Estoy segura de que no. Solo quería dejar clara mi posición, milord. Seguiré junto a la condesa el tiempo que ella me lo permita, muchas gracias por su ayuda. —Le quitó la canasta y cerró a toda prisa el último tramo que la separaba de lady Devonhill.

Aquel hombre no le caía bien, tampoco lady Elizabeth, aunque a esta última la toleraba un poco más. Los dos eran bastante exagerados y muy empalagosos con lady Devonhill. Siempre creyó que las personas que se comportaban de esa forma querían conseguir algo a cambio. No terminaba de confiar en ellos.

—Milady, la noto cansada —dijo Elizabeth y extendió su delicada mano, donde sostenía un vaso.

La doncella le sirvió limonada.

—Creo que el sol está muy fuerte hoy. Me gustaría volver dentro, pero vosotros podéis quedaros y seguir disfrutando.

—Por supuesto que la acompañaremos, milady —se apresuró a decir lady Elizabeth y chasqueó los dedos hacia la señorita Harvey—. Agnes, avisa al lacayo para que ayude a llevar a la condesa al coche.

—Ellos saben qué hacer, querida, no te preocupes. Tenemos una rutina bien planeada —le dijo la condesa y extendió el brazo.

Agnes le entregó el canasto a la doncella y agarró del brazo a la condesa.

—El cochero ya está acercando la carroza, milady —le dijo Agnes y la ayudó a caminar por el estrecho sendero hacia la colina.

—Creo que muy pronto ya no podré dar estos paseos, Agnes. Mis huesos ya no aguantan subir esta pendiente —murmuró la condesa.

—Encontraremos la manera de continuar con los paseos, milady —dijo la muchacha y aferró con más fuerza el brazo de la anciana.

—Mi dulce Agnes, ¿qué sería de mí sin ti? —dijo la condesa y palmeó con cariño el antebrazo de la muchacha.

—Al contrario, milady, ¿qué sería de mí sin usted?

—Las ayudo —ofreció Richbury y se colocó al otro lado de la condesa.

—Gracias, Lord Richbury, pero todavía no necesito de tanta ayuda. Con Agnes es suficiente —dijo lady Devonhill sin dejar de caminar.

Con lentitud llagaron al prado donde estaba el coche, detrás de ellas caminaban los invitados, la doncella y, por último, los lacayos con las sombrillas, sillones y cestas de picnic.

******

En el estudio, lord Devonhill y el administrador discutían sobre el asunto de los bienes y objetos a ser vendidos. Martin aprovechó para hablar sobre el tema de Agnes y la petición de la condesa.

—Siempre he pesado que ese debía ser el lugar de la señorita Harvey, pero no quise meterme en las decisiones de sus abuelos —dijo Matthews.

—En su momento creyeron haber hecho lo correcto, pero ahora lady Devonhill ha cambiado de opinión. Para nosotros sería un alivio. —Martin sintió un malestar e hizo un gesto involuntario de desagrado.

—Parece que a milord no le gusta la idea de que la señorita Harvey se vaya…

—Al contrario, me parece una buena idea y lo mejor para una joven como ella. La que me preocupa es lady Devonhill. Está muy acostumbrada a la señorita Harvey. Si las vieras, Matthews… Se entienden sin hablar, es como si Agnes supiera lo que va a decir mi abuela antes de que hable.

—Será difícil encontrar a otra muchacha igual —reflexionó el administrador.

—Me temo que la señorita Harvey es única. Dios la hizo y rompió el molde —dijo Martin con deje soñador.

—Está usted en lo cierto, milord. —El señor Matthews lo miró con los ojos entrecerrados y carraspeó—. Volviendo a nuestros asuntos, milord, está todo arreglado. Le pasaré el contacto de un subastador de Londres. Haré una lista con la descripción y el precio de cada cosa y le escribiré al hombre para que lo reciba.

—¿A Londres? ¿Yo? —preguntó Martin.

—Sí, milord, es más serio y las personas confiarían más en usted que en mí. Además, se me ocurre que podrá matar dos pájaros de un tiro —respondió Matthews.

—¿Cómo sería eso? —volvió a preguntar Martin.

—La temporada está a punto de comenzar. Puede llevar a la señorita Harvey y también puede hablar con lady Elizabeth para que lo ayude —sugirió el hombre.

—¿Elizabeth? —susurró el lord.

—Claro, puede acompañar a la señorita a los bailes. Tengo entendido que las hermanas menores de lady Elizabeth se presentan en sociedad este año.

—Tendremos que poner a punto la propiedad de Londres y comprar vestidos adecuados para la señorita Harvey…

—Está todo arreglado, milord. Los detalles técnicos déjelos en mis manos. Su abuela me ordenó abrir la casa de Londres en cuanto supo que usted venía, eso ya está solucionado.

—Al parecer lady Devonhill está un paso por delante de todos nosotros —dijo Martin.

—Solo quiere su bienestar, milord, no sea duro con ella —la defendió Matthews.

—Para nada, Matthews, simplemente me sorprende la lucidez que tiene a pesar de los años.

—Milady siempre fue una mujer fuerte e inteligente. Fue la mejor compañera para lord Devonhill —dijo el hombre.

—¿Cuándo deberemos partir? —preguntó Martin.

—De inmediato, milord. Termino de catalogar los bienes hoy mismo —le informó Matthews.

—¿Cree que sería recomendable llevar a lady Devonhill? No me gustaría separarla de la señorita Harvey.

—Haré llamar a su médico para que nos informe sobre su estado, pero aparte de la ceguera, milady es vigorosa, no creo que haya problema.

—No quisiera exponerla al aire de Londres. Que venga el médico para que la revise y nos dé indicaciones —dijo Martin.

—Intente hablar con lady Elizabeth sobre la señorita Harvey —sugirió Matthews—. Su familia es reconocida en la sociedad londinense, le daría puntos a favor a Agnes que la convierta en su protegida.

—Lo haré —dijo Martin sin mucho entusiasmo.

—Es todo, milord, lo esperan para la cena —dijo Matthews y volvió a sentarse tras su escritorio. Cogió la pluma y comenzó a escribir.

—¿Cree que sería acertado que la señorita Harvey nos acompañe a cenar?

Matthews dejo de escribir y levantó la cabeza. Miró a Martin calculando su respuesta.

—Sugiero que lo haga, milord, para que empiece a ser vista como la protegida de la condesa, no como la dama de compañía —dijo Matthews.

—Seguiré su consejo, nos vemos mañana —se despidió Martin.




Capítulo – 5

Confundida

Un suave golpe en la puerta llamó la atención de Agnes, que en ese momento estaba arropando a la condesa.

—¿Puedes atender? —le preguntó a la doncella que la ayudaba.

—Sí, señorita Harvey —respondió la joven y se apresuró en ver quién era.

—Necesito beber un poco de agua —dijo la condesa con suavidad.

—Por supuesto, milady —respondió Agnes.

—Es lord Devonhill —anunció la doncella.

—Hazlo pasar —ordenó la condesa y agregó—: Cúbreme con la manta.

—Milady, señorita Harvey —saludó Martin con un ligero movimiento de cabeza cuando entró.

—Buenas noches, milord —contestó Agnes e inclinó la cabeza—. Iré a traer el agua, milady.

—Que lo haga la doncella —dijo Martin en tono autoritario—. La condesa y yo tenemos una buena nueva para usted.

Agnes se puso nerviosa, aunque siempre que estaba cerca de Martin lo hacía. Algo en él la incomodaba. Hizo una seña hacia la doncella para que fuera a por el agua y se colocó a un lado de la cama de lady Devonhill. Suspiró y esperó a que el lord hablara.

Al principio sintió pánico. Por un instante le pasó por la mente la idea de que le dirían que ya no necesitaban de sus servicios. Ella sabía, por los rumores en los pasillos de Devhall, que la situación económica del condado no era buena. ¿Qué sería de ella si eso sucedía? No tenía nada, ni a nadie a quién acudir.

«Dijo buenas nuevas», reflexionó, alejando los malos pensamientos.

—Por favor, señorita Harvey, tome asiento —la invitó Martin.

Ella dudó por un segundo, pero obedeció. Se sentó en el borde de una silla junto a la cama de la condesa, recta, con las piernas juntas. Apretó los pies contra el suelo y cruzó las manos sobre su regazo para impedir que le temblaran, evitando mirar al lord.

—Agnes, querida, he hablado con lord Devonhill para que tu situación en esta casa cambie —le explicó la condesa con tranquilidad—. Nos hemos puesto de acuerdo para que te tome bajo mi tutela. Serás mi protegida y una más de la familia. Y antes de que objetes mi decisión, quiero que sepas que lo hago en memoria del aprecio que le tenía a tus padres.

Agnes levantó la cabeza de golpe, apretó los labios y miró con los ojos muy abiertos al conde. Estaba muda; no sabía qué implicaría ser la protegida y en qué se diferenciaba de su trabajo actual, por lo tanto tampoco podía responder. Recodó las palabras de una vieja maestra del internado: «Cuando no tienes nada interesante que decir, es mejor guardar silencio».

—La condesa y yo queremos proponerte dejar de manera oficial el puesto de dama de compañía. Lady Devonhill quiere que participes en la próxima temporada. —Martin suspiró antes de continuar—: Tengo asuntos importantes que requieren mi presencia en Londres y la idea es que ambas vengáis conmigo. Mañana vendrá el médico a realizarle una inspección a milady, y si todo está bien y Matthews logra poner en orden unos documentos, partiremos el viernes por la mañana.

—Yo me siento espléndida —intervino la anciana, exuberante de alegría—. Creo que me vendrá bien cambiar de aire y volver a reunirme con viejas amistades. Tendremos que buscar una chaperona para Agnes, alguien de confianza que la acompañe a los bailes…

—Hablaré con Elizabeth… —El conde carraspeó porque la voz no le salió tan clara y repitió—. Voy a pedirle a lady Elizabeth que me ayude con eso. Creo que no tendrá problema y sabemos que su familia tiene muy buenos contactos en Londres.

—Es una idea estupenda, pero tú, niña, ¿qué opinas? —indagó con voz cantarina la condesa.

—Yo… Mmm… —Agnes apretó los labios y sacudió la cabeza con suavidad—. ¿Cómo podré corresponder a tanta bondad, milady?

—Ya lo haces, Agnes. Ahora debemos prepararnos. Sé que te resulta difícil y que tal vez estés confundida por el cambio, pero quiero dejar mis asuntos en orden antes de partir. Echo mucho de menos a mi marido y sé que no voy a aguantar demasiado tiempo lejos de él…

—Milady, vuelvo a suplicarle que no hable de eso. Usted no se irá de este mundo en mucho tiempo —sentenció Martin. Cruzó los brazos en la espalda y miró a Agnes, que se había quedado callada.

—Milord tiene razón —secundó ella cuando sintió la mirada de Martin.

—Cámbiese, señorita Harvey, desde esta noche cenará con nosotros en el comedor principal —le informó Martin con seriedad.

—No hace falta, yo puedo seguir comiendo con los del servicio…

—Es una orden, no una sugerencia. Creo que debe dejar de usar ropa oscura. Si no me equivoco ya ha pasado más de un año de la muerte de su padre. Lo primero que haremos en Londres será conseguirle un atuendo acorde a su nuevo status —dijo Martin con firmeza—. La espero abajo, no tarde.

Agnes lo observó hasta que salió de la habitación. La doncella entró inmediatamente después, le ofreció una sonrisa y levantó un poco el mentón en dirección a la puerta mientras dejaba la bandeja con la jarra y el vaso sobre la mesilla de noche.

—¿Y bien? —gesticuló.

—No seas chismosa, jovencita, y sírveme agua —la regañó la condesa y le advirtió—: La ceguera me ayudó a agudizar mis otros sentidos, recuerda eso.

La muchacha sonrió y cumplió con la orden.

—Hablamos después —dijo Agnes dirigiéndose a la joven doncella. Se puso de pie y añadió—:  Iré a prepararme para cenar, milady.

—Ve, querida, yo me quedo en buenas manos. Además, ya voy a dormir —expresó la condesa y se incorporó para poder beber.

—Si necesitáis algo, avisadme —dijo Agnes y se fue.

Todo el trayecto hasta su habitación meditó lo que debía vestir para la cena. Su ropa era vieja y pasada de moda. No tenía nada acorde a la ocasión; su vestido más presentable era uno que le regaló una excompañera y buena amiga del internado, la única con la que había hecho amistad en aquel lugar. Aunque eran de diferentes clases sociales, compartían experiencias de vida, algo que las hizo congeniar de inmediato. El recuerdo de su querida amiga Anne la sumió en una repentina melancolía. Al despedirse, habían jurado volver a verse. Intercambiaron cartas durante unos meses, pero un día las misivas fueron espaciándose hasta que dejaron de llegar. La echaba de menos a ella y a sus locuras. Tal vez en Londres volviera a encontrarla, pensó Agnes. Si no se había casado ya.

Mientras se vestía recordó aquellas noches en las que el sueño se negaba a venir y pasaban horas charlando en susurros para no ser castigadas. Las dos jovencitas soñaban despiertas con el momento de su presentación en sociedad, fantaseaban con sus vestidos, peinados, joyas y los jóvenes a los que conocerían, se imaginaban cómo sería su príncipe azul. Anne solía leerle un libro sobre el lenguaje de las flores. Estaba en francés, pero la chica, al ser hija de una francesa, hablaba y comprendía el idioma a la perfección. También le contaba la importancia de conocer el arte del manejo de los abanicos. En sus horas libres solían practicar, cómo abrirlo y cerrarlo, con rapidez o parsimonia, según el mensaje que querían enviar a los caballeros que las pretenderían. Todo eso se acabó pronto para Agnes y, cuando salió al mundo y chocó de frente con el duro muro de la realidad, esos juegos de niñas le parecieron banales. Era fácil soñar con el estómago lleno y un techo sobre su cabeza. Sin embargo, cuando debes valerte por ti misma y ganar cada moneda para mantenerte, aprecias el sacrificio que conlleva cada cosa que adquieres.

Estaba nerviosa, claro que sí. Le gustaba la sencillez de compartir con los sirvientes, sin tanta ceremonia, charlando y riendo sin preocuparse por mostrarse decorosa o representar el papel de una dama bien portada. Pero ahora debía poner en práctica todo lo que había aprendido en el internado de señoritas. Terminó de vestirse, se echó una última mirada en el espejo y salió de la habitación. Bajó las escaleras con las piernas temblorosas. Frente a la puerta del comedor inspiró profundamente y aguantó el aire en sus pulmones unos segundos. Exhaló con lentitud mientras abría y cerraba las manos para que le dejaran de temblar. Ella era fuerte. Desde los doce años había tenido que lidiar sola con el dolor de la pérdida de su madre y el abandono de su padre. Esto era un juego de niños, un simple espectáculo, una puesta en escena para un grupo de personas superficiales. Tomó impulsó y entró.

Lord Devonhill y Lord Richbury se pusieron de pie. Un sirviente separó la silla para que ella se sentara justo frente a lady Elizabeth, a la izquierda de Martin y junto al otro hombre. Sonrió sin mostrar los dientes, hizo una reverencia con la cabeza y tomó asiento, dando las gracias al sirviente en voz baja.

—¡Qué sorpresa más agradable! —expresó Lord Richbury con fingido entusiasmo. Se inclinó hacia la muchacha y susurró—. Va usted muy rápido, señorita Harvey, me sorprende.

Agnes supo muy bien a qué se refería, pero solo sonrió sin dirigirle la mirada.

—Estuve hablando con lord Devonhill y será un honor ayudar a la condesa. Tengo que confesar que será una empresa bastante difícil, pero no imposible. Estoy segura de que antes de que la temporada termine estarás comprometida, tal vez hasta casada —dijo lady Elizabeth mientras analizaba el aspecto de Agnes.

—Ya podéis servir —ordenó Martin a los criados.

Agnes intentó seguir todos los protocolos de etiqueta que había aprendido, pero se sentía como si estuviese ante un examen en el que lady Elizabeth era la maestra. Sonrió al imaginarla con una regla en la mano, propinando golpes a las alumnas que se equivocaban al coger la cuchara o masticar con la boca abierta.

—El que ríe solo, de sus picardías se acuerda —dijo lady Elizabeth con sarcasmo.

—La compañía es tan agradable que me hace sonreír —replicó Agnes.

Martin la miró con seriedad y Lord Richbury forzó una risa.

«Hipócritas», pensó Agnes, pero mantuvo una sonrisa amable.

—Tendremos que trabajar en la puntualidad, señorita Harvey —comentó lady Elizabeth.

—La señorita es muy responsable, fue culpa mía por haberla invitado tarde —la justificó Martin y miró a Elizabeth con una ceja levantada.

—Nos ha comentado lord Devonhill que vendrá a Londres con nosotros. Al final sucederá lo que le había dicho —dijo Lord Richbury y se ganó una mirada inquisitiva de Martin.

—Puede sonar grosero por mi parte, milord, pero no recuerdo qué me había dicho —mintió Agnes.

No soportaba al hombre, su cercanía le daba repulsión y su aroma le quitaba el apetito.

«¿Es posible que alguien te caiga tan mal? Por algo será», pensó Agnes.

No podía apurar la tortuosa cena, debía mostrarse impasible. Cuando al fin terminaron de comer creyó que se libraría al fin de lady Elizabeth, pero ella se apresuró a invitarla a conversar en el salón mientras los hombres compartían una bebida en el estudio.

—Antes de que os marchéis, debo recordaros que tengáis preparado el equipaje porque mañana al mediodía lo mandarán a Londres —les avisó Martin.

—Sus deseos son órdenes, milord —respondió Elizabeth con la voz melosa.

Agnes arrugó el rostro ante el tono condescendiente y melindroso de la mujer. Sin embargo, al darse cuenta cambió de expresión y dijo:

—Sí, milord.

Agnes y Elizabeth se dirigieron al salón, la primera sin mucho entusiasmo y la segunda con ganas de comentarle, como quien no quiere la cosa, sus planes para conquistar al lord. Tenía que marcar territorio, por las dudas, aunque su gran soberbia la empujaba a pensar que Martin jamás se fijaría en una mujer tan insignificante como esa joven temerosa y poco experimentada que caminaba detrás de ella. Era como un animalito herido que la condesa había recogido incitada por su espíritu altruista.

Mientras se dirigían del comedor al salón, Elizabeth comenzó a hablar:

—Lord Devonhill y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo. Mis padres fueron amigos muy cercanos de los suyos, antes de que murieran. He pasado varios veranos aquí, en Devhall —dijo. Abrió la puerta y entró primero al salón. Caminó hasta un sillón y tomó asiento.

—Es bueno mantener las amistades de la infancia, milady —comentó Agnes sin saber muy bien qué decir.

—Cuando él entró en la academia militar y fue enviado al frente de batalla, nos separamos, pero por obra y gracia de Dios volvimos a encontrarnos en Francia. Estábamos a punto de comprometernos cuando recibió la noticia sobre la salud de su abuelo, por lo que decidimos posponer nuestros planes —dijo Elizabeth y escudriñó con la mirada a Agnes.

A la muchacha no le interesaba nada de eso. A pesar de sentir unas enormes ganas de salir corriendo, contuvo unos cuantos suspiros de exasperación y dos o tres bostezos causados por el aburrimiento. No solo le aburrían sus palabras, sino también el tono rebuscado y calmado, era como si la estuviese arrullando.

—¿La estoy aburriendo, señorita Harvey? —preguntó Elizabeth al ver que la muchacha parecía distraída.

—Por supuesto que no, milady —mintió Agnes.

—En fin, como mujeres que somos debemos apoyarnos. Yo por mi parte te ayudaré a que tu presentación en sociedad sea todo un éxito. —Elizabeth suspiró antes de continuar—. A cambio, quiero pedirte que me ayudes con el lord. Tú estarás cerca de él, por lo que te pediré que me mantengas informada de sus movimientos, en especial si hay damas involucradas. Y, por supuesto, sería un honor que hablases con la condesa sobre mí, así como de mi generoso y humilde gesto hacia ti.

«Madre Santa, si esto es generoso y humilde, yo soy la reina de Francia», pensó Agnes.

—Milady, yo no estoy pendiente de los movimientos del lord. Mi lugar es estar junto a lady Devonhill, pero a ella sí le daré buenas referencias de usted cuando tenga la oportunidad, eso no debe dudarlo. Soy muy agradecida. Por lo mismo, no puede pretender que rompa la confianza que el conde y la condesa han depositado en mí y revele información privada sobre ellos —replicó Agnes con tranquilidad.

Jamás traicionaría a la condesa. Prefería renunciar a todo lo que le ofrecía Elizabeth, pero ir de espía de aquella mujer que ni conocía y que no daba puntada sin hilo, eso sí que no. Ni por todo el oro del mundo.

—Has pasado la prueba —dijo Elizabeth.

Agnes la miró sorprendida. En realidad, tenía ganas de reír, pero se mordió la lengua para evitar ofender a la mujer.

«¡Ja! Esta buscaba que yo fuera una trepadora sin principios y ahora quiere arreglar su imprudencia con esta mentira», reflexionó la joven.

—Me alegra escuchar eso, milady, es usted una mujer muy inteligente —dijo Agnes.

Le parecía muy rara toda aquella conversación. Era como estar en un universo paralelo.

—Será mejor que descansemos. A ti te hace falta especialmente; tienes unas ojeras muy pronunciadas. Eso también lo solucionaremos una vez que estemos en Londres. —Elizabeth se quedó mirando pensativa una estatuilla que adornaba la mesa junto a al sillón.

—Vuelvo a agradecer su predisposición para conmigo, milady, y espero no decepcionarla —dijo Agnes sacando a la mujer de sus cavilaciones.

—Yo también espero que así sea. Puedes retirarte, yo beberé un poco de té antes de ir a la cama —dijo Elizabeth.

—Hasta mañana, milady —se despidió Agnes e hizo una reverencia antes de marcharse.

En las escaleras se topó con Martin. Tuvo el impulso de volver sobre sus pasos y esperar a que él entrara en su habitación, pero ya la había visto, por lo que no tuvo más remedio que avanzar escaleras arriba.

—Señorita Harvey, espero que esté contenta con las noticias —dijo Martin.

—Y lo estoy, milord, muy feliz —respondió Agnes.

—Se ve encantadora con ese vestido. Ya era momento de dejar el luto —comentó Martin mientras caminaban por el pasillo.

—Si usted así lo cree, supongo que sí. A mí me da igual… —Guardó silencio. Estaba siendo muy poco decorosa con el lord.

—¿Qué le da igual, señorita Agnes? —indagó el lord y se detuvo cuando estuvieron frente a la puerta de su habitación.

—No es nada, milord. Solo creo que antes de adornar la superficie es importante alimentar el espíritu y la mente —dijo Agnes y agachó la cabeza, avergonzada.

—Me gusta su manera de pensar, pero vivimos en un mundo donde las apariencias son demasiado importantes. No está de más mostrar a los otros cómo nos sentimos por dentro —replicó el lord y colocó la mano sobre el picaporte de la puerta.

—Sabias palabras, milord. Tal vez la ropa que tenía antes muestra cómo me siento en realidad. Cada persona tiene sus tiempos para hacer frente al dolor de la pérdida. Es muy subjetivo todo eso —refutó Agnes.

—Aunque no lo crea, señorita, yo la comprendo. He estado en su lugar y no fue nada agradable. Así como a usted, mis abuelos me ayudaron, y ahora creo que me toca devolver esa acción. Mientras esté bajo la tutela de mi abuela, también lo estará bajo la mía —dijo Martin.

—Gracias, milord. No hay suficientes palabras que puedan expresar el agradecimiento que tengo hacia usted y la condesa. —Agnes lo miró y llevó las manos hacia su espalda para esconderlas. El temblor que aparecía cuando se ponía nerviosa solo podía calmarlo abriendo y cerrando los puños.

Martin la observó. Al parecer había percibido que algo iba mal. Entrecerró los ojos y dijo:

—Hasta mañana, señorita Harvey. —Entró en su habitación y cerró la puerta detrás de él.

—Buenas noches —murmuró Agnes, a pesar de que él ya no la escuchaba.

«Para ser un noble, es un poco maleducado. Esta gente de alcurnia puede ser muy rara», pensó la joven. Decidió no darle más importancia a la reacción del lord y fue a dormir.




Capítulo – 6

Al mal paso darle prisa

Lord Devonhill caminaba de un lado al otro en su estudio. La luz del sol de la mañana bañaba la estancia. Matthews le había pedido a un sirviente que corriera todas las cortinas y abriera todas las ventanas. Además, de camino se había cruzado con Agnes, que traía consigo un canasto con girasoles, y le pidió unos cuantos ramos para adornar la fría habitación. Cuando Martin entró, en lo primero que se fijó fue en las flores. Sonrió inconscientemente al verlas. El administrador le informó que había llegado una misiva de parte de los nuevos vecinos.

—¿Quieren a venir a presentar sus respetos? —indagó Martin.

—Sí, milord. Enviaron una nota con un lacayo. Podría invitarlos a cenar esta noche —sugirió Matthews.

—Sería desacertado no hacerlo. Al fin y al cabo, son vecinos —murmuró Martin.

—Me he enterado de que no han comprado la propiedad, solo la tienen alquilada, y que también han alquilado una casa muy cerca de la suya, en Londres —comentó Matthews, que estaba sentado tras su escritorio trabajando.

—También habrán comprado pases para participar en los bailes…

—Eso seguro, porque será difícil que los inviten a alguna reunión privada —dijo el administrador.

—Muchos nobles estarán interesados en la fortuna de esa familia. No tardarán en ser incluidos. Si logran emparejar a su hija con alguno de ellos, accederán a una muy buena posición —reflexionó el lord—. Pero eso no es asunto mío.

—Los documentos están listos, milord, solo falta escribir al subastador —le informó Matthews.

—Es una buena noticia, Matthews. Hoy enviaremos el equipaje a Londres. Espero que nuestro plan tenga buenos resultados. Me aflige ver la forma tan precaria en la que viven nuestros granjeros.

—Está claro que usted es un buen hombre, milord. Estoy seguro de que todo saldrá bien —aseguró Matthews.

—Me gustan las flores, por cierto. Es un detalle agradable para este estudio tan lúgubre —comentó el lord, distraído por unos segundos contemplando los girasoles. Luego pareció despertar de su ensoñación y añadió—: Le pido que responda a la nota de los vecinos. Que la cena sea hoy mismo.

—Como usted diga, milord. También pondré a punto el envío de los equipajes para el viaje.

—Me tranquiliza contar con alguien tan eficiente como usted, Matthews —dijo Martin y guardó silencio unos segundos—. ¿El médico viene hoy?

—No tardará en llegar, milord.

—Iré a desayunar con la condesa, luego me prepararé para ir a ver a una familia en la aldea. Su hijo tuvo un accidente y es el que se encarga de trabajar las tierras. Tengo que encontrar alguien que los ayude mientas el chico se recupera.

—Usted vaya, yo me encargo de coordinar todo aquí. No se preocupe, milord. Por las dudas, puede hablar con los Taberniti. Tienen muchos hijos y estoy seguro de que alguno de ellos podrá ayudar a la familia.

—Gracias por la información, Matthews. Todavía no conozco a todas las familias del condado. Son tantas personas…

—Así es, pero con un espíritu fuerte y generoso. Saben trabajar en equipo, por lo menos la gran mayoría —dijo el administrador.

—Esa ha sido una grata sorpresa, además del cariño que sentían hacia mi abuelo —dijo el lord.

Hizo una reverencia, y con la amarga sensación de que no estaba haciendo lo suficiente, se dirigió a la habitación de la condesa. ¿Cómo había cambiado su suerte en tan poco tiempo? Hacía muy poco estaba disfrutando de las fiestas y bebiendo ginebra entre los brazos de mujeres en París, y ahora tenía que hacerse cargo de los problemas de personas que ni siquiera conocía. Había vivido el destrozo y el dolor que la guerra deja en el campo de batalla, pero ignoraba que los tentáculos de aquella tragedia también habían llegado hasta sus tierras.

Familias cercenadas, hombres lisiados, no solo físicamente, sino que también espiritual y mentalmente. Él mismo había intentado enterrar el horror vivido y su familia lo necesitaba en la mejor forma posible. Entró a la habitación de lady Devonhill con el rostro compungido, ensombrecido por aquellos pensamientos que lo perturbaban. La guerra lo había dañado, tenía un secreto bien guardado que no pensaba compartir con nadie, y mucho menos con la frágil anciana.

—Buenos días, milord —lo saludó Agnes, que estaba colocando un ramo de flores junto a la ventana.

—Buenos días, señorita Harvey —respondió él y se quedó mirándola.

El sol perfilaba su menuda figura, resaltando el tono cobrizo de sus rizos y su piel blanca, casi transparente. La amable sonrisa que le regaló hizo que por un instante olvidara todos sus problemas, pero sus demonios estaban ahí, listos para salir, imposibles de doblegar.

—¿A mí no me saluda, lord Devonhill? —preguntó la condesa, que estaba esperándolo sentada en la pequeña mesa redonda de caoba junto al ventanal que llevaba al balcón.

—Disculpe, milady, tengo muchas cosas en la cabeza, no era mi intención ser maleducado —se excusó él y se dirigió hacia donde estaba su abuela. Tomó asiento y la doncella le sirvió el té.

—Nuestros equipajes están listos. Mi doncella también vendrá conmigo —le informó la condesa.

—Por supuesto, necesitará que alguien la acompañe cuando la señorita Harvey vaya a las reuniones y bailes. Creo que sería buena idea llevar a otra doncella para que acompañe a la señorita a los paseos. Si es que la invitan, claro —dijo el lord.

—Lidya, dile a tu hermana que vendrá con nosotras a Londres —dijo la condesa dirigiéndose a su doncella.

—Como usted ordene, milady —respondió la joven y miró a Agnes con una gran sonrisa en los labios.

—Matthews se encargará de todo. Yo iré a la aldea a solucionar un problema. Y debo informarle, milady, que esta noche tenemos invitados —comentó Martin antes de llevarse un trozo de pan a la boca.

—¿Invitados?

Martin miró a Agnes con lástima. No quería decir de quiénes se trataban, pero estaba seguro de que ella ya conocía la presencia de los americanos en la antigua propiedad de su padre.

—Son vecinos nuevos. Han alquilado la propiedad que pertenecía al padre de la señorita Harvey —dijo con la mayor naturalidad que pudo.

—¡Oh! —exclamó la condesa.

Martin miró a Agnes. Ella se había quedado muy quieta, con la mirada perdida en la ventana. Vio, desde dónde estaba, cómo le temblaban ligeramente las manos y su pecho subía y bajaba con lentitud. Con toda seguridad la noticia le había sentado mal.

—Son americanos —comentó Martin.

—Ya nos enteramos de eso. Lidya se cruzó con una de sus doncellas en la aldea. La madre de Agnes era americana, ¿no es así, querida? Su padre conoció a Diane cuando fue enviado en una misión a las colonias inglesas —dijo la condesa.

—No conocía ese dato —dijo Martin y miró con asombro a Agnes.

—Es una historia de amor muy bonita la de ellos. Recuerdo que yo le insistía a Diane que me la contara una y otra vez. A Agnes nunca le ha interesado esa historia.

—Por algo será, milady. Es mejor respetar la decisión de la señorita Harvey —dijo Martin y sonrió cuando sus ojos se cruzaron con los de Agnes.

Ella hizo una reverencia imperceptible con la cabeza mientras cerraba los ojos, agradeciendo en silencio las palabras del lord.

—Como siempre, milady, ha sido un placer acompañarla. Ahora tengo que ir a cumplir con mis deberes —dijo Martin y se puso de pie—. Hablad con la hermana de la doncella cuanto antes y, señorita Harvey, nos vemos en la cena. Sea puntual, por favor.

Martin besó el dorso de la mano de su abuela, hizo una reverencia en dirección a Agnes y se fue. Se dirigió directamente a las caballerizas. No estaba en condiciones de ir a caballo, por lo que pidió que le prepararan un coche de dos caballos y que un mozo lo acompañara. El dolor en su espalda había vuelto y le molestaba. Pensó en esperar a que el médico viniera para consultarle, pero quería dejar solucionado el problema de aquella familia antes de partir hacia Londres. Una vez allí vería a algún médico.

******

Martin llegó temprano a Devhall. Estaba exhausto con el recorrido. Se podía inferir que, aparte del dolor constante en la espalda baja, su espíritu estaba cansado. Ver la miseria en que estaban sumergidos los pobladores de su condado le afectaba profundamente. No le apetecía estar con nadie, sobre todo con la superficial lady Elizabeth y su hermano. Además, por si fuera poco, debía soportar a los nuevos vecinos. Aún no los conocía, pero tenía la vaga impresión de que no le caerían bien.

—Milord —lo saludó el mayordomo que lo esperaba en la entrada principal. Le ayudó a quitarse la chaqueta.

—Hola, Louis. Por favor, que preparen mi baño y me traigan una copa de ginebra —dijo Martin y se dirigió al estudio.

—Su ayudante de cámara ya tiene todo listo, milord —le informó el mayordomo, que diligente caminaba detrás de Martin.

—¿Le sirvo ahora la ginebra? —inquirió mientras le abría la puerta.

—Que la lleven a mi habitación. Después de hablar con el señor Matthews iré —dijo Martin y entró al estudio.

—Milord, parece cansado —dijo Matthews y se puso de pie. Rodeó su escritorio, apartó la silla para Martin y le sugirió—: Tome asiento.

Martin aceptó la invitación. Con un poco de trabajo, lanzando un profundo suspiro, se sentó.

—¿Ha hecho todo lo que le he pedido? —preguntó mientras se acomodaba en la silla.

—Sí, milord. Todo está preparado para que partan el viernes a primera hora. Usted, lady Devonhill y la señorita Harvey viajarán en el mismo coche.

—¿Ha podido hablar con el médico? —indagó Martin.

—Lady Devonhill está en condiciones de viajar. El médico ha dejado sus instrucciones por escrito y ha hablado con Agnes, no se preocupe. Además, la condesa está muy entusiasmada.

—Tal vez le siente bien el viaje. Está obcecada en casar a la señorita Harvey —dijo Martin.

—Los americanos han aceptado la invitación. Estarán aquí a la hora de la cena —le informó el administrador y observó con preocupación cómo el conde se masajeaba la espalda.

—Milord, creo que es usted el que necesita un médico —comentó Matthews con preocupación—. ¿No le gustaría recibir un masaje? El doctor le ha enseñado a Agnes algunas técnicas para ayudar a la condesa con sus dolores. Tal vez sirvan con usted.

Con el terrible dolor que estaba sintiendo, Martin dejaría incluso que un elefante le caminara sobre la espalda. Terminó aceptando la sugerencia del señor Matthews.

—¿Puede pedirle que suba a mi habitación en media hora? —preguntó.

—Claro que sí, milord.

******

Dar un masaje al lord, ¿en qué la había metido el señor Matthews? No podía negarse, además. El hombre le pidió el favor frente a la condesa, que automáticamente se puso nerviosa y le suplicó que aceptara.

—Ve, querida. Tienes tiempo antes de prepararte para la cena —azuzó la condesa.

—Si milady ya no precisa mi ayuda, iré —aceptó la muchacha con reticencia.

—No te preocupes por mí. Lidya se quedará conmigo —respondió la condesa.

Lidya miró a Agnes, sonrió e hizo un gesto con las cejas. Todas las mujeres que tenían ojos podían ver que el joven lord era muy apuesto y muchas pagarían por tocar su cuerpo, pero a Agnes la ponía nerviosa.

—Entonces me voy —dijo Agnes y negó con la cabeza en dirección a la doncella, que echaba chispas por los ojos.

—Luego me cuentas —gesticuló Lidya con picardía.

Agnes se colocó el dedo índice sobre los labios para que no dijera nada.

—Deja de hacer señas, Lidya, y sírveme un poco de té —dijo la condesa con seriedad.

—Basta —dijo Agnes moviendo los labios, pero sin emitir sonido y salió de la habitación de lady Devonhill.

¿Estaba nerviosa? No, lo siguiente, a punto de desmayarse. Cuando el ayudante de cámara le abrió la puerta y la invitó a pasar, casi colapsó. Martin estaba echado boca abajo en la cama, con una fina sábana que lo cubría desde la espalda baja hasta la mitad de las pantorrillas. Agnes caminó titubeante hasta quedar a los pies del lecho, cerró los ojos y apretó los párpados mientras un suspiro entrecortado escapaba de su boca.

—A milord le duele mucho la espalda, ¿podría ayudarlo con eso? —preguntó el ayudante de cámara.

—Sí… —dijo Agnes con la voz ronca. Carraspeó y repitió—. Sí, a eso he venido.

—Voy a por agua caliente y unos paños —informó el ayudante.

Antes de que Agnes pudiera objetar, ya había desaparecido.

—Acérquese, señorita Harvey. En el estado en el que me encuentro soy inofensivo —bromeó Martin.

—No lo veo como un peligro, milord, ni en su mejor momento —respondió Agnes.

Estudió al hombre con detenimiento. Su perfil, con el rostro de lado, su cabello rubio, que contrastaba con las oscuras sábanas sobre las que reposaba, sus anchos y firmes hombros, su espalda fuerte y fibrosa. Pero lo que le llamó la atención fue la cicatriz que tenía en la espalda baja.

—¿Va a seguir observándome o va a comenzar con su labor?

—Disculpe, estaba analizando por dónde comenzar…

—Maldición, señorita Harvey, haga lo que sea. El dolor es insoportable.

—Sí, sí —dijo la joven. Se acercó a él, se inclinó y comenzó con el masaje.

—No tendría que… —Martin intentó moverse, pero no pudo.

Respiró aliviado cuando sintió las manos de Agnes en su espalda, sus dedos presionando con la correcta suavidad el contorno de su columna vertebral, sus hombros, su cuello. Emitió un profundo suspiro, cerró los ojos y se entregó por completo. Agnes pudo apreciar cómo la piel del hombre se erizaba a medida que sus manos recorrían su espalda.

El ayudante de cámara entró con los paños y el agua tibia, lo dejó todo sobre la mesilla de noche y se quedó de pie en una esquina de la habitación.

—¿Le puedo pedir algo? —le preguntó Agnes en un susurro.

—Lo que sea, señorita —respondió el ayudante.

—En mi habitación, sobre mi cómoda, hay un frasquito amarillo. Es el único de ese color, ¿puede traérmelo? Creo que servirá para disminuir el dolor que siente el conde.

—Como usted diga. Vuelvo en un momento —contestó el hombre y volvió a marcharse.

No tardó en regresar con el frasco. Agnes le dio las gracias y derramó un chorrito del aceitado líquido sobre la cicatriz del lord. El sonido acompasado de la respiración de Martin le dio la pauta de que se había relajado. Prosiguió con su trabajo con el rostro caliente. Jamás había visto a un hombre en tan poca ropa, y mucho menos en la cama. A medida que avanzaba, arrastrando sus manos sobre la piel ligeramente bronceada del joven, sentía un cosquilleo peculiar. Sin embargo, pudo contener los nervios y sus manos, en esta ocasión, no temblaron.

«Por Dios, ¿qué es esto?», reflexionó la muchacha.

Tenía miedo de que el ayudante de cámara, que no había apartado la vista ni por un segundo, percibiera lo que estaba sintiendo. Intentó pensar en algo desagradable, y finalmente decidió que recordaría a lord Richbury . Funcionó, hasta que sus ojos se desviaron hacia el rostro de Martin, que se mostraba apacible, con sus largas pestañas entornadas, ese hoyuelo en su mentón, los pequeños vellos dorados que cubrían su cuerpo. Entonces se puso a rezar. Se sentía una pecadora, y lo peor era que después no iba a poder volver a mirar al lord a la cara.  Decidió terminar con esa dulce tortura. Cogió un paño, lo mojó con el agua caliente y lo pasó por encima de la espalda del lord para quitar los restos de aceite.

—Creo que se ha quedado dormido. Voy a retirarme —informó Agnes mientras se limpiaba las manos.

—Hasta su semblante ha mejorado —comentó el ayudante, refiriéndose al lord.

—Me alegra haber calmado su sufrimiento —dijo la muchacha y cogió el frasquito—. Debo prepararme para la cena. Espero que el lord pueda acompañarnos.

—Seguro que lo hará. En una hora lo despertaré —dijo el ayudante mientras acompañaba a la joven hasta la puerta y la abría para ella.




Capítulo – 7

La cena

Agnes estuvo puntual en el comedor principal. La costurera de Devhall le había reacondicionado un vestido de la condesa para que fuera algo más moderno y más ceñido a su figura. En cuanto atravesó la puerta, Martin entró tras ella. Le sonrió y se acercó a separarle la silla antes que el sirviente lo hiciera. Se inclinó para acercarse a su oído y le dijo:

—Gracias.

Agnes sintió el tibio aliento del conde en su cuello y se sonrojó ligeramente. El susurro ronco del hombre hizo que se removiera en la silla, nerviosa. Miró a lady Elizabeth, que la escrutaba con insistencia. La joven noble tenía los labios apretados y los ojos entrecerrados, pero cuando Martin la saludó cambió por completo la expresión de su rostro y sonrió. Lord Richbury carraspeó y le dirigió una mirada cómplice a su hermana.

—¿Cómo os ha ido hoy? —preguntó Martin en dirección a Elizabeth.

—Muy bien, milord. Richbury y yo fuimos al pueblo a hacer algunas compras —respondió la mujer.

—¿Os hizo falta algo, no os estamos atendiendo bien? —indagó Martin y miró hacia la puerta del salón.

—Para nada, milord, tonterías para el largo viaje que nos espera —dijo Elizabeth y colocó su mano sobre la de Martin.

Él miro sus manos sobre la mesa y luego a Elizabeth. Con disimulo retiró la suya y se acomodó el saco del traje. De reojo observó a Agnes.

Ella no sabía hacia dónde mirar. Tampoco quería agachar la cabeza porque no quería mostrarse débil e insegura. Sin embargo, la voz del mayordomo resonó en el salón, avisando de la llegada de los invitados, sacándola del aprieto y del descarado análisis de lady Elizabeth.

—Edward Walton y familia —anunció en voz alta el mayordomo.

Se pusieron todos de pie. Lord Devonhill caminó hasta la puerta y recibió a los americanos con el protocolo requerido. El primero en entrar fue un hombre, muy alto y robusto, rubio y de ojos claros.

—Al fin nos conocemos, lord Devonhill —dijo e hizo una reverencia con la cabeza—. Le presento a mi amada esposa, Rachel Walton, y mi bella hija, Jaqueline Walton.

—Damas, es un placer daros la bienvenida a Devhall. Espero que os esté gustando el condado —dijo Martin con sobriedad e inclinó la cabeza.

La esposa del americano estiró el brazo, exponiendo el dorso de la mano para que Martin lo besara. Él la miró confundido por unos segundos, pero para no dejar en evidencia a la pobre mujer, se comportó como un caballero, besó su mano y repitió el gesto con la hija. Ambas mujeres eran bellas, pero no se parecían en nada. Mientras que la mayor tenía el cabello negro, los ojos marrones y era alta y esbelta, la más joven se parecía al padre: rubia, de ojos azules y complexión menuda. A Martin le resultó familiar. Antes de que pudieran ir hacia la mesa, lady Elizabeth se les acercó.

—Buenas noches y bienvenidos a Devhall, yo soy lady Elizabeth —saludó con una inclinación de cabeza—. Pero por favor, no se queden ahí, pasemos a disfrutar de la cena.

Martin la miró, pero no dijo nada. Presentó a lord Richbury y a Agnes antes de que todos tomaran asiento. Notó la mirada insistente del hombre sobre la protegida de la condesa.

Agnes percibió la actitud inquisidora de lord Devonhill. Observaba en silencio el comportamiento de cada persona sentada a la mesa, pero en especial la de los americanos. Ella misma lo hacía. Le parecían muy diferentes a lo que estaba acostumbrada, especialmente la señora Walton, que no paraba de hablar. Parecía como si se viera obligada a hacerlo para cubrir el silencio incómodo que se producía cada vez que se callaba. También le pareció que llevaba demasiadas joyas, por lo menos para su gusto. Tres collares de perlas, pendientes de diamantes, brazaletes, todo en exceso. La joven Walton, por otro lado, era el polo opuesto a su madre, no solo en la apariencia física, sino que también en el carácter retraído. Le recordó a ella misma. Agnes conocía muy bien la sensación de incomodidad de no pertenecer al lugar en el que estás. Lo vivió desde la primer noche que comenzó a compartir la mesa con el conde, lady Elizabeth y lord Richbury . Tuvo el impulso de hablarle, pero las habían sentado demasiado lejos. En la mirada de la muchacha americana reconoció las mismas ganas que tenía ella de que terminara la cena. Lo único a su favor esa noche fue que lord Richbury puso toda su atención en Jaqueline Walton.

—Cuando estéis por Londres, me ofrezco a mostraros la ciudad y a presentaros a las familias más importantes —dijo con ese tono pedante que lo caracterizaba y que acompañaba con gestos artificiales.

—Por supuesto —respondió la señora Walton y sonrió con aires de suficiencia—. Nos gusta Devonhill y este pequeño pueblo, pero hemos alquilado una residencia en Londres, muy cerca de SilentPark.

Martin intentó disimular su molestia, pero el subconsciente lo traicionó e hizo un gesto de exasperación con los ojos. Agnes pudo verlo y sonrió con disimulo. El conde lo repitió en un acto de evidente complicidad con ella.

—Será un placer para nosotros recibiros en nuestra casa —secundó Elizabeth.

—Milady, debo confesarle que estaba muy nerviosa por esta cena, pero me alegra el haber venido y poder conocer a personas tan distinguidas como ustedes —dijo la señora Walton y añadió—: Habrán notado que mi hijastra es un poco tímida, pero así como la ven deben saber que fue educada por una institutriz inglesa que le enseñó todo lo referente al código de etiqueta británico. Habla francés, italiano y español.

—¿Cuánto tiempo os quedaréis en Inglaterra? —indagó Martin.

—El necesario para poner en marcha mi negocio —respondió el señor Walton.

—¿A qué se dedica, señor Walton? —preguntó con interés Richbury .

—Acabo de comprar una naviera. Mi idea es no solo dedicarme al traslado de insumos entre los continentes, sino que también incursionar en el mercado de pasajeros. He venido a conocer a un posible socio, pero al llegar me informaron que ha viajado de urgencia a la India, por asuntos de suma importancia exigieron su presencia —respondió el señor Walton, haciendo obvio hincapié en que no era ningún pobretón, pavoneándose frente a los otros hombres.

—Es usted un hombre ocupado e interesante —dijo lord Richbury .

—Ocupado, sí, milord. En cuanto a lo de ser interesante, creo que soy como cualquier hombre trabajador. Todo lo que tengo fue a golpe de esfuerzo y sudor —respondió y se enderezó en la silla, mostrando una actitud dominante.

Su hija lo miró de golpe con el ceño fruncido. No hacía falta ser demasiado perspicaz para darse cuenta de que algo de lo dicho por su padre no había sido de su agrado. O tal vez no estaba de acuerdo con aquellas palabras. Un discurso de superación vago y superficial, atributos que no solo se aplicaban a eso, sino que también a lord Richbury .

—Eso no responde a mi pregunta —soltó Martin antes de limpiarse los labios con una servilleta y darle un sorbo al vino que diligente le sirvió un lacayo.

—Lo siento, es que cuando hablo de lo que me apasiona divago un poco —dijo el americano—. Depende de lo rápido que mi futuro socio resuelva los problemas en la India. Por lo tanto, presagio que será una estadía larga.

—Si no es atrevido por mi parte, señor Walton, ¿se puede saber quién es su futuro socio? —intervino Richbury .

—Para nada, milord. Es el duque de Winslet —respondió con orgullo.

Jaqueline empalideció. Cogió la servilleta que reposaba sobre su regazo y se limpió la boca. Agnes la miró. La reacción de la joven no era normal. Algo la preocupaba.

El señor Walton recorrió con la mirada a Agnes y ella lo percibió.

—¿Lady Agnes es siempre tan callada? —indagó.

—Solo señorita —dijo Agnes en un susurro.

—Disculpe, no la he oído —expresó el señor Walton.

—Que se confunde, señor Walton —intervino Elizabeth—. Ella no es una noble, solo es la protegida de la condesa de Devonhill.

—¿Y su esposa no nos acompaña? —preguntó la señora Walton, mirando con curiosidad a Martin.

—La condesa es mi abuela, no mi esposa —explicó Martin.

La mujer se mostró desconcertada. Se notaba que no comprendía cómo iba todo eso de los títulos nobiliarios.

—Entiendo —dijo el señor Walton e indagó—: ¿Y de dónde es, señorita Agnes?

—Ella, o sea, su padre, el coronel sir Charles Harvey, era el dueño de la casa que está alquilando —le explicó Martin.

Agnes tenía la sensación de ser un cordero rodeada de lobos. Se sentía expuesta y vulnerable.

Algo en el fondo de su ser la hacía sentirse temerosa frente a aquel hombre que, cuando escuchó el nombre de su padre, pareció tener aún más interés en ella.

—Nosotros partimos el viernes a primera hora hacia Londres —intervino Elizabeth.

Martin la miró. No quería dar esa información, pero se notaba que a lady Elizabeth no le gustaba la atención que estaba recibiendo Agnes. Ella siempre conseguía ser el centro de atención en las reuniones, y ahora parecía estar decidida a hacer creer que era algo más que solo la amiga del lord Devonhill.

—¿Has oído eso, Edward? Estoy segura de que Jacquelin, estaría feliz de conocer la urbe, y yo también —comentó la señora Walton.

—Les sugiero que, si tienen la intención de viajar, lo hagan a la misma vez que nosotros. Los caminos son peligrosos y estamos a muchas millas de Londres —dijo Richbury .

—¿Qué ocurre? ¿Por qué son peligrosos? —indagó la señora Walton.

—Hay asaltantes de caminos, bandoleros que aprovechan el más mínimo descuido para despojar a los viajantes de sus pertenencias. Es espantoso lo bajo que han llegado. La mayoría, según las malas lenguas, son exmilitares, soldados rasos que al regresar de la guerra se encontraron con la miseria…

—Creo, lord Richbury , que debe usted ser más prudente con sus apreciaciones. Recuerde que esos soldados rasos fueron los que defendieron Inglaterra —lo interrumpió Martin.

Su voz dejaba entrever el disgusto que sintió al escuchar la despectiva explicación de Richbury .

Al terminar de cenar, lady Elizabeth intervino invitando a las damas a la sala de estar.

—Creo —dijo, depositando la servilleta junto a su plato— que será mejor que dejemos a los caballeros que conversen sobre asuntos de hombres. —Miró al conde—. Mi querido lord Devonhill, si nos dispensa nos retiraremos.

—Adelante, milady, estáis en vuestra casa —respondió Martin y se puso de pie a la vez que las mujeres.

Los demás hombres lo imitaron y se despidieron con un cabeceo.

Lady Elizabeth y la señora Walton caminaron delante de las dos jovencitas, charlando animadamente sobre la próxima temporada, los bailes y las reuniones en las que participaría la flor y nata de la sociedad londinense. Agnes y Jacqueline las seguían en silencio. Al entrar al lujoso salón, los ojos de la mujer mayor recorrieron todo el lugar con fascinación.

—Siempre he admirado el buen gusto de los ingleses —comentó mientras caminaba por la estancia, contemplando las pinturas que adornaban las altas paredes. Levantó la vista hacia el gran candelabro que pendía del centro del techo. Todas las velas estaban encendidas, por lo que se podía ver en detalle cada rincón y mueble.

—Devhall, sin duda alguna, es una mansión maravillosa. Antes era el lugar preferido del príncipe regente para veranear. Se hacían reuniones increíblemente grandes y lujosas, pero, por desgracia, cuando el conde enfermó se dejaron de lado las fiestas. Espero que muy pronto la alegría vuelva a este lugar. Con mi ayuda, por supuesto —comentó lady Elizabeth con suficiencia.

Jaqueline y Agnes, ante la petulancia de la aristócrata, se miraron de reojo. Ese pequeño gesto, casi imperceptible, de la chica americana le hizo pensar a la otra joven que podrían llegar a ser amigas. Al parecer, a su modo, ambas compartían un futuro desolador, a merced de sus tutores y de la suerte de encontrar un buen hombre.

En la cabeza de Agnes estuvo rondando la idea de renunciar a todo, dar las gracias a los condes y ser maestra. Sin embargo, antes debía estudiar muy bien sus opciones. Tenía ganas de ir a otro condado, alejarse de los recuerdos de sus padres, comenzar una nueva vida en un pequeño pueblo. Era joven, pero también tenía los conocimientos necesarios para ser institutriz. Sabía que en Londres podría ir a alguna agencia de empleo, como había hecho una de sus compañeras en el internado. Estaba pensando eso cuando Jaqueline le habló:

—¿Cómo es Londres? —preguntó en un hilo de voz.

—Siendo sincera, señorita Walton, a mí no me gusta. Prefiero la tranquila vida de campo —respondió Agnes.

Las chicas se sentaron en un largo sillón tapizado con terciopelo rojo al estilo Luis XV y comenzaron a hablar entre ellas, mientras lady Elizabeth seguía alardeando sobre la estirpe de su familia y de su largo linaje noble bajo la atenta y deslumbrada mirada de la señora Walton.

—Yo prefiero estar en mi hogar —susurró Jaqueline—, pero están decididos a casarme con un noble inglés. Cuando mi padre anunció que debía venir a Inglaterra por negocios, ella —miró a la señora Walton— se aferró a él como una garrapata.

Agnes ahogó una risilla. Miró a la madre de la joven, que ahora estaba enganchada como garrapata a lady Elizabeth.

—Intuyo —susurró Agnes— que ese tal lord Winslet es el candidato.

—Es desalentador convertirse en moneda de cambio para tu familia. Siempre he querido casarme y tener un matrimonio feliz y una familia, pero no así. Aquí no puedo elegir ni negarme…

—Es vergonzosa la manera en la que nos tratan, como mercancía, ¿verdad? Me gustaría ser independiente, pero… —Guardó silencio. No quería dar lástima, así que decidió no confiar esa parte de su historia a la chica.

—Agnes participará en la próxima temporada —dijo lady Elizabeth.

La joven, al escuchar su nombre, se puso alerta. Giró un poco la cabeza para atender lo que decían de ella.

—Acepto su ofrecimiento, lady Elizabeth. Me gustaría participar en los bailes y reuniones. Le prometo que no la dejaremos en mal lugar. Jaqueline es una muchacha bien portada y sabe comportarse en público. Creo que resultaría un buen partido —dijo la señora Walton con evidente emoción en la voz.

Ahora fue Jaqueline la que se puso rígida.

—Tal vez saqué conclusiones apresuradas sobre lord Winslet —reflexionó Agnes en voz baja.

—Dios te oiga, porque me lo imagino horrendo si está dispuesto a casarse con una chica americana por dinero…

—Al parecer no es candidato. Es posible que esté casado —comentó Agnes.

—¿Qué cuchicheáis, jovencitas? —dijo la señora Walton con voz firme.

—Nada importante, sobre vestidos y Londres —mintió Jaqueline.

—¿De moda? ¿Con la señorita Harvey? —indagó Elizabeth en tono sardónico.

Agnes se ruborizó sintiéndose humillada. Eso reafirmó aún más la idea de recurrir a la agencia de empleos en Londres. Un tenso silencio reinó por unos segundos, pero pronto lady Elizabeth volvió a parlotear, ella hablaba y la otra mujer solo asentía sorprendida y sonriendo ante todas las maravillas que escuchaba sobre los bailes de debut.

Agnes siempre pensó que era lo mismo que hacían con los caballos cuando los exponían para la venta, solo faltaba que les pusieran una rienda a las debutantes y que las madres las hicieran dar una vuelta al salón.

—Tienes el mismo color de pelo que mi madre —comentó Jaqueline.

—¿Tu madre? —preguntó Agnes y miró a la señora Walton.

—Ella es mi madrastra. Mi madre murió hace un par de años, mi padre ni siquiera guardó luto. Casi diría que estaba feliz… —Suspiró y bajó la vista.

—Lo siento tanto —dijo Agnes con sinceridad. Se inclinó hacia la joven y colocó sus manos sobre las de ella.

—Ya lo he superado, aunque a veces la echo tanto de menos… Era muy distinta a Rachel.

—Mi madre murió cuando yo tenía doce años. Aún puedo cerrar los ojos y recordar su rostro, su sonrisa. Cuando me siento sola la imagino abrazándome. Puedo percibir la tibieza de sus manos sobre mis mejillas. —Sus ojos se llenaron de lágrimas y la voz le tembló.

—Lo siento, no era mi intención ponerla de esta manera. —Jaqueline acarició las manos de Agnes con suavidad.

—Por favor, no fue culpa suya. Soy una tonta —dijo Agnes y se llevó una de las manos al rostro para secar una lágrima que rodaba por su mejilla.

—Gracias a Dios que he encontrado a alguien como tú. Ya no me sentiré tan sola aquí. Espero que entablemos amistad —susurró Jaqueline y sonrió esperanzada.

—Yo también lo espero. En Londres creo que tendremos más posibilidades de vernos, en especial viendo lo amigas que se han hecho Elizabeth y tu ma… —Se interrumpió.

—Rachel —dijo Jaqueline.

—Viendo el interés de lady Elizabeth en la señora Walton —terminó de decir Agnes.

—¿Ella vive con vosotros? —indagó Jaqueline.

—No, pero intuyo —soltó una risita— que se aferrará como una garrapata al conde Devonhill.

—¿Están prometidos? —volvió a preguntar Jaqueline.

—No, pero ella sí quiere. Y es un buen partido para el lord, que está buscando un matrimonio de provecho —le explicó Agnes. Luego se dio cuenta de su imprudencia y de lo desagradable de su comentario.

—En mi país las cosas no son tan diferentes. También se prefiere la conveniencia a los sentimientos —dijo Jaqueline.

—Supongo que los colonizadores exportaron las malas costumbres —dijo Agnes y sonrió.

—Será mejor que nos retiremos. —La voz firme del señor Walton las interrumpió.

Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Agnes. No entendía por qué su cuerpo había reaccionado con tanta repulsión hacia aquel hombre. Con grandes zancadas, el señor Walton cruzó el salón y se acercó a las chicas.

—Ha sido un placer, señorita Harvey —dijo.

—Querido, tenemos que ir el viernes a Londres —intervino la señora Walton, acercándose a su marido.

—Lo haremos, querida. Lord Richbury ha acabado convenciéndome —respondió el hombre y le ofreció el brazo a su mujer—. Lady Elizabeth, gracias por su hospitalidad. Es difícil encontrar ingleses que nos reciban con tanta cortesía a nosotros los americanos.

—Me temo, señor Walton, que se ha juntado con los ingleses equivocados —dijo Elizabeth, aleteando las pestañas con falsa modestia.

—Nos prepararemos para partir el viernes a la misma hora que vosotros. Ahora debemos marcharnos, que ya es tarde y no quiero abusar de su gentileza —dijo el señor Walton. Hizo una reverencia hacia lady Elizabeth y agregó—: Vamos, hija, mañana puedes seguir hablando con la señorita Harvey.

—¿Podemos? —indagó Jaqueline. Se puso de pie y sonrió ampliamente.

—Por la tarde podéis venir. Siempre vamos al estanque con la condesa para que disfrute del sol de la tarde. Así podréis conocerla —las invitó Elizabeth.

«Esta ya se cree la señora de la casa», pensó Agnes. De igual manera, le alegró saber que volvería a ver a la joven Walton.




Capítulo – 8

La carta

Martin se fue a dormir en cuanto vio al señor Walton salir por la puerta del salón de verano, una dependencia de la mansión similar a un invernadero. Cuando su abuelo tenía ganas de descansar con un vaso de ginebra, ese era su lugar preferido.

—Richbury , si me disculpas con lady Elizabeth, necesito ir a descansar —se excusó Martin mientras apagaba el puro en un cenicero de mármol.

—Te noto algo cansado. ¿Acaso han vuelto los dolores de espalda? —indagó lord Richbury .

—Escucha, Richbury , tengo que pedirte que no hablemos de eso aquí. No le contado nada a lady Devonhill de lo sucedido y no pienso hacerlo nunca —dijo Martin con seriedad.

—Lo siento, no era mi intención ser indiscreto, pero me preocupa tu salud…

—Sabes muy bien que las paredes tienen oídos y los sirvientes suelen llevar y traer los cotilleos. Es mejor no tocar ese tema mientras estemos aquí —lo interrumpió Martin, cortando de raíz la alocución de lord Richbury .

—Ve a descansar. Al parecer tus nuevas obligaciones te están volviendo más quisquilloso que de costumbre —dijo lord Richbury , que seguía sentado en el cómodo sillón. Le dio una calada al puro antes de beber un sorbo de licor y cruzó las piernas.

—Hasta mañana, Richbury —se despidió el conde.

El dolor de espalda había disminuido bastante, pero no había desaparecido. Eso lo ponía de malhumor. Tan solo el recuerdo del tiempo que pasó postrado en una cama lo desesperaba. El médico le había dicho que sería un mal con el que tendría que aprender a convivir. Le recetó láudano, pero llegó un punto en el que Martin dependía tanto de aquella sustancia que la dejó del todo. No le gustaba sentir que perdía el control de sus actos y durante un tiempo así fue. Sentía vergüenza al recordarlo e intentaba anular cualquier cosa que le recordara lo estúpido que había sido.  Y entre ellas estaban lady Elizabeth y lord Richbury . Confiaba en que, por lo menos en ese aspecto, los hermanos controlarían la imprudencia que los caracterizaba. Richbury y él compartían pecados que, si eran expuestos, los perjudicarían a ambos y, por añadidura, a lady Elizabeth.

Subió a su habitación con la esperanza de cruzarse con Agnes en las escaleras, pero eso no ocurrió. Entró a su cuarto, se cambió el traje y se acostó. El aroma al aceite que había usado Agnes cuando le hizo masaje lo recibió y le produjo un agradable cosquilleo en las pintas de los dedos. Recordar el toque de las manos de ella volvió a estremecerlo.

«Por suerte me encontraba boca abajo», pensó, culpable.

Sin embargo, había sido una reacción involuntaria, y para no volver a vivir aquello, pensó en pedirle al ayudante de cámara que se encargara la próxima vez. La desesperación que le causaba aquel terrible dolor había nublado su juicio. No podía exponer a la señorita Harvey a la deshonra.

******

El conde se despertó muy temprano, más que de costumbre, por lo que se preparó sin ayuda. Eso no le molestaba. La vida militar y la guerra habían hecho que apreciara su intimidad. A veces llegaba a molestarle que estuvieran tan pendiente de él y sus necesidades, como si fuera un inútil sin capacidad de vestirse y desvestirse por su cuenta. Como siempre, fue a ver al señor Mathews para ponerse al día de las novedades sobre el condado y luego subió a desayunar con su abuela. Notó diferente a la señorita Harvey. Rehuía su mirada más de lo normal. Supuso que era a causa del maldito masaje.

«¿Tan incómoda se sintió?», pensó mientras la observaba trabajar en su bordado.

—¿Hoy no irá a recoger flores? —le preguntó.

Ella pareció sorprendida y se sonrojó ligeramente cuando lo miró.

—Milord, sería un desperdicio, teniendo en cuenta que mañana antes de que salga el sol estaremos camino a Londres —se justificó la muchacha.

—Es verdad, nadie disfrutaría de ellas —afirmó Martin.

—Esta mañana el señor Mathews despachó al grupo de sirvientes elegidos para ayudar en Londres, entre ellos la hermana de su doncella, milady —le informó Martin a la condesa.

—Ya me he enterado de eso. Lydia es muy comunicativa —bromeó lady Devonhill.

La doncella agachó la cabeza avergonzada, pero el lord solo rio ante el comentario de su abuela.

—Entonces, será mejor que vaya a atender mis negocios, ya que usted tiene información de muy buenas fuentes —dijo Martin, se puso de pie y agregó—: Señorita Harvey, le agradecería que le explicara a mi ayudante de cámara lo del masaje y el mejunje que utilizó. Fue de gran ayuda.

—Por supuesto, milord —respondió Agnes con la voz impasible, aunque al recordarlo sintió el calor hormiguear en su vientre.

Martin se retiró con un sabor agridulce. Debía comportarse como un caballero, no podía valerse de su posición y abusar del poder que en ese momento tenía, quisiera o no, sobre Agnes. Él no era así o, por lo menos, siempre intentó no ser así. Conocía a muchos aristócratas que usaban su influencia para actuar de manera poco decorosa, hasta despreciable, dejando hijos bastardos que vivían en la miseria sin conocer su verdadera ascendencia, escondidos como un sucio secreto. Una actitud absolutamente reprochable por parte de aquellos que se creían inimputables. Hipócritas, eso es lo que eran. Hombres y mujeres que desviaban la vista para desentenderse de las infidelidades de sus consortes, y así no volverse la comidilla de las venenosas lenguas de la sociedad. Al parecer, creían que mientras escondieran la verdad, el problema no existía.

Él había disfrutado, en su primera infancia, de la buena influencia de sus padres. Ellos siempre le demostraron, no solo con palabras, sino que también con actos, el amor que se profesaban. Luego sus abuelos paternos también le dieron un buen ejemplo. Aparte del trauma de haber perdido a sus padres en la adolescencia, los condes de Devonhill supieron apoyarlo y lo ayudaron a sanar las heridas. Por todo eso se sentía obligado a cumplir con las expectativas que habían puesto en él y sentía vergüenza de admitir ante la condesa lo caótica que fue su vida en Francia. No quería producirle un sufrimiento innecesario a la anciana.

Entró al estudio, distraído, perdido en sus cavilaciones internas. Se sentó tras el escritorio y se acomodó en la silla, casi desparramándose en ella.

—Lo veo mucho mejor hoy, milord —le dijo Matthews llamando su atención.

—¿Qué? —preguntó Martin.

—Que está bastante mejor que ayer —respondió el administrador.

—Me hizo muy bien el masaje, gracias por recomendármelo —dijo Martin.

—Debería consultar con un médico igualmente. En Londres hay muy buenos profesionales, le puedo conseguir una cita, si quiere —sugirió Matthews.

—Tiene razón, Matthews. Sería de gran ayuda —accedió Martin.

—Hablaré con su ayuda de cámara para que sea lo primero que haga al llegar —respondió el hombre. Se puso de pie, cogió un sobre y se acercó al escritorio del conde.

—Aquí está toda la documentación que necesita para tratar con el subastador, y también una nota de mi parte. Ya he enviado igualmente una misiva con los lacayos que partieron hoy hacia Londres, por lo que él ya lo estará esperando —le informó y le entregó los papeles.

—Espero terminar con esto rápido para regresar lo antes posible —resopló, cogiendo el sobre.

—Puede que deba quedarse unas cuantas semanas. El mercado está resentido, pero siempre hay extranjeros con ganas de invertir —señaló el señor Matthews.

—Ya lo sé y me duele tener que entregar parte de la historia de Devhall, pero es un sacrificio inevitable y necesario —dijo, tratando de darse consuelo.

—Así es, milord, todo sea por salvar el resto del patrimonio —expresó Mathews.

Martin solo asintió con la cabeza. No le dolía el hecho de desprenderse de esas cosas, sino la posibilidad de que un completo extraño las tuviera, alguien que no apreciara lo suficiente el significado emotivo de aquellas reliquias.

—Hoy recorreré el norte del condado, pero no me alejaré demasiado. Regresaré antes de la cena. Si ya no hay nada que hacer, me marcho —dijo Martin mientras guardaba el sobre en el primer cajón de su escritorio.

—Casi me olvido, milord. Ha llegado esta carta desde Francia para usted.

—Oh, que sorpresa más agradable —dijo Martin mientras miraba el remitente.

Abrió el sobre y comenzó a leer:

Estimado Martin:

¿Qué puedo decirte, amigo mío? Ha pasado poco desde que te fuiste, y me atrevo a decir que París no es lo mismo sin ti. Dime, ¿dónde encontraré a un inglés como tú? Todos los que conozco son tan intolerables y aburridos que estoy convencido de que tuve la fortuna de conocer al único lord que vale la pena.



En fin, dejemos los halagos y vamos a las noticias. ¿Cómo has encontrado Devonhill? Espero que los deberes de ser un conde no te estén abrumando tan pronto. No quiero ser trágico, pero dudo que las cosas sean sencillas en tu nueva posición. Tal como te dije el día de nuestra despedida, si necesitas hablar de cualquier cosa (incluso maldecir tu cruel destino) puedes escribirme y blasfemar todo lo que desees.



Esperaré atento noticias tuyas, y mientras te contaré como van las cosas por aquí. Por mi lado, sigo en el servicio militar, aunque las cosas se han relajado en las últimas semanas. Estuve en París, y mi “querido hermano mayor” Jean-Baptiste no dejó pasar la oportunidad para advertirme que de vez en cuando debería volver a la mansión familiar de los Villenueve. Sé que también te prometí que intentaría reconciliarme con mi padre, pero me temo que ese día está lejos de concretarse.



Por otro lado, tengo una noticia para ti. O, mejor dicho, una advertencia. El cotilleo no es lo mío, pero sí lo es cuidar de mis amigos. El asunto es este: lord Richbury y lady Elizabeth Hannington volverán pronto a Inglaterra. De hecho, para cuando leas esta carta, de seguro que ya habrán pisado suelo inglés.



¿Qué se proponen? Quién sabe, pero ya los conoces. Se fingirán dignos, inventarán grandezas y evadirán las partes turbias. Por un lado, tenemos al pelele de Richbury, con quien jamás debimos aceptar beber siquiera una copa. Quiero decir, no somos ángeles y eso ambos los sabemos. Hemos disfrutado de forma, quizá irresponsable, de los placeres de la vida y la bebida. Lord Richbury también, pero no salió libre de vicios. Todo lo contrario, es débil, y cayó en el juego y la bebida. Peor, se encaprichó con cortesanas y mujeres de vida pública. Sí, es tal como seguro debes imaginarlo. Ha perdido casi todo su dinero en apuestas, entre otras desgracias.



Y en el otro lado, está tu “querida” lady Elizabeth. Sabes que no soy partidario de hablar mal de una dama, pero en este caso solo diré la verdad. Los chismes corren en París, y tal vez pronto lleguen a Londres. Nadie sabe bien qué sucedió, pero en matrimonio que lady Elizabeth estuvo cocinando con un supuesto gran partido se le quemó en la puerta del horno. Así como lees, vuelve a Londres sin compromiso, sin matrimonio, sin nada.



Conociendo a ambos hermanos no dudo que sus planes sean osados y tal vez desesperados. Han perdido todo, y tú sabes bien que esa clase de personas son capaces de cualquier cosa por recuperar lo que creen merecer. Toma en cuenta mis advertencias y anda con cuidado, nunca se sabe.



¿Qué más puedo decir? Solo espero que puedas volver a Francia pronto para disfrutar como en los buenos tiempos, o tal vez yo aparezca por Devonhill para alegrarte la vida. Las cosas van bien en general, pero quién sabe lo que nos deparará el destino.



Con afecto de tu buen amigo,



Thierry de Villenueve



Al terminar de leer, comprendió la presencia y actitud de Elizabeth, pero él ya había pasado página. Ese capítulo de su vida quedó enterrado en el pasado, lo dejó olvidado en algún club de mala muerte de París, así como la idea de casarse con ella se ahogó en esa última copa de licor barato, por siempre y para siempre sepultado en lo más profundo de su mente. Sintió pena por ella, pero él no sería la segunda opción de nadie. Si no lo quiso cuando estaba mal, no creía que hubiera un futuro prometedor con ella. No la culpaba; él tampoco sentía amor. La apreciaba, pero no la amaba. Por eso no sufrió al recibir respuesta negativa cuando le pidió matrimonio. Su ego masculino quizá salió algo mal parado; sin embargo, no lamentó el rotundo no que le dio lady Elizabeth. Ahora, y en perspectiva, sentía gratitud.

—Ahora sí me voy —le informó al señor Mathews mientras devolvía la carta al sobre.

—Hasta luego, milord —respondió el hombre, que ya estaba concentrado en su trabajo.

Martin guardó la carta en el cajón junto a los documentos que le entregó el administrador y salió de la habitación. A pesar de todo, estaba feliz de recibir noticias de su querido amigo Thierry. El francés siempre demostró honestidad en su actuar, era genuino y directo, y muchas veces fue el único capaz de hacerlo entrar en razón, y eso era lo que más le gustaba al conde. Entusiasmado y con la firme idea de enviar una carta a su amigo invitándolo a pasar una temporada en Devonhill, comenzó su recorrido.

******

Como cada tarde, fueron a dar un paseo, pero en esta ocasión la condesa, ya que recibirían visitas, decidió que irían al invernadero. El viejo conde era un amante de las plantas, tanto que hizo construir un anexo en la casa principal con techo y paredes acristalados. Solía pasar sus horas libres ahí, y también tenía otro en el extremo sur de la propiedad. Era un hermoso edificio de piedra al estilo romano, con grandes columnas. En invierno colocaban cristales entre estas, y en verano los quitaban. En su interior había una colección de exóticas flores de casi todo el mundo conocido. También contaba con una cocina y un salón principal amplio, que en las épocas de mayor apogeo en Devhall fue testigo de lujosas fiestas. Desde ese lugar se podía apreciar el lago, la casa principal y la capilla. En los alrededores siempre había ovejas pastando. Según el cuidador y jardinero oficial, eran las que mantenían a raya el crecimiento del césped y la hierbas.

—¿Están las pupilas del señor Phillip? —indagó la condesa cuando bajó del carruaje.

—Sí, milady —respondió Agnes mientras la guiaba hacia la galería donde habían dispuesto la mesa para tomar el té.

—¡Qué sinsentido, querida Agnes! —exclamó lady Devonhill—. Antes no las soportaba y ahora echo de menos verlas pastar.

—Son igualitas, todas ellas se parecen. Supongo que tendrá el recuerdo de su imagen —dijo Agnes.

—Sí, pero no es lo mismo —rebatió la condesa en tono melancólico.

—Milady, no se ponga triste —dijo Agnes mientras la ayudaba a tomar asiento.

—No te preocupes, Agnes, solo necesito depurar algunos sentimientos, pero no era mi intención que te afectara. Agradezco mucho que me escuches, jovencita —expuso la condesa, tanteando con las manos hacia donde creía que estaba el rostro de Agnes.

La joven se acercó y lady Devonhill acarició su mejilla con ternura.

—Avisaré de que ya estamos aquí para que tengan preparado el té y las pastas para la merienda. Seguro que la señora y la señorita Walton están a punto de llegar.

—¿Qué aspecto tiene la señora Walton, es guapa? —indagó la condesa.

—Sí, es una mujer muy bella —dijo Agnes y se incorporó.

—¿Y la hija? —volvió a preguntar.

—Es también muy guapa, aunque de una manera distinta. Lo más importante es que al parecer tiene un buen corazón.

—Te confesaré algo —dijo la condesa.

Pero antes de que pudiera hablar, el ruido de los cascos de caballos acercándose la interrumpió. Sin que Agnes tuviera tiempo de advertirle a la anciana sobre el carácter efusivo de la mujer americana, esta entró en la galería.

—¡Oh, por Dios! —exclamó la señora Walton, mirando a su alrededor con los ojos muy abiertos. Hizo una exagerada genuflexión, agarrando ambos lados de las faldas de su vestido—. Buenas tardes, milady.

Se quedó así hasta que la condesa le respondió:

—Muy buenas tardes, señora Walton. Es un placer recibirla en Devhall.

Jaqueline se quedó detrás de la mujer y apretó los labios para evitar echarse a reír. Agnes y la doncella hicieron lo mismo y se miraron.

—Buenas tardes, milady —dijo Jaqueline cuando recibió un codazo de la señora Walton.

—Señorita Walton, me han hablado muy bien de usted —la saludó lady Devonhill—. Por favor, tomen asiento, que están a punto de servirnos el té.

Tres lacayos aparecieron portando grandes bandejas de plata y sirvieron a las mujeres. La señora Walton no salía de su asombro y le era imposible disimularlo. Por suerte, la condesa no podía verla o se espantaría de la forma tan exagerada en la que vestía la mujer, incluso para una merienda campestre.

Después de un par de horas, hasta parecía que la condesa se divertía con la bulliciosa forma de ser de la señora Walton. A Agnes le resultó raro que lady Elizabeth y lord Richbury no hubieran aparecido. Quizá habían decidido descansar para enfrentarse al largo viaje a Londres, reflexionó en silencio.




Capítulo – 9

Por unas cuantas guineas

Tuvieron que parar en casi todas las posadas del camino para que la condesa descansara, ya que el traqueteo del coche y el calor la agobiaban y debían cuidar de su salud. El viaje resultó más largo de lo esperado, pero llegaron a Londres entrada la noche. La casa de Parkgarden no era tan imponente como Devhall, pero tenía su encanto. Por la mañana, cuando Agnes tuvo la oportunidad de verla a la luz del día, le pareció adorable. La primera habitación que visitó fue la biblioteca. La selección de libros era exquisita, con ejemplares de todo tipo de autores y géneros, obviamente no tan grande como la de la mansión en Devonhill, pero sí le sorprendió que era un poco más actualizada en cuando a títulos. Creyó conveniente leerle a la condesa uno de esos nuevos, por lo que eligió uno para ella y otro para compartir con lady Devonhill.

La tranquilidad terminó en cuanto hubo acabado la hora del desayuno. La parlanchina señora Walton, acompañada por la señorita Jaqueline y lady Elizabeth, llegaron. Un lacayo subió a buscar a Agnes, pero no hizo falta que le dijera quiénes eran las visitantes. Bajó las escaleras sin mucho entusiasmo, ya que sabía lo que harían. Lady Elizabeth había comentado la ajustada agenda que tenían para que su presentación en sociedad fuera un éxito.

—Buenas tardes, señorita Harvey —la saludó Elizabeth. Hizo una mueca de desagrado mientras la observaba de arriba abajo y a su alrededor como un ave de presa.

—Milady, señora Walton —Agnes hizo una reverencia con la cabeza—, señorita Jaqueline.

—Tenía pensado comenzar practicando los pasos de baile, pero al verte… —Elizabeth chasqueó la lengua y negó lentamente con la cabeza—. Creo que lo primero es ir de compras. Necesitas vestidos, sombreros, zapatos, bolsos…

Agnes se sintió incómoda al escucharla.

«¿De dónde piensa esta mujer que voy a sacar dinero para todo eso? Esto no es una buena idea», pensó.

Jaqueline no hablaba, pero también parecía incómoda con toda la parafernalia desplegada por lady Elizabeth.

—Usted me va a disculpar, milady, pero yo no puedo hacer frente a todo ese gasto —explicó Agnes.

—Por supuesto que no, la condesa lo hará —respondió Elizabeth.

—¿Cómo dice? —preguntó Agnes confundida.

—Que se lo pediremos a la condesa. Es tu tutora, ¿no? Ahora eres su protegida —respondió la mujer en tono condescendiente.

—Secundo la moción —dijo la señora Walton y agregó—: Estarías mucho más guapa con la vestimenta apropiada.

—Bueno, será mejor que dejemos lo de las compras para mañana a primera hora —dijo lady Elizabeth en tono reflexivo—. Así tendremos más tiempo para recorrer las tiendas y os llevaré a comer al mejor lugar de Londres. Cuando lord Devonhill regrese voy a hablar con él sobre los fondos para la señorita Harvey.

Agnes suspiró y mantuvo la calma. Todo esto le recordaba que tenía una misión: ir a visitar a su vieja maestra para conseguir la dirección de la agencia de empleo. Mientras, dejaría que lady Elizabeth siguiera con sus cosas.

—¡Preparen sus abanicos, señoritas, les enseñaré unos cuantos trucos! —exclamó Elizabeth.

Agnes ya los conocía (Anne y ella se habían pasado horas practicando) pero no quiso ser grosera, por lo que solo le siguió la corriente a su improvisada instructora.

—Iré a buscarlo, milady —dijo Agnes.

—No tarde, señorita Harvey, la esperaremos en el gran salón —respondió Elizabeth—. Síganme. Ahora verán uno de los salones más hermosos de Londres.

Agnes subió las escaleras con desgana y entró a su habitación. Con seriedad sopesó la posibilidad de no regresar junto ellas, pero no podía negarse. Por lo menos por ahora. Si antes soñaba con toda esa pantomima, ahora quería huir. Hacía un tiempo que había comenzado a fantasear con la idea de ir por su cuenta por la vida. No estaba atada a nadie, ni tampoco tenía a quién darle explicaciones. La condesa la había ayudado en su peor momento, pero eso no tenía por qué guiar el resto de su existencia. Sabía que lady Devonhill estaba enferma y, por desgracia, en cualquier momento acompañaría a su amado esposo. Comprendía las buenas intenciones de la anciana, pero no era eso lo que ella necesitaba.

Cogió el abanico que reposaba sobre la cómoda y lo sostuvo con ambas manos contra su pecho. Había pertenecido a su madre, un obsequio de una noble española. Diane, su madre, le tenía un gran cariño a aquel objeto, y fue una de las pocas cosas que Agnes pudo rescatar cuando la obligaron a dejar su hogar. Jamás olvidaría la humillación que pasó cuando dejó la casa de su padre. Aquel cruel usurero inspeccionó su maleta para asegurarse de que no llevaba nada de valor. Intentó quitarle el abanico, pero ella le suplicó que la dejara quedárselo. Le explicó que no tenía ningún valor económico y que era el único recuerdo que tenía de su madre.

«Tengo que bajar y enfrentarme a esta pequeña prueba. Pronto todo mejorará», pensó. Salió rauda de la habitación y bajó las escaleras. Entró al salón jadeando en busca de aliento. La puerta hizo un fuerte ruido al cerrarse, llamando la atención de las otras mujeres.

En un esquina estaban lady Elizabeth y la señora Walton, y en la esquina contraria, sentada en una butaca con cara de aburrimiento, estaba Jaqueline. Cuando vio a Agnes sonrió y le hizo una seña para que se acercara.

—No sabía que también participarías en esto —susurró Agnes y se sentó a su lado.

—Lady Elizabeth convenció a Rachel, aunque estoy segura de que es para sacarle dinero —respondió Jacqueline en el mismo tono.

—¿Tú crees? —indagó Agnes.

—Escuché a mi padre decirlo. Bueno, no dijo exactamente eso, pero sí que le parecía un escándalo lo que iban a gastar para mi presentación en sociedad. Rachel lo convenció de que era necesario para que me casara con un noble —cuchicheó Jaqueline.

—¿En qué los beneficia a ellos? —preguntó Agnes.

—Según mi padre, será bueno para su nuevo emprendimiento. Quiere incursionar en el negocio del transporte de pasajeros entre América y el Viejo Mundo —le explicó la chica.

—Escuché algo de eso en la cena de la otra noche…

—Se acabó el recreo, señoritas. Esto que os voy a enseñar es muy importante. Os pediré que practiquéis cada uno de los movimientos cada vez que tengáis un rato libre. Hay muchos, pero os enseñaré los más importantes —dijo Elizabeth acercándose a las chicas—. A ver, sacad vuestros abanicos.

Agnes y Jaqueline los desplegaron.

—Con más delicadeza, Jackie —dijo la señora Walton, que estaba de pie junto a Elizabeth.

—¿Qué es esto? —preguntó Elizabeth arrugando el gesto y tocando el viejo abanico de Agnes.

—Era de mi madre —murmuró la joven.

Elizabeth resopló y cerró los ojos.

—Está bien para ensayar, pero compraremos otros… —Estiró la última letra—. Para los bailes deben combinar con tus vestidos.

Agnes asintió con la cabeza. Al día siguiente iría junto a su antigua maestra, la señorita Pharrell. No quería seguir así. Hablaría con la condesa, dentro del respeto. Eso no era lo suyo, no le gustaba y sentía que no haría un buen papel. Además, ¿quién iba a querer a una chica pobre y feúcha? No tenía nombre ni reputación, por mucho que contara con el respaldo de los Devonhill.

Durante horas practicaron reverencias, pasos de bailes y la manera correcta de tratar con los nobles según su título. Agnes ya sabía todo eso, pero a Jacqueline y la señora Walton les resultaba complicado.

—A ver, si es un duque, ¿debo dirigirme a él como «su gracia»? —inquirió la señora Walton.

—Ya se irá acostumbrando al protocolo, solo tiene que practicar —respondió Elizabeth.

—¿Lord «su gracia»? —volvió a preguntar la señora Walton.

—No…  —suspiró Elizabeth, negando con la cabeza—. A los reyes hay que dirigirse como «excelencia», a los duques como «alteza» y a los demás pares como milord o milady.

—Es que no son graciosos —murmuró Jaqueline con picardía.

Agnes ahogó una risilla y con disimulo miró a la señorita Walton.

—Será mejor que practiquemos lo del abanico. —Elizabeth desplegó el suyo de golpe, sobresaltando a las otras mujeres—. Atentas a la lección.

—¿Podría anotarnos lo de los títulos y la manera de dirigirse a ellos? —pidió la señora Walton.

—Por supuesto, señora Walton, pero no se preocupe tanto. Solamente hay que hacer las reverencias, sonreír, bajar la mirada y mantener la boca cerrada —dijo Elizabeth.

—Salvo cuando comemos —apuntó Jaqueline.

—¿Usted mastica como una bestia, señorita Walton? —indagó Elizabeth y la fulminó con la mirada.

—N… no… —respondió Jaqueline.

—Eso espero. Además, a esos lugares no van las personas a comer. La idea es mostrarse y conquistar a algún caballero ilustre —expuso Elizabeth mientras golpeaba con suavidad la palma de su mano izquierda con el abanico y movía el pie derecho contra el suelo.

Jaqueline torció el gesto y agachó la cabeza. La señora Walton la observó con reproche. Agnes se sentó en una de las butacas en completo silencio, cansada de bailes y reverencias.

******

Martin volvió a la hora de la cena. Por suerte, las mujeres ya se habían retirado y se podía respirar paz en la casa.

—Creo que hoy solo seremos nosotros dos —dijo Martin y separó la silla para Agnes.

—Me temo que sí, milord —respondió ella e hizo una reverencia antes de tomar asiento.

—¿Qué tal el día, señorita Harvey? —le preguntó Martin mientras extendía la servilleta sobre su regazo.

—Por la mañana muy tranquilo. He encontrado nuevas historias para leerle a milady —respondió Agnes.

—¿Y por la tarde? —indagó Martin y la miró con una ceja levantada.

—Practicamos en el salón con lady Elizabeth. —Guardó silencio y agachó la cabeza.

—Me alegro de eso, porque tuve que hacer malabares para comprar una suscripción a Almack's, aunque solo sea para este mes —comentó Martin. Le hizo una seña al lacayo para que sirviera la cena.

—Milord, quería informarle de que he tomado una decisión respecto a mi futuro. No me gustaría que su familia siguiera gastando dinero en mí. —Suspiró y apretó las manos sobre su falda antes de continuar—: Mañana quiero ir a hablar con una vieja maestra del internado. Sé que ella tiene contactos con una agencia de empleo aquí en Londres…

—Señorita Harvey… —Martin resopló y la miró con el entrecejo fruncido—. ¿Quiere usted decirme que va a buscar otro empleo?

—Quisiera hacerlo. He estado pensando y creo que me iría bien como institutriz. Sin ofender, milord, pero me gustaría valerme por mí misma. Sé que lo puedo hacer —dijo Agnes con un suspiro nervioso—. No quiero pasarme toda la vida dependiendo de la caridad.

—¿Lady Devonhill lo sabe? ¿Ha hablado con ella sobre sus planes? —indagó Martin.

—No, milord, aún no he tenido la oportunidad.

—¿En todo el viaje hasta aquí no ha tenido oportunidad? —objetó Martin.

—La verdad es que no pensaba que milady se convertiría en mi tutora. Desde el momento en el que comencé a trabajar para ella, supe que tarde o temprano tendría que buscar otra manera de subsistir. Como usted bien sabe, a las mujeres en mi situación solo le quedan esas dos opciones —se justificó la muchacha.

—¿Por qué no lo dijo el día que le propusimos ser la protegida de la condesa? ¿Se da cuenta de que me ha hecho perder el tiempo? Y, lo que es más importante, dinero —le reprochó Martin con voz severa.

—Es por eso, milord, que se lo estoy diciendo ahora. Prometo que voy a devolverle cada guinea que ha gastado. Sé que el condado tiene problemas…

—Usted, señorita Harvey, no sabe nada, creí que era alguien responsable, pero me doy cuenta de que solo es una joven egoísta.

—Con el respeto que usted se merece, milord, no le permito que me trate de esta manera. Ya le he dicho que devolveré cada moneda que gastó. Venda esos pases. Estoy segura de que los Walton se los comprarán por el doble que los adquirió.

—Aparte de egoísta, es atrevida, señorita Harvey, pero no voy a perder el tiempo con alguien así. Inmediatamente le informaré a la condesa de su decisión. Será mejor que a primera hora de la mañana vaya a la agencia de empleo. No espere que dé buenas referencias.

—Si me disculpa, milord, voy a retirarme.

La joven dejó la servilleta junto a su plato y se puso de pie antes de que el sirviente llegara para ayudarla con la silla. Agnes le hizo una reverencia a Martin y él le respondió. Cuando la vio desaparecer tras la puerta que llevaba al recibidor, el conde bufó enojado. Se le había quitado el apetito. No podía creer que una joven como ella no aspirara a una mejor posición que ser una simple maestra o una institutriz solterona.

Al instante se sintió mal por la forma en la que la había tratado. No había tenido un buen día. El subastador no le había dado muchas esperanzas y eso lo tenía de mal humor, pero no tenía derecho a descargar su frustración con la joven. Pensó en ir a disculparse, pero no era apropiado que el señor de la casa entrara a la habitación de una dama en plena noche, por lo que tomó la decisión de hacerlo a la hora del desayuno.

******

Agnes sabía que ese tipo de gastos eran un lujo y quería frenarlo todo antes de que lady Elizabeth hablara con él sobre el tema de la compra de vestimenta. Tenía unas cuantas guineas ahorradas y creía que serían suficientes para saldar su cuenta con el conde. Entró a su habitación y se dirigió a su cómoda, abrió el último cajón y sacó un pequeño bolso de red. Desparramó el contenido sobre el mueble y contó trece guineas. Era todo lo que tenía. Volvió a guardar las monedas en la bolsa y se armó de valor. Regresaría al comedor y le entregaría sus ahorros a lord Devonhill.

Se sentía culpable. Sabía que el lord estaba pasando por un momento difícil y la economía del condado no era buena. Sin embargo, no le gustó que la tratara así, y eso reforzó aún más su decisión de buscar su futuro en otro lugar. Ya había dado el primer paso. Lo que no quería era que lord Devonhill hablara con la condesa. Quería ser ella la que le contara y explicara sus motivos.

Entró al comedor justo cuando Martin se puso de pie. Se detuvo cuando estaba a unos pasos de la gran mesa, inspiró hondo y agachó ligeramente la cabeza. Soltó el aire, se enderezó. Habló solo cuando vio que el sirviente se había marchado con la vajilla.

—Milord —dijo e hizo una reverencia con la cabeza—, quería disculparme por mi inapropiado comportamiento y me gustaría resarcir el error que cometí al aceptar la propuesta. Me pillaron por sorpresa y, en ese momento, no analicé bien mi respuesta.

—Señorita Harvey, soy yo el que debe disculparse. Usted es una mujer libre y no tiene que sentirse en deuda conmigo o con la condesa. Le haré una carta de recomendación. —Martin se acercó a ella, cruzó las manos en la espalda y la miró con interés.

—Quiero resarcir lo que gastó —dijo Agnes y extendió la mano, donde tenía el bolso, hacia el lord.

—Por supuesto que no puedo aceptarlo. —Negó con la cabeza—. Si usted no aprovecha el vale, lo haré yo. No se puede vender ni ser transferido. Como sabe, es difícil obtener la aprobación de las patronas de Almack's, por más dinero o título que poseas.

—No sabía eso, milord. Por favor, acepte mi dinero, me siento culpable por haberlo hecho gastar —musitó Agnes mientras jugaba con la pequeña retícula que tenía entre las manos—. Si me permite, me gustaría ser yo la que hable con milady.

—Ya le he dicho que no necesito el dinero. No insista, señorita Harvey. En cuanto a hablar con la condesa, por supuesto, pero no deje pasar más tiempo. Mi abuela está muy acostumbrada a usted y sé que sufrirá, pero de todas formas también iba a dejarla al casarse.

—Así es, milord —dijo Agnes.

—Debo confesarle que me entristece su premura por dejarnos. Lady Devonhill está muy acostumbrada a usted. Se nota el aprecio y la confianza que le tiene.

Martin notó el dulce aroma de Agnes flotar hacia él. Se acercó un poco más, sin poder evitarlo.

—Como usted mismo ha dicho, si llegaba a tener éxito en la temporada me hubiese marchado igual. Sé que la condesa lo único que busca es mi bienestar, pero mi felicidad no está en unir mi vida a cualquier hombre solo por seguridad económica, milord —dijo Agnes y le sostuvo la mirada.

—Está mejor sola que mal acompañada, ¿verdad?

—Pues, sí. Y para ser miserable, prefiero que sea por mi culpa, por mis propios errores, y no vivir culpando a otro de mi desgracia.

—¿Cómo sabe que será infeliz si se casa? —indagó Martin.

—Es improbable, milord, que dos personas que se conozcan de manera tan superficial sepan si son compatibles. Es muy diferente la manera en la que nos exponemos en esos bailes. Adornamos tanto el exterior que nuestra verdadera esencia queda oculta bajo las capas de telas, joyas y buenos modales —explicó Agnes.

—Creo, señorita Agnes, que leer todos esos libros han atrofiado su percepción sobre la vida en pareja —comentó Martin y le dedicó una leve sonrisa.

—No todo lo que leo son novelas románticas, milord. Sin embargo, debo darle la razón. Una mujer que lee no solo nutre su espíritu, sino que también su cabeza. Resulta un tanto peligroso, porque es más cómodo seguir en la ignorancia. Seguir al rebaño es más agradable cuando no se tienen conocimientos —replicó Agnes con seriedad.

A Martin le sorprendió la firmeza con la que se expresaba. Quería seguir charlando con la muchacha, pero debía ir muy temprano junto al subastador para organizar la logística y exposición de los objetos que quería poner a la venta.

—Si me permite, señorita Harvey, me ofrezco a llevarla junto a su maestra. Si acepta, saldré después del desayuno —sugirió Martin.

—Gracias, milord, acepto su invitación —respondió Agnes.

—Debe avisar a su doncella, para que la acompañe —señaló Martin.

—Lo haré, milord. Con su permiso, me retiro a descansar —dijo e hizo una reverencia con la cabeza.

—Por supuesto, señorita, hasta mañana —se despidió Martin.




Capítulo – 10

Una agradable sorpresa

Agnes y su dama de compañía estuvieron listas a primera hora de la mañana. La joven no quería cruzarse con lady Elizabeth. Estaba nerviosa. Volver a ver al internado en el que había pasado tantos años le producía tristeza. Desplegó su abanico y comenzó a hacerse aire. Ese verano estaba siendo bochornoso, sobre todo en Londres, muy diferente a Devonhill, donde se podía disfrutar de la reconfortante brisa del mar o el aire que llegaba desde las colinas.

—Buenos días —saludó Martin con una ligera inclinación de cabeza.

—Milord —respondieron ambas imitando el gesto de Martin.

El conde se quitó los guantes y los guardó en el bolsillo interior de la chaqueta de su traje. Quitó el pequeño reloj de la cinturilla de su pantalón, lo miró y sonrió.

—Es muy puntual, señorita Harvey. ¿Acaso intenta escapar de alguien? —bromeó.

—Es de mala educación hacer esperar a las personas, milord —respondió Agnes y cerró el abanico.

El carruaje llegó. Un lacayo bajó del estribero trasero, puso las escalerillas y abrió la portezuela. Martin se detuvo a un lado de la puerta para que subieran primero las damas. El sirviente ayudó a la doncella y el lord extendió la mano para ayudar a Agnes. Ella observó el gesto por unos segundos, pero no tuvo más remedio que aceptar la caballerosidad del lord. La tibieza de la palma desnuda el hombre traspasó la delgada tela del guante veraniego de la muchacha. Ella sintió un cosquilleo agradable, pero que al mismo tiempo incómodo.

Agnes tomó asiento junto a la doncella y frotó sus manos con disimulo. El conde subió y se sentó frente a las mujeres. El sol que se colaba por una pequeña abertura de la cortinilla se reflejaba en su cabellera rubia. Colocó su sombrero en el asiento junto a él, cruzó las piernas y volvió a sacar su reloj. Lo miró con una ceja levantada y frunció los labios, como si algo lo estuviese molestando. Sin poder evitarlo, Agnes lo observó y una sonrisa incauta se dibujó en sus labios. Repasó al hombre: sus manos, su boca, el bendito hoyuelo. De golpe Martin clavó la mirada en la joven, sacándola de su ensoñación. Ella se sintió avergonzada y desvió la vista hacia la ventana.

El lord estiró las piernas, haciendo que sus pies rozaran apenas los de la chica. Agnes se quedó paralizada. Su mente le decía que evitara aquel contacto, pero su cuerpo no respondía, o no quería hacerlo. El pequeño espacio se encogió aún más. Intentó distraerse mirando a las personas que paseaban por las calles del barrio de Westminster. Observó a las mujeres elegantes seguidas por sus damas de compañía o doncellas que le sostenían las sombrillas. Hombres soberbios y refinados, vestidos con el impecable traje, provistos de sombreros, que continuamente debían quitarse para saludar a las personas las que se cruzaban. Bordearon el Támesis y pasaron frente al palacio de Westminster, sede de las cámaras de los lores y los comunes. Todos parecían saber a dónde iban, menos Agnes. Ella estaba desconcertada y no tenía ni idea de lo que el destino le tenía preparado.

—Yo tengo una reunión de negocios a unas manzanas del internado. Podemos encontrarnos a la una en Hyde Park —sugirió Martin cuando el carruaje detuvo la marcha.

—Cómo usted diga, milord —respondió Agnes.

—Espero que encuentre lo que busca, señorita Harvey —dijo él antes de que la muchacha se bajara.

—Le deseo lo mismo, milord —respondió ella.

******

Agnes y su doncella tuvieron que esperar unos minutos antes de ser atendidas por la señorita Pharrell que, según les informó la joven que las recibió, estaba en una reunión en ese momento. Agnes sintió vergüenza al presentarse sin cita previa. Había sido muy imprudente por su parte, pero el apremio por solucionar su situación era más fuerte. Cuando la puerta del despacho se abrió, para sorpresa de Agnes, la mujer que acompañaba a su maestra era Anne.

—¡Agnes, querida amiga! —chilló y corrió junto a ella.

—Señorita Adams, los modales. Una joven decente no puede corretear ni gritar —la regañó la señorita Pharrell.

Agnes se puso de pie y Anne, sin importarle las reglas de etiqueta, la abrazó de manera efusiva. La señorita Harvey le devolvió el abrazo. Su amiga era un espíritu vivaz que desbordaba cariño, y la hacía muy feliz volver a verla.

—Te he echado de menos, amiga. Tengo tantas cosas que contarte…

—Señorita Adams, deje respirar a la señorita Harvey o la va a asfixiar —dijo con voz severa la maestra.

—Buenos días, señorita Pharrell —dijo Agnes cuando Anne la soltó—: Yo también te he echado de menos, Anne.

—Hasta parece que os habéis puesto de acuerdo para visitar a vuestra anciana maestra —dijo la señorita Pharrell con ilusión.

—Creo que nuestras vidas están destinadas a cruzarse —respondió Anne y entrelazó su brazo con el de Agnes.

—Pasemos a mi despacho para hablar —las invitó la señorita Pharrell.

—¿Me esperas aquí un momento, Olivia? —le preguntó Agnes a la doncella.

—Sí, señorita —respondió la muchacha y se puso de pie.

—Siéntate, Olivia, no voy a tardar —dijo Agnes y siguió a las mujeres.

—Haga el favor de cerrar la puerta, señorita Harvey —pidió la mujer mayor.

—Dios, ¡es que hoy me he levantado con una corazonada! —exclamó Anne y volvió a abrazar a Agnes.

—Señorita Adams, por favor, tiene que controlarse. Cuando era una chiquilla ese tipo de conducta era aceptable, pero ahora es una mujer y no está bien visto que una joven de su posición tenga este tipo de comportamiento. Mantenga la compostura —dijo en tono adusto la señorita Pharrell y añadió—: Por favor, tomad asiento.

Cuando todas se acomodaron, Agnes comenzó a hablar:

—Me disculpo, señorita Pharrell, por haber venido sin avisar, pero quería aprovechar mi paso por Londres para pedirle un favor. —Carraspeó—. Necesito la dirección de la agencia de empleo que una vez comentó. Me gustaría trabajar como institutriz o maestra…

—Señorita Harvey, supe de su irreparable pérdida cuando se marchó —interrumpió la maestra—, pero tenía entendido que estaba trabajando para la condesa de Devonhill. ¿Acaso ha tenido algún problema con ella?

—Para nada, más bien todo lo contrario. Ahora ella es mi tutora, o sea, soy su protegida. Hemos venido a Londres a que me presente en sociedad y su nieto, el nuevo conde de Devonhill, cierre algunos negocios pendientes.

—Entonces, ¿por qué quieres trabajar? —preguntó Anne confundida.

—Deje hablar a la señorita Harvey. Si no la hubiese interrumpido, ya estaríamos enteradas de sus razones. Yo la aprecio, pero en ocasiones me hace perder la paciencia —dijo la señorita Pharrell y lanzó un suspiro nervioso—. Por favor, continúe, señorita Harvey.

—Deseo ser dueña de mi vida, no quiero casarme con un extraño. No soy exactamente un buen partido y mi única opción sería conformarme con un matrimonio poco provechoso o nada en absoluto. Escojo mi independencia —sentenció con abrumante sinceridad Agnes.

—Pero si soñábamos con este momento, Agnes. Yo lo sigo haciendo —dijo Anne.

—Muchas veces los golpes de la vida nos hacen cambiar de punto de vista, llegando a apreciar la independencia sobre lo económico, que no siempre asegura nuestra felicidad —expresó la señorita Pharrell y miró a Agnes con cariño.

—El dinero no da la felicidad, eso lo sé, pero ayuda, señorita Pharrell. Vivir de manera miserable tampoco puede ser correcto —refutó Anne.

—Agnes no vivirá en la miseria, sino que se proveerá ella misma lo necesario para vivir. Yo soy maestra y soltera. Y hasta ahora no he pasado hambre —dijo la señorita Pharrell y observó a Anne con una ceja levantada—. Quizá no se pueda permitir un palacio ni cientos de vestidos, pero sí lo bastante para una vida decorosa.

—Disculpe, señorita Pharrell, no quise insultarla. Tampoco creo que usted viva de manera miserable…

—Ha perdido una gran oportunidad de aplicar lo que siempre explicaba —dijo la maestra en dirección a Anne.

La muchacha miró a Agnes con el ceño fruncido. En su expresión se notaba que no sabía a qué se refería la mujer.

—Si no tienes nada interesante que decir, es mejor permanecer callada —dijo Agnes.

—¿Por qué me tratas así? —le preguntó Anne y frunció la boca en un puchero.

—Es lo que siempre os decía —le explicó la señorita Pharrell.

—Ah, perdón, ya lo sabía —se defendió Anne y sonrió.

La maestra negó con la cabeza, pero también sonrió. No podía enfadarse con Anne; era una muchacha inocente, producto de la sobreprotección de su padre, en especial desde el fallecimiento de su madre. Era una de las cosas, entre otras, que la diferenciaban de Agnes, pero que al mismo tiempo las hizo tener esa amistad tan estrecha. Los polos opuestos, siempre se atraen.

—Agnes, tengo tus viejos poemas todavía. Eras buena escribiendo. Tanto Anne como tú lo érais. Tengo vuestras historias guardadas. Tal vez podrías probar a escribir para una revista, pequeñas colaboraciones o artículos cortos. Puedo conseguir que lo hagas y cobres por ello —le sugirió la señorita Pharrell.

—¿Usted cree? —preguntó Agnes con inseguridad.

—Claro que sí. Tienes talento, muchacha, no lo desperdicies —dijo la mujer.

—Sin miedo al éxito amiga, arriésgate —secundó Anne.

—¿Y ganaría lo suficiente como para vivir de eso? —indagó Agnes.

—Todo depende del empeño que le pongas, pero yo creo en ti. Estoy convencida de que posees lo necesario y, quien sabe, hasta podrías trabajar en una novela y publicarla —aseguró la señorita Pharrell.

—Pero, siendo mujer es difícil que me publiquen —objetó Agnes.

—Te puedes poner un seudónimo de hombre —sugirió Anne.

—Es una buena idea. Hoy mismo iré a visitar a la dueña de la revista y mañana vendrás a esta misma hora para que te entregue tu primer pedido. Se lo enseñaremos y, si le gusta, lo publicarán —aseguró la señorita Pharrell.

—No pierdes nada con intentarlo, Agnes —la animó Anne, emocionada—. Pero no dejes de participar de los bailes. Mi padre organizará uno la semana que viene y están invitados el príncipe regente y el duque de Wellington. Será el evento de la temporada.

—Es complicado, Anne. Mírame. No tengo la ropa apropiada para participar en esos eventos…

—Agnes, yo puedo ayudarte con eso, no te preocupes —dijo Anne.

—Ve, Agnes, disfruta tu estancia en Londres. No te vendrá mal el roce social; todas las experiencias son buenas —dijo la señorita Pharrell.

—Lo pensaré —murmuró Agnes.

—Nada de eso. Ahora mismo iremos a mi modista de confianza para que te haga el vestido para tu primer baile. Además, tengo muchos míos que se pueden modificar. Mi modista tiene manos mágicas para esos menesteres, hasta sabe copiar los modelos más nuevos con solo mirarlos; los deja irreconocibles. Por favor, di que sí. Nos divertiremos, te lo prometo —suplicó Anne.

La señorita Pharrell la miró con una sonrisa amable y asintió con la cabeza, dándole a entender que aceptara.

—Está bien, pero no pienso casarme con ningún petimetre venido a menos. Para miseria me basta con la mía propia —advirtió Agnes.

Anne lanzó un chillido de felicidad, se puso de pie y tiró de Agnes para que hiciera lo mismo y así abrazarla con vehemencia.

A Agnes le gustaba sentir que podía hablar con sinceridad. Anne, así como con la señorita Pharrell, a pesar de ser sumamente decorosa y respetuosa de las reglas, siempre la habían hecho sentir en casa.

******

Subieron al precioso landó de Anne, un carruaje rojo de cuatro ruedas tirado por dos bellos caballos, con el escudo familiar grabado en la puerta, todo un símbolo de estatus. Recorrieron St. James Street con la capota baja para que todos las vieran. Los caballeros se quitaban el sombrero y hacían una reverencia al paso de las chicas.

—Agnes, querida, muy pronto me llegarán los rumores de los jóvenes casaderos queriendo saber quién era la bella pelirroja que acompañaba a lady Adams en su paseo matutino. Serás un éxito, amiga, te lo aseguro —comentó Anne mientras sonreía y devolvía el saludo a los transeúntes.

Agnes dirigió la vista hacia su sencillo vestido y dudó que alguno de esos caballeros se fijara en ella. Posiblemente la confundirían con la dama de compañía de su amiga, pero eso no le molestaba.

—Tienes demasiada fe en mí, Anne —la contradijo.

—¿No crees en el amor verdadero, Agnes? Eso está muy mal, no todos son unos interesados a la caza de una buena dote —dijo Anne y acomodó su sombrilla.

—Pues creo que lo que buscas es un espécimen en extinción. O tal vez sea solo un mito. ¿Qué matrimonio conoces que no haya sucedido por interés? —indagó Agnes con seriedad.

—Muchos —respondió Anne.

—Solo te pido que me digas uno y no lo pienses demasiado —la retó Agnes.

—Mmm…

—Eso es, no existe. Todo en lo que creímos en nuestra adolescencia era una utopía. Idealizamos un amor romántico que en realidad no existe. Los personajes sobre los que leíamos en aquellas novelas solo existen en sus páginas…

—Yo creo que encontraré al indicado, tengo el presentimiento de que está cerca —dijo Anne.

—¿Por qué dejaste de escribirme? —indagó Agnes, cambiando de tema.

—Estuve enferma —se justificó Anne y agachó la cabeza.

—¿Tan mal estuviste? —volvió a preguntar Agnes.

—Estuve deprimida. No le encontraba sentido a mi vida. Mi padre comenzó a cortejar a una mujer mucho más joven y se ausentaba largas temporadas. Cambió totalmente conmigo en aquellos tiempos…

—Tú no eres así Anne. Él tiene derecho a rehacer su vida…

—Lo entiendo, y no estoy en contra de que lo haga. Aún es joven y sé que pronto dejaré su casa, pero esta mujer no le hacía bien, le sacaba mucho dinero, lo manipulaba a su antojo. Se volvió distante e indiferente, hasta me maltrataba. Cuando ella lo abandonó, enloqueció, y yo entré en depresión. Por eso sé muy bien que el dinero no garantiza la felicidad.

—Te entiendo. Yo sufrí el abandono y el rechazo de mi padre desde los doce años. Tal vez sea la razón por la que no creo que un hombre pueda darme la felicidad —reflexionó Agnes en voz alta—. En fin, eso ya es agua pasada. Y ahora, ¿cómo va la relación con tu padre?

—Nos reconciliamos. Él se dio cuenta de que estaba actuando como un loco, volvió a ser el padre amoroso de siempre —dijo Anne encantada.

—Me alegro, Anne. Él siempre fue un buen hombre. Hasta conmigo, con quien no tenía ninguna obligación, se mostró generoso. Jamás olvidaré las veces que me recibisteis en vuestra casa cuando mi propio padre se negaba a hacerlo —rememoró Agnes con melancolía.

—En invierno volveremos a Torleigh. Mi padre ha dejado en manos de su administrador los negocios y parece que hay problemas —le comentó Anne.

—Ahí estaremos más cerca. Tal vez hasta pueda ir a pasar unos días. Echo de menos nuestros paseos por la playa —dijo Agnes y con cariño colocó su mano sobre la de su amiga.

—Tenemos un futuro prometedor, Agnes, te lo aseguro. Ahora será mejor que veamos las telas para tu vestido. Será blanco —aseguró Anne antes de bajarse del carruaje.

—Confío en tu buen gusto —respondió Agnes deteniéndose junto a la muchacha—. Pero no puedo llegar tarde. Quedé en reunirme a la una con lord Devonhill.

—Tenemos tiempo —dijo Anne después de mirar el reloj incrustado en la torre del edificio de la lujosa tienda.

Pasaron una hora encantadora, escogiendo telas, accesorios y modelos. Luego fueron a Hyde Park. Era el lugar perfecto para ver y ser vistos. Las mujeres en grupos, seguidas por sus doncellas, caminaban por el sendero, cuchicheando.

—No mires, pero hay un hombre que nos ha seguido desde que salimos de la tienda, es guapo y elegante, pero no lo conozco de nada. Creo que puede ser uno de esos nuevos ricos, el hijo de algún comerciante, tal vez —susurró Anne.

Agnes intentó disimular y se giró a hablar con Olivia, su doncella.

—Por favor, permanece atenta, que ya es la una. Avísame si ves al lord —dijo, y miró al hombre, que le sonrió con descaro. Ella no le devolvió el gesto y volvió a girarse.

—Es guapo, ¿verdad? —indagó Anne.

—Es como cualquier hombre que anda por aquí. No le veo nada extraordinario. Sin embargo, es aterrador que esté siguiéndonos. Eso es acoso, Anne —le dijo Agnes.

—Agnes, es como un ritual, no lo entiendes. De alguna manera deben comunicarse con nosotras…

—Ni que fuéramos presas a las que deben acechar para hincarles los dientes —replicó Agnes.

—Somos animales pensantes, es lo que nos distingue de las demás bestias sobre esta tierra.

—Por favor, no seas boba, Anne. Ese hombre da miedo, y si piensa que alguna mujer en su sano juicio le haría caso con ese comportamiento, se quedará solo toda la vida —sentenció Agnes.

Por suerte, a cierta distancia divisó la inconfundible figura del conde y, sin darse cuenta, soltó un suspiro.

—Ese sí te ha robado el aliento —bromeó Anne.

—Tonterías, él es el conde de Devonhill —dijo Agnes y le propinó un codazo a su amiga.

Martin se acercaba con pasos seguros hacia las jovencitas, saludando con caballerosidad a las damas que se cruzaban con él, mujeres que volvían la mirada hacia él con interés. Agnes arrugó el ceño al advertir el coqueteo descarado de algunas.

—Con razón, amiga…

—Deja de decir esas cosas, que puede escucharte. Es un hombre muy serio y no cumplo con los requisitos para que se fije en mí.

—O sea, ¿te gustaría que se fijara en ti?

—Por supuesto que no. Cállate, Anne, por favor…

—Señoritas —saludó Martin, deteniéndose frente a las chicas. Se quitó el sombrero e inclinó la cabeza.

—Milord —saludó Agnes—. Le presento a la señorita Adams, la hija del barón Torleigh.

—Conozco a su padre. Bueno, de nombre. También es del condado de Devonhill, ¿no es así? —dijo Martin.

—Así es, milord, es un placer conocerlo. Agnes me ha dicho cosas muy buenas de usted y la condesa —mintió Anne.

—Me alegra escuchar eso —dijo Martin y miró a Agnes.

Ella se sonrojó y sonrió con timidez.

—Siento tener que interrumpir su paseo, pero debemos volver, señorita Harvey —dijo Martin.

—Mi cochero espera al final del parque. Podemos caminar hasta ahí —sugirió Anne.

—Si las damas me permiten, será un honor acompañarlas —dijo Martin.

—El honor será todo nuestro, milord —respondió Anne y miró a Agnes, que no emitió sonido—. ¿Verdad, señorita Harvey?

—Claro —dijo ella y se aclaró la garganta.

El hombre que las estaba siguiendo pasó al junto a ellas, se quitó el sombrero y con una inclinación de cabeza las saludó:

—Buenas tardes, señoritas.

Anne le respondió con el mismo gesto y una sonrisita atolondrada. Agnes resopló al ver la reacción de su amiga y no correspondió al saludo. Martin devolvió el saludo al hombre, pero con mucha seriedad.

—Será mejor que nos demos prisa. No quiero ser descortés, pero tengo mucho que hacer antes de que anochezca —dijo Martin mientras miraba al desconocido alejarse.

—Le he comentado a la señorita Harvey que la semana que viene mi padre ofrece una gran recepción. Me gustaría contar con su distinguida presencia, milord. Mañana mismo les llegará la invitación formal —comentó Anne mientras avanzaban a paso lento por el estrecho sendero.

—Será un honor, señorita Adams, pero su amiga no creo que asista —dijo mirando a Agnes.

—Ya la he convencido, milord, hasta hemos hecho compras para que tenga el vestido más bello de la velada —le informó Anne.

—Mucho mejor entonces. Asistir acompañado de una hermosa dama será un placer —respondió él.

Agnes seguía mirando al extraño hombre que, en ese momento, se había perdido en un sendero lateral, desapareciendo de su vista.

—Sí, claro, será un placer —dijo Agnes distraída.

Martin dirigió la vista hacia donde ella miraba, entrecerró los ojos y volvió a observar a Agnes.

—¿Hay algún problema, señorita Harvey? —indagó con preocupación en la voz.

—Oh, no, milord, solo me ha parecido ver a alguien que conocía, pero me he equivocado, no era nadie —mintió Agnes e intentó disimular su inquietud con una sonrisa.

Llegaron al final del sendero, desde ahí ya se podía ver la calle Piccadilly, atiborrada de coches, cada uno más lujoso que el anterior, de diferentes tamaños y colores, con uno, dos y hasta cuatro caballos. Anne buscó con la vista su landó y no tardó en localizarlo.

—Allí está mi coche —anunció.

—La acompañamos hasta él —dijo Martin.

—Gracias —respondió Anne—. No lo olvides, Agnes, mañana a la misma hora en el internado. Luego iremos a mi casa para que la modista te tome las medidas —le recordó.

—Estaré puntual, señorita Adams —dijo Agnes.

—Estoy muy feliz de haberme encontrado contigo. Esta será la mejor temporada de todas —dijo Anne. La abrazó y le susurró al oído—: Él es tu indicado, no lo dejes escapar.

Agnes enrojeció al instante y la lengua se le trabó. Abrió los ojos de par en par y apretó los labios, negando con la cabeza de manera que solo Anne pudo percibir.

—Hasta mañana, Anne —logró decir Agnes en medio de su estupor.

—Milord, ha sido un placer. Espero que pronto volvamos a encontrarnos —dijo Anne y sonrió con picardía.

—Igualmente, señorita Adams —respondió él.




Capítulo – 11

Malas noticias

En la casa de Parkgarden se encontraron con lady Elizabeth, la señora y la señorita Walton. La primera la recibió con cara de pocos amigos.

—Es de muy mal gusto dejar plantadas a sus visitas, señorita Harvey —recriminó la mujer. Se encontraba bebiendo el té en el salón principal, acompañada por las otras damas.

—La señorita Harvey tuvo asuntos urgentes que atender en nombre de la condesa —la defendió Martin.

—Milord, buenas tardes —saludó Elizabeth y se puso de pie.

—Buenas tardes, damas. Espero que las hayan tratado con hospitalidad —dijo Martin.

—Como siempre, milord, agradecemos su generosidad —respondió Elizabeth.

La señora Walton y Jacqueline se pusieron de pie e hicieron una reverencia al mismo tiempo.

—Hemos pasado una tarde encantadora y hemos aprendido muchas cosas con lady Elizabeth. Gracias por recibirnos en su hogar, milord —dijo la señora Walton.

—Cuando quieran. Siéntanse como en casa —respondió Martin con cortesía—. Me disculpo por no poder atenderlas, pero las dejo en buena compañía. —Hizo una reverencia y se marchó.

—Iré a hablar con el conde. Recordad todo lo que os expliqué y seguid mis indicaciones. Ahora mismo vuelvo —dijo Elizabeth y salió de la habitación.

—Se ha perdido una gran lección, señorita Harvey. Ha sido magistral —canturreo la señora Watson y luego cogió la taza.

—No hemos hecho nada interesante —susurró Jacqueline al oído de Agnes cuando esta tomó asiento a su lado.

—Sobre el dedo corazón se apoya el mango, el índice y el pulgar sujetan el asa a modo de pinza. No levantar el dedo meñique. A la hora de las comidas es de buena educación quitarse los guantes —susurraba la señora Walton mientras que retorcía sus dedos alrededor del asa de la taza.

—Fue un suplicio, por favor. No vuelvas a dejarme sola con estas dos —musitó Jacqueline.

—Mis disculpas por no avisar, es que tuve algo urgente que hacer. Mañana tampoco podré acompañaros —dijo Agnes en voz baja.

—¡Ay, no! —se quejó Jacqueline e hizo un puchero.

—¿Quieres acompañarme? Te presentaré a una buena amiga —sugirió Agnes.

—Ya lo tienen todo planeado para mañana, son unas pesadas —dijo Jacqueline y negó con la cabeza.

—Vamos a solucionarlo —susurró Agnes y agregó—: Lo está haciendo muy bien, señora Walton. Cualquiera diría que es una nativa de estas tierras.

—Gracias, señorita Harvey. Es que la elegancia la traigo en la sangre, es inherente a mí —respondió la mujer y levantó el mentón con arrogancia.

—Se nota, no le costará mezclarse con la nobleza. Si no la conociese, la confundiría con una marquesa, o tal vez una duquesa —dijo Agnes.

—Usted sabe distinguir lo bueno, señorita. Se ve que es muy inteligente —dijo la señora Walton.

Jacqueline miraba a Agnes confundida.

—Hablando de nobleza, la hija del barón de Torleigh me ha invitado mañana a recorrer tiendas y pasear por Hyde Park. Me encantaría que la distinguida señorita Walton nos acompañara. Además, la semana que viene dará una gran fiesta en su mansión de Mayfair. He escuchado que estarán el príncipe regente y el duque de Wellington —comentó Agnes en tono refinado.

—¡Oh! Debes ir, Jacqueline —exclamo la señora Walton.

—No sé, no quisiera incomodar a la señorita Harvey y a su amiga…

—Pero si ella te está invitando —la interrumpió la señora Walton.

—Claro, y si acepta, pasaré a por ti a las diez, después del desayuno —dijo Agnes.

—Estará lista a esa hora, señorita Harvey, no se preocupe. Será puntual —respondió la señora Walton.

—¿Y lady Elizabeth? ¿No tenía ella planes para mañana? —inquirió Jacqueline.

—Yo voy a cumplir con lady Elizabeth, no te preocupes —respondió la mujer.

—Entonces todo está arreglado. La señorita Adams estará encantada de conocerte, Jacqueline y pasaremos una mañana encantadora. También te presentaremos a su modista —comentó Agnes.

—¡Qué bien, señorita Harvey! Justo necesitábamos de los servicios de una costurera —dijo la señora Walton y colocó la taza sobre el platito—. Si vais a ir de compras debes aprovechar, Jacqueline, y elegir telas y algunos sombreros, lo que esté a la moda aquí.

******

—Eso no podrá ser, lady Elizabeth —dijo Martin con frialdad.

—¿Qué nos ha pasado, Martin? Llámame por mi nombre, te gustaba hacerlo —dijo la mujer y se acercó de manera sensual al conde.

—¿En serio? ¿Me toma por tonto? —Se alejó de Elizabeth y se sentó tras su escritorio.

—Cometí un error, Martin, por eso he vuelto. Me he dado cuenta de que eres tú al que amo, siempre lo he hecho, desde que éramos niños —mintió Elizabeth.

—Lady Elizabeth, no me gustaría ser descortés, pero yo me he dado cuenta de todo lo contrario. Tú evitaste que cometiéramos un error al rechazar mi propuesta, y estoy agradecido por eso. Además, ahora no pienso en casarme con nadie. Tengo muchos problemas y debo poner en orden el condado antes de pensar en el matrimonio —dijo Martin. Se acomodó apoyando la espalda contra el respaldo del sillón. Estiró la mano hacia una mesita, cogió un vaso y una botella de licor, se sirvió un poco y lo bebió de golpe.

—¿Acaso no piensas invitarme a tomar asiento? —exigió la mujer, molesta.

—Existen personas que trabajan, aunque no lo creas. Pertenezco a la parte de la nobleza que debe esforzarse. No tengo tiempo para charlar. Ve a atender a las americanas y deja de hacer berrinches sin sentido —dijo Martin y se sirvió más licor.

—Tú me habías propuesto matrimonio. Fuimos amantes, Martin…

—Todo eso forma parte del pasado, Elizabeth. Estoy seguro de que encontrarás un buen hombre. Por mi parte no te preocupes; un caballero no tiene memoria —respondió Martin.

—Pero, tú…

—¿Yo qué? Fuiste tú la que me rechazó por un mejor partido. No sé qué pasó con ese hombre, ni me interesa, pero no seré el repuesto de nadie. Estoy siendo muy paciente, no te he recriminado nada, me he comportado con educación hasta ahora. No destruyas el poco cariño que me queda hacia ti. —Se puso de pie y caminó hacia la puerta.

—Volverás a amarme, Martin…

—Yo nunca te amé, Elizabeth, ese es el problema —dijo él y abrió la puerta.

—Lo hacías, aunque no quieras admitirlo. Sé que he dañado tu ego, pero puedo ayudarte a sanar…

—Basta, deja ese tema o me veré obligado a no recibirte más en mi casa —la interrumpió.

—Me necesitas para que esa chiquilla se presente en sociedad —dijo ella y volvió a cerrar la puerta.

—¿Estás chantajeándome? —preguntó Martin, mirándola a los ojos.

—Claro que no —respondió ella.

—Ha sonado a chantaje. Y será mejor que esto termine aquí. Voy a buscar la ayuda de otra persona. Estás libre, Elizabeth, y gracias por todo. —Abrió la puerta de nuevo.

—Te equivocas, Martin, no he querido decir eso —se defendió Elizabeth.

—Está bien, pero igualmente, ya no necesito tu ayuda. Y ahora, si me dejas trabajar, por favor —dijo Martin y la invitó a salir señalando la puerta con la mano.

—Hasta luego, milord —se despidió ella entre dientes.

—Adiós, lady Elizabeth —respondió él.

Ella resopló con disgustó antes de hacer una reverencia con la cabeza y marcharse. Martin cerró la puerta y se quedó pensando por unos segundos, pero se recompuso con rapidez. Después de haber leído la carta de Thierry, se había dado cuenta de que ella era una mentirosa consumada. Al pensar en su amigo recordó que no había respondido aún a su carta, por lo que se dispuso a hacerlo.

******

Lady Elizabeth entró al salón, se sentó y se mantuvo en silencio durante un buen rato. Las otras mujeres no sabían cómo reaccionar, por lo que no dijeron nada. El único sonido en la habitación era el de la porcelana del juego de té.

—Será mejor que nos retiremos. Acabo de acordarme de que tengo un compromiso a las cuatro y no puedo llegar tarde —dijo Elizabeth y se puso de pie.

—Milady, quería avisarle de que mañana tampoco podré participar de sus lecciones —le informó Agnes y también se levantó.

—No te preocupes, ya no voy a seguir dándote lecciones —respondió Elizabeth—. Además, creo que no las necesitas. Solo continuaré con la señorita Walton y las clases serán en su casa —dijo mirando a la señora Walton.

—Como usted diga, milady. Es una lástima que no podamos seguir disfrutando de esta casa tan bonita —respondió la mujer.

—Su residencia no tiene nada que envidiarle —dijo Elizabeth—. Señorita Harvey, mándele mis saludos a lady Devonhill.

—Le daré sus saludos a la condesa y disculpe por haber fallado hoy. Si es por eso por lo que ya no vendrá, le pido que…

—Señorita Harvey, su irresponsabilidad me ha hecho perder un preciado tiempo que podría haber dedicado a mis hermanas. Hice a un lado a mi propia familia para cumplir con mi palabra. Me duele tener que tomar esta decisión, pero tengo obligaciones y no las dejaré de lado por alguien que no aprecia mi ayuda —dijo Elizabeth—. Le deseo suerte.

—Hasta mañana, señorita Harvey —se despidió la señora Walton y siguió a la mujer.

—Nos vemos mañana. Gracias por invitarme, Agnes —murmuró Jacqueline antes de marcharse.

Agnes se sorprendió por la reacción de lady Elizabeth. Volvió a sentarse en el sillón. La mujer había logrado hacerla sentir culpable. Estiró los pies hacia adelante y apoyó la espalda contra el respaldo del sillón. Cerró los ojos, soltó un sonoro suspiro y se tapó la cara con ambas manos.

«¿Qué le habrá dicho al conde?», se preguntó.

—¿Está cansada?

Abrió los ojos y se enderezó al escuchar la voz del conde.

—Disculpe, sí, un poco —dijo y se puso de pie.

—He venido a compartir el té con usted. Si me permite, claro —dijo él y tomó asiento en el sillón frente a Agnes.

—Creo que ya se ha enfriado. Será mejor si pedimos…

—Ya lo he hecho, están a punto de traerlo. Por favor, siéntese. —Martin echó los hombros hacia atrás, curvó la espalda y se la masajeó mientras cerraba los ojos.

—¿Ha vuelto el dolor? —preguntó Agnes preocupada.

—Es solo una pequeña molestia —respondió él.

—¿Es una herida de guerra? —indagó la muchacha.

—Así es, pero no quiero hablar de eso. Mejor cuénteme por qué cambió de opinión.

—Creo que he encontrado una mejor solución. No significa que haya decidido casarme, ese tema está zanjado, pero con esta oportunidad que me ofreció la señorita Pharrell, mi maestra, podré continuar junto a lady Devonhill algo más de tiempo. Por lo menos hasta que deban regresar a Blyton —expuso Agnes.

—¿Se puede saber cuál es esa oportunidad? —indagó Martin.

—Me ofreció escribir artículos para una revista. Dijo que podré ganar lo suficiente para mantenerme y, tal vez, hasta pueda trabajar en una novela. Ella cree que soy buena para eso.

—Yo también lo creo —dijo Martin.

—Jamás ha leído nada escrito por mí. ¿Cómo puede saber que seré buena, milord? —dijo Agnes y sonrió.

—Simplemente lo sé. Es un presentimiento, señorita Harvey.

En ese momento entraron dos lacayos. Uno recogió la mesa y el otro dejó la bandeja con el té caliente sobre esta.

—¿Algo más, milord? —preguntó e inclinó la cabeza.

—No, gracias, puedes retirarte —respondió Martin.

—Espero que usted y la señorita Pharrell, tengan razón y no los decepcione —dijo Agnes y sirvió el té, primero al lord, luego para ella.

—Tiene agallas, señorita. Logrará cualquier cosa que se proponga. Brindemos por su éxito —dijo y elevó su taza antes de beber.

—Gracias —musitó Agnes e imitó al conde antes de dar un sorbo al té.

—Mañana tengo que ir a ver a un caballero que vive en el mismo barrio que la señorita Adams, ¿le gustaría que la acercara hasta el internado?

—Sí, si no es una molestia para usted. ¿Podríamos pasar a por la señorita Walton? La invité a dar un paseo por Hyde Park después de la reunión con la señorita Pharrell.

Martin la miró. No le gustaba esa familia, pero no podía negarse.

—Con mucho gusto, señorita Harvey —dijo y dejó la taza sobre la mesilla de centro. Volvió arquear la espalda y se masajeó el punto donde ella sabía que tenía la cicatriz.

—Debería consultar con un médico, milord —sugirió Agnes.

—Mañana tengo cita, después de la reunión —dijo—. Aunque ya sé cuál será el diagnóstico. Es un dolor crónico con el que debo aprender a convivir.

—Pero puede hacer que sea más llevadero. Seguro que habrá algún medicamento que pueda disminuir el dolor.

—Lo hay, pero no me gusta —dijo él.

—Sabe que hay una técnica milenaria china, acupuntura se llama, lo leí en un libro. Creo que aquí, en Londres, hay un viejo médico chino. Mañana voy a averiguar dónde está su consultorio, por si desea ir —dijo Agnes.

—Voy a pedirle a mi ayudante de cámara que me haga un masaje. ¿Le enseñó a hacerlo en Devhall?

—Sí, milord, y tiene el aceite también —respondió y bajó la mirada avergonzada. Tan solo pensar en eso le producía una extraña sensación.

******

—Nos sigue el mismo hombre —cuchicheó Anne.

—Ya lo he visto —dijo Agnes.

—¿Qué hombre? ¿Por qué os sigue? —indagó Jacqueline.

—No lo sabemos, pero ayer también nos siguió —dijo Anne.

—Ahora que lo pienso, tiene acento americano —reflexionó Agnes.

—Solo nos saludó, ¿cómo puedes saber eso? —indagó Anne.

—A ver, Jacqueline, di: buenos días, señoritas —sugirió Agnes.

—Buenos días, señoritas —dijo Jacqueline y lanzó una risilla divertida.

—Ahí lo tienes. Es americano —aseguró Agnes.

—Yo me perdí en su mirada, no recuerdo su voz, pero me gustaría volver a escucharla. Solo para comparar —se justificó Anne. Lo miró y sonrió con coquetería.

—No hagas eso, Anne, no está bien —la regañó Agnes.

—¡Ay! ¡Pecado! ¡Sacrilegio! —exclamó Anne—. La señorita Adams le sonrió a un desconocido en el parque, ahora deberán unir sus vidas para siempre —se burló.

—Le estás dando pie a que se acerque. No lo hagas, por favor, me da miedo…

—A ver, juguemos a las adivinanzas. La que más se acerque a lo que en realidad es, gana cualquier cosa que quiera.

—Acepto el reto —dijo Jacqueline.

—Me gustas, Jacqueline, creo que seremos buenas amigas. A ti te quiero Agnes, pero deja de ser tan remilgada.

—No soy remilgada, solo soy prudente —la contradijo Agnes.

—Yo creo que es un aventurero, un comerciante que surcó los mares en busca de fortuna y amor. Ha hecho dinero y ahora busca una buena esposa para formar una familia y vivir en la campiña inglesa. Tal vez algún lugar cerca del mar…

—No, yo creo que es un cazafortunas y busca chiquillas incautas para casarse —dijo Agnes.

—Le quitas la emoción al juego, Agnes —se quejó Anne—. A ver, ¿tú qué opinas, Jacqueline?

—A mí me parece que es un exmilitar, hijo de un hacendado del sur de América, descendiente de franceses. Tiene la belleza y el porte de un francés. Creo que está de paseo, no busca nada formal, es un seductor y libertino…

—Señorita Walton, me gusta cómo funciona su cabeza —dijo Anne.

—Estáis locas de atar —se quejó Agnes.

—Deja volar tu imaginación, Agnes, te estamos dando material para tus novelas —apuntó Anne. Sonrió y se encogió de hombros despreocupada.

—¿Escribes? —inquirió Jacqueline sorprendida.

—No, bueno, sí, o sea, lo haré —respondió Agnes insegura.

—Imaginad que con ese acento americano dice: Voulez-vous coucher avec moi? —canturreó Anne en voz baja.

—¡Por Dios, Anne! —exclamó Agnes.

—Dejaré de hablarte si sigues así, Agnes, solo estamos charlando —se defendió Anne.

—Con la voz ronca, en medio de la soledad de una oscura y calurosa noche en el jardín de alguna mansión inglesa, te susurra palabras de amor en francés —murmuró Jacqueline. Suspiró y se llevó las manos al pecho.

******

Martin llegó a su casa después de la consulta con el médico. Mandó a un lacayo a comprar los medicamentos y fue directo a su habitación. El dolor de espalda había vuelto. Como lo suponía, el diagnóstico fue el mismo. No tenía solución su problema; solo debía esperar que la medicina hiciera lo suyo. Y los masajes de su ayudante de cámara no tenían el mismo resultado que el de Agnes, no lograban calmar su malestar. Antes de acostarse, le pidió a otro lacayo que enviara al cochero a por Agnes y la señorita Walton.

—Despiérteme a las tres, por favor —le pidió a su ayudante de cámara.

—Como usted mande, milord —respondió el hombre y se marchó, cerrando la puerta detrás de él.

A las tres en punto entró un lacayo con una pequeña bandeja de plata en las manos. Sobre esta traía una misiva. Por el sello, Martin adivinó que era del señor Matthews.

Abrió el sobre y comenzó a leer.

Blyton, Devonhill, enero de 1817



Mi señor:



Es incómodo para mí darle malas noticias en el momento menos oportuno, pero es mi deber como administrador y responsable de sus negocios en su ausencia informarle de que los objetos descatalogados y que preparamos para su venta han sido robados.



Un lacayo de nuestra entera confianza fue asesinado en el proceso. Antes de salir del condado, camino a Londres, fueron sorprendidos por asaltantes de caminos. Aparte de llevarse todos los objetos de valor y asesinar a su sirviente, dejaron malherido al chófer del carruaje y a un mozo de cuadra.



Las autoridades correspondientes han iniciado una investigación y confiamos en que podremos dar con la banda que, según informes de otros condados, han estado actuando en las últimas semanas. No es el primer caso y se espera que no sea el último.



Me disculpo por ser el portador de noticias tan desalentadoras. Me pongo a sus órdenes para lo que considere necesario o correcto. En espera de noticias sobre su decisión, me despido, muy atentamente.



Christopher Matthews



Administrador



—Es lo que me faltaba —gruñó y, olvidándose del dolor de espalda, se puso de pie de golpe—. Puedes retirarte —le ordenó al lacayo.

Estaba a punto de cerrar el trato con unos caballeros, pero con esa noticia todo su trabajo se venía abajo. No podía creer su mala suerte.

«Es el universo cobrándome lo que le debo», pensó.

Arrugó el papel y lo lanzo al otro lado de la habitación, quería romper todo lo que tenía a su alcance, pero se contuvo para no alterar a la condesa, que dormía plácidamente en su habitación.




Capítulo – 12

El baile

Agnes echaba de menos compartir carruaje con el conde, pero le alegró saber que lo encontraría al llegar. Estaba feliz y con las fuerzas renovadas. Después de mucho tiempo sentía que su vida se estaba enderezando. La tarde junto a las chicas había sido divertida y, para su sorpresa, Anne aceptó muy bien a Jacqueline.

—Buenas tardes, Louis —saludó al mayordomo que le abrió la puerta.

—Está usted radiante, señorita Harvey —dijo él.

—Creo que Londres está empezando a gustarme —respondió ella mientras caminaban por el pasillo hacia las escaleras—. ¿Cómo está la condesa? —preguntó.

—De muy buen humor. Al que no he visto muy bien es al conde. Creo que han vuelto los dolores de espalda. Me comentó su ayudante de cámara que sus masajes no lo ayudan.

—¿Dónde está? —indagó Agnes, girándose hacia el mayordomo.

—En su habitación. No ha salido de ahí desde que llegó de la calle.

—Iré a verlo —dijo ella y subió las escaleras con rapidez.

Frente a la puerta de la habitación de Martin, inspiró profundo y llamó con suavidad.

—Adelante —indicó Martin desde el interior.

—Buenas tardes, milord, disculpe que lo moleste, pero quería saber cómo se siente —dijo Agnes desde el quicio de la puerta.

El conde se encontraba sentado tras un pequeño escritorio, redactando una carta para el administrador. Levantó la vista de lo que estaba haciendo.

—Pase, señorita Harvey. Va a disculparme que no me ponga de pie para recibirla, pero no puedo mentirle, me duele mucho la espalda. —Dejó la pluma sobre la mesa y prestó atención a la muchacha.

Agnes entró y cerró la puerta, se acercó al escritorio y sonrió con ternura. Martin estaba pálido y ojeroso. Se notaba en su semblante el dolor que padecía. La joven no pudo evitar sentir compasión.

—Puedo ayudarlo, milord, si me lo permite —dijo.

—¿De verdad? —indagó Martin.

—Por supuesto. Vaya a la cama y colóquese bocabajo. —Una sensación de seguridad la invadió. Además, no podía ver sufrir al hombre.

Martin obedeció. Ella observó como se despojaba de la camisa y se echaba en la cama. Cerró los ojos, inspiró y expiró tres veces. Cogió el aceite que reposaba en la mesilla de noche y procedió a masajear el punto exacto donde estaba la cicatriz.

—Tiene manos mágicas, señorita Harvey. Mi ayudante de cámara es tosco. Creo que, en lugar de ayudar, empeora mi situación —comentó él entre quejidos.

—Puede ser —respondió ella—. ¿Se va encontrando mejor?

—Mucho mejor… —emitió un gemido sordo.

—Parece que la herida fue profunda, milord —dijo ella.

—Lo fue, pero no quiero hablar de eso, por favor —dijo—. Cuénteme, ¿cómo le ha ido hoy?

—Muy bien, tengo mi primer encargo, un pequeño artículo sobre el evento de la temporada, que será la recepción en la mansión del barón de Torleigh. Las debutantes serán presentadas al príncipe regente en la ocasión. Creo que el universo conspira a mi favor —dijo la muchacha con deje soñador mientras masajeaba la espalda del conde.

—Eso me alegra. Por lo menos a alguien le va bien en esta habitación —murmuró el conde.

—La señorita Pharrell me dio la dirección del médico chino. Es en el Soho. No le queda tan lejos, milord, puede ir mañana mismo —comentó Agnes y deslizó sus manos desde el nacimiento de la columna vertebral del conde hasta sus hombros—. Puedo acompañarlo, si quiere —propuso, y se inclinó hasta que su aliento rozó el cuello de Martin.

—Le pediré a un criado que me acompañe. No es un lugar para una jovencita como usted —murmuró Martin con voz ronca y adormilada—. Espero que el tratamiento de acupuntura tenga el mismo resultado que sus masajes.

—Tengo fe de que así será, milord —susurró Agnes.

Martin reprimió las sensaciones que le producían las manos de Agnes. No era la primera vez que debía hacerlo.

—Lady Elizabeth tiene obligaciones inevitables y ya no podrá seguir ayudándonos. Tendremos que buscar a alguien más que haga de chaperona en los bailes —dijo Martin.

—Ya me informó, pero yo no iré a los bailes, milord.

—Creí que su amiga la había hecho cambiar de opinión.

—Solo para ir al baile que organiza su padre.

—Si va a trabajar para la revista, seguro que le pedirán más artículos. Almack’s es un lugar importante, debería aprovechar la suscripción —sugirió Martin.

—Mm… creo que tiene razón —dijo Agnes.

—A menudo me sucede eso —bromeó Martin.

—¿Qué? —indagó Agnes.

—Tener razón —respondió.

—Debería evitar cualquier espejo de agua, milord —dijo Agnes.

—¿Por qué?

—Némesis podría castigarlo —respondió ella.

—¿Cree que soy como Narciso?

—Un poco, sí.

—Me han dicho de todo, pero orgulloso e insensible, jamás.

—No es lo que quería decir.

—Es una historia trágica la de Narciso. Sus pretendientes no tuvieron mejor final que él.

—Fue una analogía poco grata por mi parte —se disculpó Agnes y frenó el masaje.

—Podemos buscar otros mitos más agradables —propuso Martin y se giró para mirarla de frente—. Creo que tú serías Hestia —dijo, observando la roja cabellera de Agnes.

Se moría por averiguar si era tan suave como parecía. Y lo hizo. Levantó una mano, y al ver que Agnes no lo evitaba, cogió un rizo entre sus dedos. Con una suavidad tortuosa, lo colocó tras la oreja de la muchacha para luego rozar su mejilla con el dorso de su mano.

Ese simple gesto hizo que Agnes se estremeciera. Se quedó muy quieta, perdida en la mirada de Martin. Los dos se miraron embelesados.

—Será mejor que me retire,  milord —dijo ella, rompiendo el hechizo—. La condesa me espera para que le lea antes de la cena. —Se incorporó y caminó hasta el escritorio para recoger su bolso de red.

—Gracias, me siento mucho mejor —susurró Martin.

Agnes se giró para mirar al hombre, que se había sentado al borde de la cama y se ponía la camisa.

—Fue un pla… —guardó silencio—. Me alegro de haberle ayudado, milord. —Hizo una reverencia y obligó a sus piernas a que la obedecieran para salir de ahí lo más rápido posible.

Intentó disimular que le costaba poner un pie delante del otro. Además, la insistente mirada del conde la puso aún más nerviosa.

Martin la siguió con la vista hasta que cerró la puerta tras ella. Se puso de pie, volvió al escritorio y se quedó pensando un buen rato con una sonrisa tonta en los labios. Se miró la mano con la que había sostenido aquel mechón rojo como el fuego. La cerró en un puño y se la llevó al pecho.

******

Agnes salió de la habitación. Cerró la puerta y apoyó la espalda contra ella. Tardó unos segundos en recuperarse antes de ir junto a la condesa. Tras la breve pausa, una vez que el alma y el sentido común le volvieron al cuerpo, la señorita Harvey fue a la habitación de la anciana.

La encontró durmiendo. Eso la sorprendió, porque lady Devonhill siempre la esperaba para que le contara lo que había hecho durante el día y le leyera el libro con el que estaba muy entusiasmada. Desconocía el nombre del autor, solo firmaba como Lady.

—Estaba con mucho dolor cabeza —le informó Lidya, la doncella.

—¿Le has dado el medicamento que le recetó el médico? —indagó Agnes, acercándose a la condesa y acariciando su rostro arrugado.

—Sí, cinco gotitas en el té —respondió la doncella.

—Puedes ir a cenar, Lidya. Yo me quedo con lady Devonhill —le dijo Agnes, dejando su bolso en la mesilla de noche. Tomó asiento en un sillón junto a la cama.

—¿Quiere que le traiga algo de comer? —preguntó la doncella con amabilidad.

—Gracias, Lidya, pero no tengo hambre.

—Entonces me retiro, pero volveré más tarde. Por lo demás, ella está bien. Estuvo todo el día hablando del baile, pero de repente empezó a sentir fuertes dolores y hasta tuvo náuseas —comentó Lidya.

—Ve a cenar. Lo que sí voy a pedirte es un poco de té —dijo Agnes y agregó—: Pásame el libro antes de retirarte.

La doncella cogió el libro que reposaba sobre la cómoda y se lo entregó a Agnes.

—Olivia le traerá el té en un rato —le dijo.

—Gracias —fue todo lo que respondió Agnes y desvió la vista hacia la anciana.

******

Los días pasaron y la salud de lady Devonhill fue deteriorándose. En una desesperada reacción por parte de Martin, hasta mandó traer al médico chino que, para su sorpresa, lo había ayudado a dominar el dolor de espalda.

El gran evento de la temporada llegó. Agnes en un principio se negó a ir, pero la condesa logró convencerla, más aún sabiendo lo que significaba para la muchacha, que tendría la oportunidad de mostrar su valía y conseguir el empleo que la ayudaría a lograr su independencia económica.

—No pospongas tus planes por mí —dijo la condesa, que hacía días no se levantaba de la cama—. Quiero que logres todo lo que te propongas, Agnes. Tal vez, en poco tiempo, estemos leyendo una novela tuya. Si es eso lo que en realidad deseas, moveré mis contactos.

—Milady, me parece una falta de respeto acudir a una fiesta mientras usted sufre. Sé que no podré disfrutar.

—Querida, tú no vas a disfrutar, es por trabajo. Y si no vas, seré yo la que se sienta mal —dijo la condesa y le ofreció una sonrisa conciliadora—. Además, tienes que venir a contarme todos los cotilleos de la temporada. Aunque tú no creas en el amor, tengo la esperanza de que encuentres un compañero. Y escucha bien cómo me refiero al hombre que espero para ti, «un compañero».

—Milady, yo creo en el amor, pero en ese que se va moldeando con el tiempo, a través de acciones, no solo de palabras. Un amor que no se base en las apariencias o el estatus social —replicó Agnes con suavidad.

—Estoy en total acuerdo contigo, jovencita. Es lo que deseo para ti, y también para mi querido nieto. —Suspiró profundamente y cerró los ojos.

El golpe en la puerta interrumpió la charla de las mujeres. La doncella fue a abrir. Era el conde.

—Milady, señorita Harvey —saludó con una inclinación de cabeza.

—Querido, te he echado de menos en el desayuno —se quejó la condesa y estiró la mano hacia Martin.

Él se acercó, quedando al lado de Agnes, y agarró la mano de la anciana.

—Me disculpo, milady, pero pienso compensarla y tomar el té con usted esta tarde —dijo y acarició la mano de la mujer.

—¿Iras a la fiesta? —indagó la condesa.

Agnes miró de reojo a Martin, esperando una respuesta positiva, deseando inconscientemente que fuera.

—Agradezco que el barón me haya invitado, pero no planeo ir. No se lo había dicho, milady, pero debo ir a Devonhill un par de días y saldré mañana apenas despunte el alba —se justificó Martin.

—Esperaba que acompañaras a la señorita Harvey. Ella solo nos tiene a nosotros —dijo la condesa.

—Tiene a su muy buena amiga, la señorita Adams. Estoy seguro de que en esta ocasión no tendrá mejor compañía y apoyo —respondió Martin y miró a Agnes, que al instante esquivó la mirada.

—¿Hay algún problema? —indagó la condesa.

—Solo una visita de rutina. No puedo dejar solo al señor Matthews y debo firmar algunos documentos importantes —mintió Martin.

—¿No puedes posponer el viaje un día? —preguntó la anciana—. Además, a pesar de que quieras esquivar el asistir a eventos sociales, creo que te beneficiaría codearte con algunos nobles. Tal vez encuentres algún inversor con los recursos que nos hacen falta…

—Lo pensaré, milady —la interrumpió Martin.

—Heredaste la terquedad de mi querido conde. Eso le costó caro y no quiero que a ti te ocurra lo mismo. Los negocios se manejan con la cabeza y no con el corazón. No es bueno dejarse influenciar por el ego en estos casos, querido. Sigue mi consejo y ve a esa reunión —dijo la condesa y dio una palmadita con cariño a la mano de Martin—. Además, no puedes perderte el ver a nuestra querida Agnes tan bella como sé que estará. Y debes venir a contarme cuántos corazones rompió en la velada.

—Milady… —carraspeó Agnes—. No diga esas cosas, que me avergüenzo. He visto a las futuras debutantes y cada una es más bella que la anterior, no creo que les llegue ni a los talones.

—No te subestimes, jovencita. Tienes algo que estoy segura de que muchas de esas chicas carecen. Eres honrada, leal, inteligente y, sobre todo, buena gente. Terca como mi nieto, pero con buen corazón, como él.

Lydia, la doncella, los interrumpió para avisar a Agnes que el carruaje enviado por la señorita Adams la esperaba en la entrada principal.

—Con su permiso, milady, iré a casa de los Adams para prepararme —dijo Agnes.

—Adelante y luego vienes a contarme todos los pormenores —respondió la condesa y estiró la mano para despedirse con un cariñoso apretón.

—Milord —dijo e hizo una reverencia en dirección a Martin.

—Hasta luego, señorita Harvey —se despidió él e inclinó la cabeza—. Es muy probable que termine asistiendo, y más ahora que me deja solo con lady Devonhill, que tiene un talento especial para convencerme —bromeó.

******

Martin entró al salón después de ser anunciado. Al final, su abuela había logrado su propósito.

«Esta es la sociedad de la vitrina, donde las personas, sean hombres o mujeres, deben exhibirse. Es el gran negocio del mercado matrimonial, las apariencias y la hipocresía», pensó el conde mientras buscaba con la mirada a Agnes. La voz de un lacayo llamó su atención.

—La honorable señorita Mary Anne Adams Sheppard y la señorita Agnes Harvey —anunció y golpeó el suelo con un báculo dorado.

Martin dirigió la vista hacia la cima de las escaleras y, como una visión, ante él y todos los presentes, aparecieron las chicas, de punta en blanco, bellas y angelicales. La que llamó su atención fue Agnes, que le robó el aliento.

A medida que descendían, escalón por escalón, lentamente y con seguridad, con la mirada al frente y sonriendo con educación, el rumor de las personas cuchicheando iba en aumento. Hacían preguntas: ¿Quién era la bella pelirroja que acompañaba a la dueña de casa? Y los murmullos llegaron a los oídos del conde como el susurro del viento entre las hojas de los árboles. Se encontraba abstraído, fuera de sí, admirando a la mujer, y ese fue el término que le vino a la mente cuando la miró.

Aunque quiso reprimir aquel sentimiento que con timidez se gestaba en su interior desde hacía un tiempo, no podía dejar de ver a Agnes, en aquel momento y para siempre, como una mujer, hecha y derecha, capaz de despertar el asombro y curiosidad de cualquier persona que tuviera ojos.

Era verdad lo que Agnes había dicho: había jovencitas más bellas y con fortunas envidiables, pero solo ella consiguió llamar la atención del conde. A pesar de eso, se mantuvo alejado, observando cómo todos, en especial los hombres, se acercaban a las muchachas. Advirtió el momento justo en el que Agnes miró su carnet de baile y supuso que ya lo tenía completo.

******

—¿Has visto quién ha decidido hacer acto de presencia? —cuchicheó Anne al oído de Agnes cuando tuvieron un momento a solas.

—¿Jacqueline? —indagó Agnes y la buscó con la vista.

—No, mujer, mira al frente. No puede ser que no te hayas dado cuenta si no deja de observarte y, como anfitriona, es mi obligación presentarte una pareja para el baile. Aunque creo que sería mejor que dejaras al conde para el vals…

—Anne, por favor…

—Nada de eso. Después de lo que me contaste, el vals no es nada. Lo viste prácticamente como Dios lo trajo al mundo, y no te noté indignada —murmuró Anne.

—Lo que estás logrando con esta actitud es que deje de contarte cosas, si lo vas a usar en mi contra después —se quejó Agnes y frunció ceño.

—¡En tu contra!. Al contrario, es a tu favor. Según tus palabras y la forma en la que te expresaste, ese hombre te gusta y mucho. Solo os falta un empujoncito y ambos caeréis uno en los brazos del otro —sentenció Anne con seguridad—. Te está mirando ahora mismo, y en su mirada veo el fuego de la pasión, mi querida amiga.

—El señor y la señora Walton y su hija, la señorita Jacqueline Walton —anunció el lacayo apostado en entrada principal.

Anne sonrío ampliamente al escuchar esos nombres y le dio un codazo a Agnes.

—Ahora sí tendré alguien que me ayude a combatir tu necedad. Te prometo, Agnes, terminarás la noche bailando con el conde, o dejo de llamarme Anne —decretó la muchacha.

—Deberías empezar a buscarte un nuevo nombre —se burló Agnes.

—Vamos, tengo que hacer sentir bienvenidos a mis invitados, y sabes cómo son la mayoría de las personas aquí presentes. Lo más probable es que los ignoren —dijo Anne y con seguridad caminó hacia la familia Walton.

—Señores Walton, señorita Jacqueline —saludó Agnes inclinando levemente la cabeza.

—Buenas noches y bienvenidos —los saludó Anne—. Soy Anne Adams y me honra contar con su presencia. Permítame, señor Walton, que le presente a mi padre.

—El honor es todo nuestro, señorita Adams. Me complacería conocer al barón —respondió el señor Walton e inclinó la cabeza con caballerosidad.

—Por favor, Agnes, te encargo a la señorita Jacqueline, vuelvo en un rato —dijo Anne e hizo un gesto con la mano, indicando el camino al señor y la señora Walton.

—¡Qué emoción! —exclamó Jacqueline cuando sus padres se alejaron.

—Vamos, te enseñaré la casa —dijo Agnes y entrelazó su brazo con el de la otra joven.

—Es una propiedad preciosa, jamás había visto un jardín tan bonito —comentó la señorita Walton.

—Y eso que no has visto el jardín trasero. Es de ensueño, con un laberinto de ligustrinas y bellas esculturas traídas de Italia y Francia —le contó Agnes mientras avanzaban y saludaban con la cabeza a las personas con las que se cruzaban.

El conde conversaba con otro caballero, pero su atención estaba puesta en las jóvenes.

Pero Martin no era el único que las vigilaba. Otro hombre las estaba observando, esperando el momento apropiado para llevar adelante sus planes.




Capítulo – 13

Miradas

Martin recorrió el salón, saludando amablemente a todos aquellos que se cruzaban en su camino. Hasta el momento no había invitado a bailar a ninguna muchacha; sabía que como había llegado sin acompañante la primera pieza debía bailarla con la anfitriona, y estaba buscando la oportunidad para acercarse al trío que habían formado las jóvenes. Recibió muchas miradas insinuantes, acompañadas del movimiento de los abanicos, pero no quería crear falsas expectativas a ninguna joven. Además, desde que vio a la señorita Harvey bajar las escaleras no podía dejar de pensar en ella. Ansiaba poder bailar con la chica. El cálido recuerdo de sus manos sobre su espalda lo volvía loco. Buscaba el verde de su mirada entre aquel mar de debutantes.

—Milord —lo saludó el barón Torleigh, haciendo una reverencia con la cabeza—. Todavía no lo he visto bailar. Hay bellas señoritas esperando que un caballero tan distinguido como usted las invite a un baile.

—Barón, no tome mi tardanza como afrenta para usted y su fiesta; solo estoy esperando la oportunidad de invitar a la anfitriona —respondió Martin y devolvió la reverencia.

—Es un caballero educado y respetuoso, milord. Haré llamar a mi querida hija, sé que estará encantada de compartir la siguiente pieza con usted —dijo el barón. Le hizo una seña a uno de los lacayos, le dijo algo al oído y este desapareció para volver en breve acompañado de la señorita Adams.

—Milord, es una gran alegría que haya decidido venir —saludó con simpatía la joven.

—Debo dar gracias a la insistencia de lady Devonhill. De no ser por ella me hubiese perdido una gran velada —respondió Martin. Hizo una reverencia y preguntó—: ¿Me concede el siguiente baile?

—Nada me haría más feliz —respondió Anne.

Martin inclinó la cabeza hacia el barón y le ofreció el brazo a la muchacha, que aceptó felizmente. Cuando estuvieron lo bastante lejos del padre de Anne, ella habló:

—Debería invitar a la señorita Harvey a bailar, pero yo le recomendaría que la deje para las últimas dos piezas. El vals es un ritmo apropiado para que…

—¿Le han dicho que es un poco mandona? Con todo respeto, señorita Adams, pero creo que la señorita Harvey tiene propuestas de sobra.

—¿De dónde saca eso? —indagó Anne. Lo miró de reojo e hizo una mueca divertida.

Se había dado cuenta que el conde era igual o más testarudo que su amiga, pero ella no pensaba rendirse. Estaba convencida de que ambos tenían sentimientos que iban más allá de una simple relación entre un noble y una dama de compañía. Ella quería que Agnes fuera feliz, y tenía el presentimiento de que junto a Martin encontraría la dicha. No podía dejar que ambos renunciaran a tan grata oportunidad.

—Solo es una suposición —respondió él antes de ocupar su posición en la pista.

Dos filas enfrentadas: en una los hombres; en la otra, las mujeres. Se sorprendió al ver a Agnes frente a lord Richbury. Ni siquiera lo había visto llegar. Tampoco vio a ninguna de sus hermanas. Inspeccionó el lugar en busca de lady Elizabeth. Si andaba por allí, quería evitarla como fuera posible. Al que sí vio fue al señor Walton y a su esposa, mirando hacia las parejas. Pudo percibir que el hombre ponía especial interés en la señorita Harvey, y también lo pilló intercambiando miradas con un caballero al que no logró reconocer.

Miró a su amigo con recelo, forzó una sonrisa y movió la cabeza en su dirección. La banda comenzó a tocar una marcha polonesa. Todos los bailarines hacían los pasos al unísono, en una impecable coreografía. Cuando al fin Agnes y Martin se cruzaron, él le preguntó:

—¿Por qué ha aceptado bailar con lord Richbury?

—Para no despreciar al próximo caballero que me invite —respondió ella.

A Richbury le molestaba la interacción entre el conde y la señorita Harvey.

—Veo que usted y el conde se han vuelto íntimos —comentó en uno de los giros.

—Vivimos en la misma casa, somos tan íntimos como el decoroso comportamiento del conde lo permite —dijo Agnes y arrugó el entrecejo.

Volvieron a cruzarse con Martin, pero ya no dijo nada, solo sonrió con cortesía. Intuyó que la joven le había insinuado que esperaba que la invitase a bailar, pero él aspiraba que les tocase el último baile antes de la cena. Sin embargo, no quería preguntarle a la anfitriona, por lo menos no de manera tan directa. Cuando terminó la canción, le ofreció el brazo a la señorita Adams y la guio hasta su asiento.

—¿A qué hora servirán la cena? —preguntó antes de llegar hasta donde estaba la señorita Walton conversando con otra debutante.

—La banda nos deleitará con una cuadrilla, luego un vals y después mi padre invitará a todo el mundo a la mesa —le informó Anne. Lo miró de golpe con las cejas levantadas y una sonrisa ladeada.

Agnes llegó del brazo de Richbury y, antes de que este se pusiera a charlar con él, se dirigió a la joven Harvey:

—Señorita Harvey, sería para mí todo un honor compartir con usted el vals —dijo formal.

Agnes miró a Anne, que apretó los labios y afirmó sutilmente con la cabeza.

—Por supuesto, milord, estaré encantada —respondió ella y soltó el brazo de Richbury con educación.

—A mí también me gustaría invitarla a otra pieza —dijo Eliot.

—Qué pena, lord Richbury, pero Agnes tiene más pretendientes. La señorita Walton, sin embargo, estaría encantada de aceptar su caballerosa invitación —dijo Anne con astucia.

—Es una pena, sí, pero me enorgullece poder acompañar a la señorita Walton —respondió Richbury, aunque el gesto de su rostro se contradecía con sus palabras.

—Me alegro de que todos mis invitados tengan la oportunidad de bailar y se lleven un buen recuerdo de tan inolvidable velada. En especial porque seguiré llamándome Anne —Lo último lo dijo en un susurro.

Ambos caballeros intercambiaron una mirada, confundidos, pero no dijeron nada.

Cuando llegó la hora del vals, Martin hizo una reverencia y le ofreció el brazo a Agnes. Ella lo aceptó y, bajo la mirada atenta de Richbury y Anne, se dirigieron a la pista.

—Lord Richbury, no olvide su promesa. La señorita Walton está ahí —dijo Anne y señaló a la joven americana.

—¡Oh! Justo la estaba buscando —mintió lord Richbury—. Con su permiso, señorita —dijo e inclinó la cabeza antes de marcharse en busca de Jacqueline.

El romántico vals comenzó a sonar. Las parejas giraban en la pista, parecían flotar. Aquel baile seguía siendo víctimas de malas miradas, por su cercanía e intimidad. Las madres y las chaperonas ponían mucha atención en que el caballero llevara puestos los guantes y no colocara la mano más allá de la espalda alta de la joven. Cuchicheaban tratando de adivinar las parejas que se formarían, seguras de que muchas, en especial las que habían dedicado más de un baile a un caballero, serían cortejadas al día siguiente. Las parejas aprovechaban para conocerse más y hablar sin dejar de lado a los otros bailarines.

Martin lamentó no tener el poder de detener el tiempo en el preciso instante en el que su mirada se cruzó con la de Agnes. Sobre todo porque ella no lo rehuyó. Sin palabras sus almas se entregaron. Cada nota, cada paso, cada gesto reveló lo que no se atrevían a poner en palabras. El toque sutil de la mano delicada de Agnes sobre la suya era más fuerte que el puño de cualquier oponente, haciendo de aquel fugaz momento inolvidable. Se convertiría, sin duda, en uno que marcaría el resto de sus vidas. Para Martin fue como el destello de un relámpago en la oscuridad. Le mostró que existe un mundo lleno de colores esperándolo cuando llegue la calma. En silencio se perdieron en aquel amor que poco a poco brotaba entre ambos. En ese instante eran solo ellos; todo a su alrededor había desaparecido y los guiaba el ritmo de sus corazones.

Cuando sonó la última nota, Martin habló:

—¿Volvería a concederme otro baile? —susurró al oído de Agnes.

Agnes tardó unos segundos en contestar y Martin creyó que lo rechazaría.

—Sería un honor, milord —respondió ella en un susurro.

El padre de Anne anunció que ya era hora de la cena. Martin le ofreció el brazo y caminaron juntos hasta el comedor.

******

Una de las reglas principales de etiqueta era que ninguna mujer, fuera soltera o casada, debía ausentarse del baile sin la compañía de su chaperona. Regla que Agnes y Jacqueline decidieron romper. A pesar de que Martin disfrutaba, para su sorpresa, de la velada, no dejaba de echar una mirada de vez en cuando a la señorita Harvey.

Martin se percató de que el hombre que antes había intercambiado miradas con el americano seguía a las jovencitas hacia el jardín trasero. Aunque pensó que tal vez estaba cuidando de la señorita Walton, decidió seguirlas. Se quedó en la terraza que daba hacia el laberinto y vio cómo las dos jóvenes mujeres entraban en él, pero no divisó al extraño. Pasados unos minutos, la muchacha americana salió. Vio cómo miraba hacia la entrada del entramado de ligustrinas y, cuando estaba a punto de girarse para regresar a la fiesta, el conde corrió a su encuentro.

—¿Y la señorita Harvey? —inquirió preocupado.

—Nos separamos en una bifurcación. Creí que ella ya estaría fuera. Conoce muy bien el laberinto —respondió Jacqueline.

—Es precisamente lo que me preocupa —dijo Martin.

—Entre a buscarla, milord. Ha pasado mucho tiempo…

—¿Usted tiene guardaespaldas? —preguntó Martin.

—No —respondió Jacqueline, negando con la cabeza.

—¿Por qué habéis salido solas? No podéis abandonar el baile sin una doncella o la chaperona —le recriminó Martin.

—Estábamos juntas…

—No es lo mismo, señorita Walton. Debe aprender las reglas de etiqueta si quiere encajar en la sociedad londinense —masculló Martin.

—Lo siento tanto, milord. No era nuestra intención causarle un disgusto…

—Por favor, busque a la señorita Adams, pero sea discreta. No podemos echar a perder la fiesta, y mucho menos, la reputación de usted y la señorita Harvey —le indicó.

—Sí, milord —respondió ella, y se marchó a toda prisa. Sin embargo, antes de llegar a las grandes puertas, relentizó los pasos y entró lo más normal que pudo.

Martin la siguió con la mirada hasta que se perdió dentro del salón atestado. La música se escuchaba apagada desde donde estaba él. El conde entró al laberinto, tímidamente iluminado por unas lámparas colocadas de manera estratégica. No era un lugar para que dos chicas estuvieran solas, desde luego.

Llegó a la bifurcación y se dejó llevar por su instinto. El viento soplaba haciendo temblar las llamas de las lámparas, produciendo un ambiente tétrico.

«¿Pero en qué estaban pensando esas dos cuando se les ocurrió venir aquí?», pensó Martin.

Siguió caminando sin rumbo hasta que escuchó el grito ahogado de una mujer.

—¡Señorita Harvey! ¡Agnes! —gritó.

—Aquí… aquí estoy…

—Siga hablando —gritó él.

—Aquí, milord… —balbuceó Agnes.

Martin dobló una esquina y vio una sombra escabullirse con rapidez hacia un pasadizo a su izquierda.

—¡Señorita Harvey! —gritó con más fuerza.

—¡Milord, milord, aquí estoy! —exclamó ella.

Él giró en una esquina, siguiendo la maraña de los confusos pasillos y la vio, sentada en el suelo, con la espalda contra una escultura, masajeándose la nuca. Martin resopló, expulsando el aire que ni siquiera se había dado cuenta de que estaba conteniendo.

—Señorita Harvey —murmuró y se acuclilló junto a la mujer.

—Milord —dijo ella y se abrazó al conde.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó él, y la estrechó con fuerza, sintiendo cómo el frágil cuerpo de la chica temblaba entre sus brazos.

—Ese hombre…

—¿Qué hombre?

—El de Hyde Park —murmuró ella.

—No la entiendo, ¿qué hombre?

—Creo que eran dos…

—¿En Hyde Park?

—No… no… aquí…

—A ver —dijo Martin y la separó de su cuerpo para mirarla a los ojos, agarrándola con suavidad de los hombros—. Tranquilícese y explíqueme lo que ha pasado.

—No sé lo que ha pasado. Jacqueline y yo nos separamos en la bifurcación de la entrada, luego sentí que alguien me seguía, pero cuando fui a darme cuenta ya estaba en el suelo. Creo que me di un golpe en la cabeza contra la escultura…

—¿Era el mismo hombre del parque?

—Creo que sí, pero creo que he visto a dos hombres, o tal vez el golpe en la cabeza me tiene confundida.

—¿Ha visto salir al hombre en el salón de baile esta noche? —indagó Martin.

—No, solo aquí —respondió ella y volvió a abrazarlo.

—Ya está a salvo—la consoló él y la rodeó con los brazos.

Las voces de Anne y Jaqueline llamándolos los pusieron alerta.

—He sido una imprudente, me he comportado como una tonta —dijo ella.

—Tonta no, aunque sí muy imprudente. Sin embargo, no es momento ni lugar para recriminaciones. Ya hablaremos mañana —le dijo Martin y la ayudó a ponerse de pie—. Será mejor que volvamos a casa.

Agnes solo asintió con la cabeza.

—Amiga —susurró Anne cuando llegó hasta ellos, seguida por la señorita Walton—, ¿qué te ha pasado?

—La señorita Harvey resbaló y se dio un golpe en la cabeza, pero no es nada grave. Considero que será mejor que volvamos a casa dadas las circunstancias —respondió Martin.

Agnes lo miró confundida, pero no pudo contradecirlo. Le dolía la cabeza y los arañazos en las palmas de las manos.

—Haré que traigan su carruaje al portón trasero —dijo Anne.

—Lo siento tanto, Anne —se justificó Agnes, que caminaba agarrada del brazo del conde.

—No te preocupes, amiga. Mañana iré a visitarte —dijo Anne.

Martin se acercó a Anne y le susurró algo al oído. Ella solo asintió, miró a Agnes y sonrió con satisfacción.

—Yo también iré mañana —intervino Jacqueline con gesto afligido.

Salieron del laberinto. La pareja se dirigió a la salida trasera de la propiedad, mientras que las dos chicas regresaron a la casa principal.

El coche no tardó en llegar. Martin ayudó a Agnes a subir, aunque estaban solos, sin doncella ni chaperona, la presencia de lo sucedido estaba allí, entre ambos, incomodando.

—No la culpo, señorita Harvey, pero usted conoce las reglas. ¿Por qué salieron solas? ¿Qué hubiera pasado si no las hubiese seguido? —dijo Martin con seriedad.

Ella lo miró de tal forma que la máscara helada del conde se derritió. Él observó la boca de la joven, que se asemejaban a dos rojos pétalos de rosas, y los vio fruncirse y apretarse el uno contra el otro. Percibió la vergüenza en las bellas esmeraldas de sus ojos. Tuvo el impulso de zambullirse en las curvas de aquellos labios, ahogarse en la profundidad de sus suspiros. Pero sabía que no era lo correcto, no en aquel momento en el que ella se encontraba tan expuesta y necesitada de alguien que la protegiese. Contuvo las locas ganas que tenía de tomarla entre sus brazos. Se inclinó hacia ella y la cubrió con una manta mientras la miraba a los ojos, acercando peligrosamente sus rostros.

—Estoy bien, milord —balbuceó ella.

—Es algo que nos dirá el médico —le informó Martin.

—No ha debido preocuparse…

—Lady Devonhill no me perdonaría si le ocurre algo, señorita Harvey. Creo que me envió a mí a hacer el papel de chaperona —bromeó Martin para quitarle seriedad al asunto.

******

Había transcurrido una semana desde lo sucedido. Agnes tuvo que guardar reposo, y a raíz de leves dolores de cabeza por el golpe recibido, no pudo redactar el artículo para la revista. Se sentía mal por haber fallado en su primer encargo, por lo que se dedicó igualmente a escribir algo, aunque no sobre el baile. Martin, por su parte, estaba ocupado con el robo en Devonhill, y también averiguando acerca del hombre que había atacado a la señorita Harvey.

Sobre ninguno de los dos hechos tenía mucha información, pero acudió igualmente a Charles Howlett, un conocido que se encargaba de realizar investigaciones privadas. El hombre había sido un gran soldado y estratega, pero al volver a Inglaterra después de la batalla de Waterloo, se encontró con un panorama desalentador. Se dedicó, por lo tanto, a ofrecer sus servicios de investigación a cualquiera que lo necesitase.

Entre sus clientes tenía a nobles y aristócratas que querían asegurarse de la fidelidad de sus parejas, o encontrarlos infraganti para pedir la separación. También tenía otro tipo de clientes, los usureros, que lo contactaban siempre que necesitaban saber sobre el paradero o los negocios de clientes para poder cobrarles el préstamo. Martin le había salvado la vida a aquel hombre en una ocasión, por lo que este se negó a cobrarle sus servicios y le recalcó que nada de lo que hiciese sería suficiente para pagar lo que el conde había hecho por él. A lord Devonhill no le gustaba recordar aquel fatal suceso. Tenía una deuda con alguien y no se había atrevido a resarcir, o por lo menos mitigar, lo que su conciencia le recordaba día a día.

—No fue culpa suya, lord Devonhill —le dijo Charles.

—Mi conciencia y sentido del honor me dicen lo contrario,  Howlett —rebatió cortante Martin.

—¿Ya ha ido a ver a su familia? —indagó el investigador.

—Todavía no —resopló y bajó la mirada—. No he tenido el valor. Tiene gracia que haya sido tan intrépido en el campo de batalla y no tenga el valor para ir junto a una inofensiva viuda —dijo, y dejó de golpe la copa de oporto que le había servido Charles.

El hombre percibió el malestar que le provocaba al conde hablar de ese tema, por lo que desvió la conversación hacia el asunto que a él le competía. Anotó toda la información que Martin pudo darle. No tardaría en descubrir lo que había ocurrido de verdad. Tenía un don especial para conseguir buenos resultados, no por casualidad gozaba de una gran reputación.

—Deme unas dos semanas, tal vez será menos —dijo Charles cerrando la pequeña libreta negra y guardándola en el bolsillo interior de la chaqueta de su impecable traje.

—Confío en usted —respondió Martin. Se puso de pie y extendió la mano hacia el hombre para despedirse con un apretón.




Capítulo – 14

El intruso

Agnes se había recuperado y llegó a la conclusión de que era un hombre que había intentado abusar de ella. Cada vez que pensaba en lo imprudente que había sido se sentía culpable por sus acciones.

El investigador tuvo que hacerle un pequeño interrogatorio, pero ella no fue capaz de dar demasiados detalles. De lo único que estaba segura era de que uno de los hombres las había seguido en Hyde Park días atrás. Ella vio dos siluetas masculinas, pero ahora no estaba segura de nada. Esa parte del laberinto no estaba muy bien iluminada y, por la altura de los arbustos que formaban las paredes, la luz de la luna no conseguía llegar hasta allí.

Se encontraban en la oficina de Martin, con el conde sentado tras su escritorio, Agnes y Charles frente a él al otro lado de la mesa.

—Es sospechoso todo, pero creo que puede tratarse de un invitado pasado de copas intentando aprovecharse de unas jovencitas incautas. No sería ni la primera ni la última vez que sucediera —expresó el investigador.

—Yo también pienso lo mismo —terció Agnes y bajó la mirada hacia sus manos.

—Opino que, sea como sea, es menester saber quién fue y dejar que las autoridades correspondientes lo juzguen. Por mi parte haré todo lo posible para que sea encerrado. Si su intención era tomar por la fuerza a la señorita Harvey, podría volver a intentarlo con otras mujeres. O tal vez ya ha cometido el mismo crimen en otras ocasiones y es un peligro para la integridad y el buen nombre de cualquiera —expuso Martin con voz severa y el rostro ensombrecido.

—En eso le doy la razón, milord, y no descansaré hasta averiguar la identidad del perpetrador, de eso puede estar seguro —dijo Charles y le regaló una mirada compasiva a Agnes.

—Gracias, señor Howlett —dijo Agnes y le devolvió la mirada acompañada por una leve sonrisa.

—Debe darle las gracias a lord Devonhill. Él me contrató, yo solo hago mi trabajo —dijo y añadió—: Le pediré que lleve su vida con total normalidad. Siga con su rutina.

—No creo que sea conveniente usar a la señorita Harvey de cebo…

—Milord, no puedo pausar mi vida y mis planes por un desgraciado. Si el señor Howlett me asegura que estaré bien, yo le creo —intervino Agnes—. Además, pronto tendré que aprender a estar sola. Falta muy poco para que usted y milady regresen a Blyton.

—Señorita Harvey, no me iré hasta asegurarme de dejarla lo más protegida posible. Debemos tratar ese tema, pero no frente al señor Howlett —dijo Martin.

Howlett los miró, percibió la tensión entre ambos. Intuyó rápidamente que los sentimientos de Agnes y Martin eran más profundos de lo que ellos mismos estaban dispuestos a aceptar, pero ese no era su asunto. Además, conocía la discreción del conde respecto a sus relaciones amorosas. Su sexto sentido, basado en la experiencia, le decía a gritos que ella podría ser la indicada para lord Devonhill y esperaba de corazón que él supiera verlo antes de que fuera demasiado tarde.

Un golpe en la puerta dio por terminada la reunión. Se despidieron con la promesa de que en poco tiempo tendrían respuestas a todo lo que habían hablado, cuando Howlett salió se cruzó con un lacayo y detrás de él estaba el señor Matthews.

—Milord, señorita Harvey —saludó el administrador con una ligera inclinación de cabeza.

—Señor Matthews —dijo Martin y le devolvió el gesto.

—No sabía que vendría a Londres —dijo Agnes y sonrió con alegría al recién llegado.

—Tenía que traerle unos documentos a milord. No me gusta la ciudad, por lo que espero volver pronto a Devonhill —respondió Matthews.

—Se acostumbrará muy rápido y se dará cuenta que no es tan desagradable como cree —dijo Agnes.

—Ya estoy algo mayor para acostumbrarme a los cambios, pero me hace feliz ver que usted ya se ha adaptado —respondió Matthews.

—En realidad, echo de menos Blyton y Devhall, pero tengo que volver a acomodarme aquí. Ya tendremos tiempo de hablar. Espero que vaya a saludar a milady. Le contaré todas las buenas noticias —dijo Agnes e hizo una reverencia con la cabeza, primero hacia Martin y luego hacia el administrador—. Si milord ya no me necesita, iré junto a lady Devonhill.

—Adelante, señorita Harvey —dijo Martin con educación—. Usted también puede retirarse —le ordenó al lacayo que seguía ahí.

Cuando ambos salieron de la habitación y cerraron la puerta, invitó al administrador a tomar asiento.

—¿Tiene noticias sobre el robo? —indagó sin rodeos.

—Volvieron a atacar un coche de correo, pero las autoridades no creen que sean los mismos, la forma de actuar fue distinta.

Martin colocó los codos sobre el escritorio, se sostuvo la cabeza con ambas manos y cerró los ojos, resoplando con frustración.

—Milord, yo sospecho que fue alguien que sabía de nuestros planes. No quise poner eso en la misiva que le envié porque no confío en nadie.

—¿Quién puede ser tan vil y egoísta? —masculló Martin—. ¿Algún lacayo? —dijo y levantó la cabeza, mirando a Matthews.

—Siendo sincero con usted, no tengo ni idea, pero no creo que un sirviente actúe por cuenta propia. Tiene que haber alguien más poderoso detrás. —Se acomodó en la silla y arrugó el gesto.

—Todos nuestros planes se han venido abajo como un castillo de naipes. No me queda más que acudir a un usurero. He estado averiguando los intereses y condiciones de algunos, y son más ladrones que los asaltantes de caminos, pero no hay otra salida.

—La hay, milord —dijo Matthews y sacó un papel del bolsillo de su traje, deslizándolo sobre el escritorio hacia Martin.

El lord miró la hoja, la desdobló y comenzó a leer. Era la lista de las jóvenes solteras, debutantes. Martin inspiró y contuvo el aire mientras leía. Soltó el papel, colocó el codo izquierdo sobre el escritorio y recostó su frente arrugada contra la palma de la mano. Apretó los labios y soltó ruidosamente el aire por la nariz mientras repiqueteaba los dedos de la mano sobre la mesa. Giró ligeramente el rostro hacia Matthews y lo miró con una ceja levantada.

—Lo haré —dijo y se incorporó—. Tengo que ayudar a la gente del condado. Voy a vender mi alma al demonio, pero lo tomaré como un acto de redención.

—¿Redención? —indagó Matthews.

—Así es, Matthews. Es una lamentable historia del campo de batalla —respondió Martin y caminó hasta una mesa justo a la puerta. Cogió su sombrero, guantes y bastón, se giró hacia el administrador y dijo—: Volveré para la hora de la cena. Siéntase en su casa, y ahí —señaló el mueble tras el escritorio— están todos los documentos que necesita revisar. He anotado cada gasto, por más insignificante que parezca.

—¿A dónde va, milord? —preguntó con preocupación Matthews.

—A resolver un asunto del pasado. —Metió la mano en el bolsillo del traje y sacó un manojo de llaves—. Las llaves del mueble —dijo y las dejó sobre la mesa antes de retirarse.

******

Martin llegó al precario complejo de casas en la zona menos agraciada del East End de Londres. Tenía que hablar con aquella mujer y continuar con su vida. Debía seguir adelante, por todos aquellos que ahora esperaban que él supiera comportarse como lo había hecho su abuelo. Era un lugar muy grande el que debía ocupar. Por primera vez en toda su vida, tuvo miedo de no cumplir con su deber. Se quitó el sombrero y, con el mango del bastón, golpeó la puerta de la destartalada casa. Esta no tardó en abrirse y un niño pequeño, de pelo rubio y penetrantes ojos azules, abrió la puerta y miró a Martin confundido. Estaba sucio, lleno de hollín, con harapos en lugar de ropa. Los ojos del conde oscilaron sobre la deslucida imagen del pequeño.

—¿Está tu madre? —le preguntó Martin.

El niño lo miró y agachó la cabeza.

—Jovencito —insistió Martin—, necesito hablar con tu madre.

—Ella no está —respondió el niño.

—¿Dónde puedo encontrarla? —preguntó Martin.

—En el cementerio, tras la capilla, a dos manzanas de aquí —respondió el pequeño.

—¿Trabaja con el vicario? —volvió a preguntar Martin.

—¡John, pequeño demonio! —el grito estridente de una mujer alteró al niño.

—¿Quién es la mujer? Es tu madre, ¿verdad? —dijo Martin y colocó el pie para que el niño no le cerrara la puerta en las narices.

—Muchachito mugriento, no puedes hacer nada de lo que se te pide, te mereces unos buenos azotes…

Frente a Martin apareció una mujer de mediana edad, que tampoco tenía buen aspecto. Cuando vio al conde cambió totalmente el tono.

—Señor, ¿qué lo trae a nuestra humilde morada? —preguntó la andrajosa mujer.

—Estoy buscando a la madre del niño, ¿dónde puedo encontrarla?

—Sus huesos están cinco metros bajo tierra, en el cementerio de la capilla…

—¿Cómo dice?

—Mary murió hace un año —respondió la mujer y se acercó a la puerta, empujando con la cadera al niño para ocupar su lugar.

—¿Usted es pariente del pequeño?

—Ay… no… Por suerte no tengo hijos, pero el chico me sirve. Si necesita deshollinador, él hace un muy buen trabajo… Es huérfano, a nadie le importa, y con lo cara que está la vida, tiene que ganarse el plato de comida y el techo…

Martin asomó la cabeza hacia el interior. Un fuerte olor a orina y humedad lo golpeó, produciéndole nauseas. Buscó con la vista al niño. No tendría más de cinco o seis años, según los cálculos que hizo, pero estaba tan desnutrido que parecía varios años menor.

—Me lo llevaré —dijo Martin e hizo un gesto al pequeño para que saliera.

—No puedo permitirlo, soy responsable…

—Lo está utilizando —gruñó—. Si no me lo entrega por las buenas, acudiré al mismísimo príncipe regente para que interceda por mí.

La mujer arrugó el gesto y cruzó los brazos sobre el pecho. Sus ojos destilaban rabia cuando dirigió la vista hacia el niño.

—Lléveselo, pero le advierto que es una criatura difícil. Es como una fierecilla. Al final me da más disgustos que beneficios —masculló la mujer, enfadada.

—Entonces le estoy haciendo un favor —dijo Martin y llamó con la mano al pequeño—. Ven, pequeño. Yo fui compañero de tu padre en milicia. Soy Martin Raymond Slade, excapitán del real ejército británico.

El niño abrió los ojos con sorpresa y corrió hacia el conde. Se abrazó a su cintura con fuerza.

El conde cogió al pequeño de la mano y lo llevó hacia la acera. Se marcharon sin despedirse. En silencio caminaron hacia el carruaje que esperaba calle abajo. El barrio era deprimente. Las calles sucias, repletas de mendigos, prostitutas y ladronzuelos, los edificios en ruinas. Antes de subir al coche un niño, tan sucio como John, le gritó desde el otro lado de la calle:

—Al fin han venido a por ti. Espero que no te olvides de tus amigos —Y agitó la mano como despedida.

John le devolvió el saludo, pero no habló.

—¿Me llevará junto a mi padre? —inquirió esperanzado.

—Hablaremos de eso más tarde —respondió Martin y lo ayudó a subir al carruaje.

Tanto el chófer como el lacayo que lo acompañaba miraron al niño sorprendidos.

—A Parkgarden, por favor —ordenó Martin antes de subir.

En el trayecto, Martin no dejó de mirar al pobre niño, que apenas tocó el asiento se recostó para dormir. Parecía como si al fin pudiera descansar sin miedo. Cuando llegaron a la mansión, lo llevó directamente a la cocina. Les ordenó a las doncellas que estaban ahí que le dieran de comer y luego lo ayudaran a bañarse. Las mujeres se miraron atónitas, pero no dijeron nada. Acataron las órdenes y atendieron al niño.

Martin estaba seguro de que se había metido en un gran lío. ¿Qué podría hacer él con un niño? Pero le resultaba impensable y ruin abandonarlo a su suerte. Le debía eso a su padre. Sintió pena por el pequeño John. Imaginar el infierno en el que había vivido junto a esa desalmada mujer lo entristecía y se culpó por no haber ido antes a buscar a Mary.

******

—Milord —saludó Agnes al verlo entrar en la biblioteca, donde habían dispuesto un pequeño escritorio con todo lo que necesitaba para escribir.

—Buenas tardes, Agnes —saludó Martin y se acercó hasta la chica—. Usted comentó que sería una buena institutriz.

—Eso es —afirmó ella, interesada.

—Pues le he encontrado un trabajo —dijo Martin.

Agnes palideció. Sintió que el mundo se le venía abajo. No quería dejar a los Devonhill y se daba cuenta en ese momento, cuando creía que su partida era inminente. Dejó la pluma y cerró el cuaderno donde estaba escribiendo.

—Dadas las circunstancias actuales, creo que no voy a aceptar dicho empleo… Milady me necesita y yo… yo no voy a dejarla —dijo. Se puso de pie y rodeó el escritorio para enfrentar al conde.

—El trabajo es aquí mismo, con nosotros. Sé que son muchas responsabilidades para usted y que cuidar a lady Devonhill es una tarea agotadora, pero esto solo requerirá un par de horas de su tiempo.

—No lo entiendo, milord —dijo Agnes y arrugó el entrecejo.

—Espere aquí, será mejor que lo vea por sí misma —dijo Martin y se fue.

En el pasillo se topó con el señor Matthews. Le contó lo sucedido y le confesó su intención de reconocer al pequeño como hijo suyo.

******

Agnes se había cansado de esperar, por lo que decidió ir a buscar al conde. En el pasillo, antes de doblar una esquina, escuchó voces. Eran el conde y el administrador hablando. Al estar más cerca, escuchó:

—Voy a reconocer al niño, me siento culpable por no haber buscado antes a Mary…

Agnes se detuvo de golpe. No podía creer lo que oía. Se quedó ahí perdida en sus cavilaciones y, cuando volvió en sí, ya no escuchó a nadie, se habían ido. Dudó sobre lo que debía hacer, pero se decantó por regresar a la biblioteca. Al fin y al cabo, no era de su incumbencia la vida privada del conde. Si en algún momento tuvo un pálido destello de esperanza, alimentada por su inquieta imaginación, eso terminó por extinguir cualquier minúscula posibilidad. ¿Cómo había osado siquiera soñar con que el conde sentía algo por ella? Y aunque Agnes estaba ilusionada con él, conocía muy bien las reglas de la sociedad en la que se movían.




Capítulo – 15

Compromiso

Martin regresó a la biblioteca, pero se quedó en el quicio de la puerta. Llevó su mano hacia atrás y tiró de alguien. Era un niño, tan rubio como él y con su mismo color de ojos. Agnes suspiró y se acercó al pequeño. Se acuclilló para quedar a su altura y, con suavidad, cogió sus manos, las miró y de golpe dirigió la vista hacia el conde, que los observaba desde arriba. Tenía suciedad bajo las uñas. Agnes las giró para ver sus palmas, y sin poder contenerlo lanzó jadeo de sorpresa. Las tenía casi en carne viva. Una mezcla de sangre seca, hollín y mugre las cubría.

—¿Te duelen? —preguntó compungida.

El pequeño negó con la cabeza y bajó la vista.

—Él es John, y desde hoy forma parte de la familia —le informó Martin.

El pequeño se escondió detrás del conde y lo abrazó por la cintura. Martin colocó sus grandes manos sobre las del chico y volvió a traerlo hacia el frente.

—Debe buscar al médico —dijo Agnes, poniéndose de pie.

—Lo he mandado a buscar hace unos minutos, espero que no tarde —respondió Martin.

—John, es un placer conocerte, yo soy Agnes —dijo la señorita Harvey y con suavidad acarició la cabeza del niño—. Acompáñame y te ayudaré a tomar un baño. Limpiaremos tus heridas y te pondré un medicamento que te ayudará a curarte.

El niño miró al conde y Martin afirmó con la cabeza.

—No temas, ella es de confianza —dijo lord Devonhill y sonrió con calidez.

Agnes ayudó a bañar al pequeño y lo instalaron en una habitación junto a la suya. John miraba todo a su alrededor, asombrado. Con timidez caminó hasta la cama y pasó la mano sobre esta, luego se dirigió a la ventana y miró a través del cristal. Sonrió al ver el bonito jardín. Tenía mucho mejor aspecto ahora que estaba aseado, pero la ropa que le habían puesto era un par de tallas más grande y el pelo rubio le caía sobre los ojos.

—Eres un niño muy guapo —le dijo Agnes, deteniéndose a su lado—. ¿Te gustaría salir al jardín?

El niño asintió con la cabeza.

—Sí —respondió con una vocecita—. ¿Sabe cuándo me llevarán con mi padre, señorita?

Agnes lo miró confundida. Pensaba que el conde todavía no le habría contado que él era su padre, pero no quiso ser ella la que se lo dijera.

—Muy pronto, no te preocupes —respondió ella y sonrió—. Tenemos que arreglar más ropa para ti. Vamos a llamar a una costurera y cuando tengas algo decente, te llevaré al parque. Hay uno muy cerca de aquí. Podemos hacer un picnic y si milady está mejor, haremos que nos acompañe.

—¿Quién? —preguntó el niño y la miró.

—Lady Devonhill, la abuela del conde —respondió Agnes.

—Está bien, pero yo quiero ir con mi padre —insistió el pequeño.

—Me temo, John, que eso debes hablarlo con el lord —le explicó Agnes.

—¿Podemos ir con el lord? —volvió a preguntar John.

—Ha salido un momento, pero volverá para la cena. Ahí podrás preguntarle todo lo que necesites saber. Mientras tanto, vamos a divertirnos, ¿qué te parece? —propuso Agnes.

Después de que el médico lo revisara, fueron al jardín y pasaron un momento entretenido, hasta el señor Matthews se les unió. John esperó a Martin todo lo que pudo, pero era tarde y debían cenar. Después de la cena ya no pudo seguir despierto. Uno de los sirvientes lo subió hasta su habitación y Agnes lo arropó.

Volvió a mirar sus manos llenas de heridas. Sintió lástima por él. Le acomodó el flequillo para despejar su frente y besó la piel descubierta.

—Que descanses, pequeño —murmuró.

******

Martin estuvo ocupado los días posteriores. Charles Howlett tenía una pista sobre el robo, ya que objetos de ese valor siempre dejan huella, aunque fueran comercializados en el mercado negro. Todavía no había logrado resolver lo sucedido con la señorita Harvey. Matthews se involucró de lleno en la investigación, colaborando sin restricciones con el señor Howlett. También se encargó de poner en contacto a Martin con la familia de la joven que habían elegido, bueno, que él había seleccionado, porque el conde se negaba siquiera a mirar la lista de debutantes.

Agnes se distanció. Era como si hubieran dado un paso adelante en el baile, pero desde que John llegó a Parkgarden, retrocedieron diez. Igual le resultaba satisfactorio ver cómo ella y el pequeño llegaban a hacer buenas migas. Muy pronto se unió al dúo la condesa, que no tardo en colmar de atenciones y cariño al pequeño. Ninguna indagó sobre la procedencia del niño, solo lo aceptaron y lo cuidaron con todo el amor que podían dar.

Lord Devonhill sabía que les debía una explicación, pero todavía no estaba preparado para desvelar esa triste y vergonzosa parte de su historia. La versión oficial era que el chico se le acercó en la calle pidiendo comida y él, después de averiguar dónde y cómo vivía, decidió ayudarlo.

Ese día debía ir a visitar a la muchacha que Matthews sugirió que sería un buen partido. Aunque no estaba de acuerdo, las noticias que llegaron desde Devonhill lo empujaron a dar el paso que lo alejaría definitivamente de Agnes. Fue por eso que aceptó, con dolor y resignación, el distanciamiento de la muchacha. Ella lo evitaba y él no hacía nada por cambiar esa situación. Creyó que sería mejor para ambos cortar de raíz cualquier tipo de relación que no fuera la estrictamente profesional.

Al llegar a la lujosa mansión, en el mismo barrio donde vivía la señorita Adams, a un par de casas, rezó para que la muchacha no lo viera. No quería que le contara a Agnes, pero conociendo a las madres de las jovencitas, estaba seguro de que antes de volver a poner un pie fuera, el rumor de su compromiso se extendería como un reguero de pólvora por todo Londres. Con la que sí se topó fue con una de las hermanas de lady Elizabeth. Que en ese momento salía de la casa. Maldijo internamente. No podía tener tan mala suerte.

—Milord —saludó e hizo una reverencia—. ¿Qué lo trae por aquí? —preguntó la muchacha y lo miró intrigada.

—Buenas tardes —saludó Martin. Se quitó el sombrero e inclinó la cabeza, y respondió—: Negocios.

—Elizabeth solo ha tenido buenas palabras hacia usted. Debería visitarla ahora que está enferma —dijo la muchacha.

—No sabía que lo estaba —expresó Martin, sorprendido.

—Es por lo que no pudimos acudir al baile del barón Torleigh. Richbury fue en nuestra representación —le comentó la joven.

—A él sí lo vi, pero no me dijo nada —se justificó Martin.

—Puede ser porque usted se retiró muy pronto de la velada —dijo la jovencita.

—Posiblemente. Había mucha gente y lord Richbury no dejó de bailar en toda la noche —explicó Martin.

—Bueno, voy a volver. He tardado demasiado y mi madre se va a preocupar —dijo la joven.

—Envíe mis respetos a lady Elizabeth, y dígale que iré a visitarla mañana —dijo Martin e inclinó la cabeza con educación

—Gracias, milord, lo estaremos esperando —dijo la joven y se marchó, seguida por su doncella.

Martin llamó a la puerta. El mayordomo lo recibió y, antes de que él se presentara, el hombre le pidió que lo siguiera. Si bien el padre de la muchacha en cuestión no pertenecía a la nobleza, tenía más dinero que cualquier noble, y muy buen gusto, cosa que se reflejaba en cada detalle arquitectónico y mueble del caserón.

—Adelante —dijo el mayordomo mientras abría unas enormes puertas dobles de madera lustrada, con ribetes ornamentales—. El señor y la señora Garnier no tardarán.

—Gracias —dijo Martin y suspiró.

Siguió al hombre, que le indicó un sillón para que tomara asiento. Sin saber de dónde, aparecieron unos lacayos que le sirvieron té y dejaron bandejas con pastas dulces frente a él, en una mesilla de centro. Así como llegaron los sirvientes, desaparecieron. Martin estaba nervioso, cuando recibió la respuesta a su solicitud para cortejar a la señorita Garnier, no pensó que se sentiría de esta manera. Nunca la había visto, no conocía el aspecto de la muchacha. Se puso de pie y caminó hasta un gran ventanal, que llevaba hacia una terraza que daba con el jardín trasero. Tuvo el impulso de irse. Al ver el jardín, sintió un vacío. El estómago se le encogió, el amarillo de las flores le recordó a Agnes, su aroma, la suavidad de sus manos, su dulce voz.

—Buenas tardes, milord —lo saludó el señor Garnier, sacándolo de su ensoñación.

—Señor Garnier. —Martin correspondió al saludo con una ligera inclinación de cabeza.

—He decidido hablar con usted a solas, antes de que mi esposa e hija lo conozcan —dijo el hombre con austeridad—. Siéntese, milord, y hablemos como hombres.

A Martin esas últimas palabras le sonaron a amenaza. Era como si lo estuviese retando a un duelo, pero accedió a la petición del hombre.

—Me alegró recibir su respuesta a mi petición —dijo Martin mientras se acomodaba en el sillón.

—Fue insistencia de mi esposa e hija. Yo sé lo que busca, pero según lo que sé de usted, a pesar de encontrarse en una situación económica desesperada, por lo menos no es igual que el resto de los de su clase. Entiendo que lo suyo es a causa de la crisis producida por la guerra, no por andar de copas, en clubes de dudosa reputación o apostando el dinero de sus padres —dijo el señor Garnier y miró fijamente al conde.

—El condado está en una situación deplorable. Busqué otra solución a mis problemas, pero la suerte no está de mi parte. Jamás pensé en valerme de mi posición para conseguir cosas, pero cuando tenemos la vida de otras personas en nuestras manos el ego debemos dejarlo de lado. No se trata de mí; se trata de familias enteras pasando hambre —dijo Martin.

Si el hombre era directo, él también lo sería. Al final, casi el total de los matrimonios que conocía fueron concertados de esta manera, como un negocio, un intercambio entre dos partes.

—Lo sé todo sobre usted, no hace falta que me cuente nada. Lo que me obliga a tener esta charla es advertirle que mi hija es una buena muchacha, inexperta e inocente, pero con una muy buena crianza. Mi esposa está entusiasmada con su propuesta, es todo lo que ella soñó para su hija. Pero yo, antes de cerrar el trato, quiero asegurarme de que usted la tratará como nosotros lo hemos hecho hasta ahora —dijo el hombre.

—Señor Garnier, cuando yo comprometo mi palabra, solo la muerte puede hacer que no la cumpla. Soy leal hasta el último aliento —respondió Martin.

—Eso espero, milord, porque si hace que mi hija derrame una sola lágrima, acabaré con usted. No me importa que sea de la nobleza. Yo también soy un hombre de palabra, que lleva hasta las últimas consecuencias lo que se propone —dijo el señor Garnier.

—Su hija no sufrirá a mi lado, esté seguro de eso —dijo Martin.

—En vista que nos hemos puesto de acuerdo, voy a buscar a mi hija y a mi esposa. Cuando la fiesta de compromiso se concrete, al día siguiente la dote de mi hija estará disponible para usted —le informó el hombre. Se puso de pie, se acercó al mayordomo, le dijo algo al oído y volvió a su sitio.

No tardó en entrar una mujer mayor y, detrás de ella, la joven Garnier. En ningún momento miró al lord. Tampoco emitió sonido alguno. Martin, después del saludo de rigor, no supo cómo comportarse, pero los padres de la muchacha no tardaron en encauzar la conversación. Fijaron la fecha de la boda para la semana entrante. Al parecer tenían prisa en casar a la pobre chica, que parecía querer estar en cualquier otro lugar salvo ahí. Lord Devonhill solo quería terminar lo más rápido con todo eso y regresar a Blyton. No soportaba el ambiente de Londres y quería llevar lo más rápido la ayuda a su gente.

—Entonces, el compromiso se llevará a cabo en dos días y la boda el sábado que viene —convino el señor Garnier.

—Como ustedes consideren más adecuado —dijo Martin y miró a la joven, buscando su aprobación.

Ella solo asintió con la cabeza.

Él la observó confundido. Su piel blanca contrastaba con su cabello negro, y sus ojos marrones parecieron llenarse de lágrimas ante tal afirmación.

—Adele —dijo su madre—. Demuestra gratitud al lord. Lo que hacemos es por tu bien.

—Será un honor aceptar su propuesta —musitó la muchacha y forzó una sonrisa que no le llegaba a los ojos.

Definitivamente no estaba contenta con el trato que sus padres acababan de cerrar con Martin.

—El honor es todo mío —dijo Martin—. Pero es hora de que me marche. Se está haciendo tarde y tengo mucho trabajo por delante antes del compromiso.

—Yo conseguiré un permiso especial para celebrar el matrimonio —le informó el señor Garnier—. Por eso no se preocupe. Y la recepción, tanto la del compromiso como la boda, se hará aquí.

—Estoy de acuerdo —cedió Martin. La verdad era que no importaba donde fuera.

Se despidieron con la promesa de volver a encontrarse el miércoles.

******

Con el paso de los días, Agnes y el pequeño se hicieron amigos. Lady Devonhill también comenzó a tomarle cariño y lo trataba como solo una abuela lo haría. Al parecer, la llegada del niño revitalizó a la anciana y decidieron ir de picnic. Quedaron en que se encontrarían con Anne y Jacqueline ahí.

Llegaron al parque, que quedaba cerca de la casa de los Walton, y se acomodaron bajo la sombra de un frondoso árbol. La condesa en un sillón; Agnes y John extendieron una manta sobre el césped y se sentaron ahí.

—Muy buenas tardes —saludó Anne con una gran sonrisa. Detrás de ella estaba su doncella, que sostenía una caja—. He traído un pequeño obsequio para el joven John —anunció y la mujer dejó el regalo frente al niño.

—Anne, no tendrías que haberte molestado —dijo Agnes y se puso de pie.

—Es un pequeño detalle, no te preocupes —dijo Anne y agregó—: Milady, es reconfortante verla recuperada —Hizo una reverencia hacia la condesa.

—Gracias, señorita Adams —respondió lady Devonhill—. Quiero saber qué es el regalo. Ábrelo, John.

El niño rasgó el papel a toda prisa y, cuando abrió la caja, lanzó un gritito de alegría.

—Son soldaditos de plomo —le informó a la condesa—. Están vestidos igual que mi padre cuando estaba en el ejército —exclamó— ¿Cuándo voy a ver a mi padre? Quiero enseñarle todos los regalos.

Agnes y Anne se miraron sin saber qué responder. No entendían el proceder del conde, ¿por qué no le decía al niño que él era su padre? ¿Qué estaba esperando?

Estaban disfrutando del día, comiendo y contando historias. De repente, un cachorrito apareció, cogió un pastelillo con la boca y se dio a la fuga.

La señorita Harvey y el pequeño corrieron tras él. Unos minutos después apareció John con el perro en brazos, pero los minutos pasaron, y luego se convirtió en un hora y media.

Agnes no había vuelto.

—Lidya, envía al chofer a buscar a mi nieto, hemos esperado demasiado —dijo la condesa, preocupada.

—Es culpa mía —dijo el niño y comenzó a llorar.

—No es culpa de nadie. Seguro que Agnes se ha perdido, pero lord Devonhill la encontrará, no te preocupes —lo consoló la condesa—. Ven aquí, vamos a esperar. Ya verás que pronto la tendremos contándonos la historia de cómo se perdió.

******

Agnes recibió el impacto de un golpe seco en la cabeza. Atontada, se desplomó de bruces y el soleado día se volvió borroso. Sintió el fuerte agarre de una mano sobre su cuerpo. Le cubrieron la cabeza con una capucha y la arrastraron con rapidez hasta lo que pudo percibir que era un carruaje, que rápidamente se puso en marcha. En el habitáculo del coche la ataron de pies y manos.

—Mantenga la calma, pronto llegaremos a nuestro destino —dijo un hombre cuya voz no reconoció.

—El jefe nos ordenó que la llevemos… —habló un segundo hombre.

—Cierra la boca idiota —gruñó el primer hombre antes de que terminara la frase.

—¿Qué importa si digo algo? La vamos a matar igual —exclamó el segundo hombre.

—Esa es una decisión del jefe, no tuya —dijo el primer hombre—. Limítate a seguir órdenes y mantén la boca cerrada.

Agnes gritó y se removió con violencia, intentando liberarse, pero otro golpe la dejó inconsciente.




Capítulo – 16

La búsqueda

La señorita Harvey despertó. Estaba sobre una manta en el duro suelo. Se giró como pudo para quedar de lado. Sus ojos tardaron en acostumbrarse a la oscuridad en la que se encontraba. Un nauseabundo aroma inundaba la precaria habitación. Parpadeó varias veces. Le dolía la cabeza, así como las muñecas y los tobillos. Las cuerdas estaban muy apretadas y le escoriaban la piel. Estaba amordazada, no podía pedir ayuda.

Podía oír el ruido apagado de carruajes y personas caminando. Eso la tranquilizó. Tal vez todavía estaba en Londres y muy pronto el señor Howlett y el conde vendrían a rescatarla. Comenzó a rezar. Hacía mucho había dejado de hacerlo, pero en momentos desesperados todos se acuerdan de Dios, solía decir su madre. Entre sollozos suplicaba por un milagro. No podía comprender por qué le hacían eso. Ella no era nadie, ni siquiera tenía parientes importantes que pagaran un rescate o algo parecido. Quizá creían que podían sacarle algo a la condesa. Pensaba en todo y en nada a la vez. Intentaba mantener la fe y las esperanzas intactas.

El ruido de la cerradura de la puerta llamó su atención.

—Hazlo rápido —dijo uno de los hombres que la habían secuestrado—, y cúbrete el rostro.

—El barco zarpa a medianoche. Si salimos en cuanto oscurezca llegaremos a tiempo al puerto —murmuró el otro hombre.

—Ganaremos mucho dinero. Esta belleza vale su peso en oro. Yo creo que hasta es virgen. Es como un delicado capullo a punto de abrirse —dijo el primero.

Se acercó a la joven y con violencia la hizo ponerse de rodillas.

Ella cerró los ojos con fuerza. No pudo evitar empezar a lagrimear. Las manos le temblaban tanto que parecía estar convulsionando.

—Tranquila —canturreó el hombre acuclillado frente a ella.

Le vendó los ojos y luego pasó sus sucias manos por el rostro de Agnes, bajando por su cuello, luego su clavícula para terminar donde comenzaba su corpiño.

Ella se tiró hacia un lado, pero el hombre la agarró antes de que tocara el suelo. La rodeó con los brazos, apretándola contra su cuerpo. Agnes no pudo evitarlo, el olor a tabaco, alcohol barato y falta de baño le produjeron náuseas y vomitó sobre el pecho del hombre.

Él la empujó, haciendo que terminara de espaldas contra el suelo.

—¡Déjala! Estás dañando la mercancía —gritó el segundo delincuente.

Agnes ahogó un grito al sentir el dolor en la espalda. Contuvo las ganas de volver a vomitar. Pensó que se ahogaría en aquella posición.

—¡Es una cerda! —gruñó el hombre.

Uno de ellos se acercó, la hizo sentarse con la espalda contra una pared.

—Si no vas a gritar te quitaré la mordaza, pero al primer intento que hagas, te la pondré de nuevo —amenazó.

Agnes asintió compulsivamente con la cabeza.

—Buena chica —dijo el hombre y liberó su boca—. Ve a traer agua y un paño. El jefe vendrá a verla, y no puede encontrarla así —le ordenó al otro hombre—. Voy a limpiarte. No te preocupes, no te haremos daño. Ahora los planes han cambiado y nos servirás más si te mantenemos viva —le informó.

La señorita Harvey no pudo contener el llanto. Su cuerpo se sacudía con cada lágrima. Intentaba hacerlo en silencio para que no volvieran a cubrirle la boca.

—¿Hace cuánto estoy aquí? —susurró ella entre lloros.

—Un par de días, pero esta noche partiremos —respondió el hombre mientras la limpiaba con un paño húmedo.

—¿A dónde?

—No puedo decírtelo, eso solo lo sabe el jefe —dijo, y se puso de pie.

—Ya está aquí —le informó su compañero.

—Abre la ventanilla para que entre un poco de luz —ordenó el que la ayudó.

—Os dije que no le hiciérais daño —dijo un hombre cuya voz reconoció.

******

En Parkgarden estaban desesperados. Martin estaba a punto de volverse loco. El señor Matthews intentaba contenerlo, pero no lograba apaciguarlo de ninguna manera.

—¡No puede ser! —farfulló Martin—. Una persona no puede desaparecer de la nada, ¿cómo es que nadie la vio?

—Martin, el señor Howlett está trabajando en conjunto con la policía. Pronto la encontrarán, ten confianza —dijo el señor Matthews.

—Maldito Howlett. Esto es culpa suya. Le dije que no debíamos dejarla salir hasta que no encontráramos al que la atacó —gritó iracundo.

En ese momento entró el investigador. Lo seguía un hombre al que Martin no conocía, pero cuando saludó se dio cuenta de que era americano.

—Milord —saludó Charles—, tengo buenas noticias.

—¡Más te vale, Howlett! —gruñó Martin y le señaló con el dedo.

—Le presento al señor Grant —dijo Charles.

—Buenas tardes, lord Devonhill. Jacob Grant, para servirle —dijo el hombre y extendió la mano para saludar a Martin.

—Dejemos las tonterías para otro momento. ¿Qué sabéis sobre el paradero de la señorita Harvey?

—No está lejos de aquí. Uno de mis hombres está haciendo guardia frente a la residencia donde sospechamos que la tienen, pero debemos ser rápidos. Según un informante, la trasladarán al puerto y de ahí hasta el mar del Norte…

—¡¿Y qué hacéis aquí?! Maldita sea, Howlett, id por ella, traedla…

—Vamos a atrapar in fraganti a los desgraciados, desde el último pelele hasta el que los contrató —dijo Jacob.

—¿Quién es usted? —preguntó Martin.

—Alguien que también cuida de la señorita Harvey. Ahora debemos marcharnos, pero cuando ella esté a salvo se lo contaré todo —dijo el americano.

—Por su bien espero que ella esté sana y salva —lo amenazó Martin.

—Debemos irnos. Esta noche ella estará aquí —aseguró el hombre.

—Iré con vosotros —dijo Martin.

—Milord, no creo que sea…

—No te he pedido permiso, Matthews —renegó Martin—. Tú te quedas a cuidar de lady Devonhill —le ordenó. Abrió el último cajón de su escritorio, sacó un arma y la colocó en la cinturilla de su pantalón.

Fue imposible convencer al conde. Nada de lo que le dijeron hizo que entrara en razón. Amenazó con seguirlos si no lo llevaban con ellos, por lo que dejaron de discutir y se pusieron en camino. Se internaron en los bajos fondos de Londres y llegaron a una casucha casi en ruinas. La oscuridad los protegía de ser vistos. Se escondieron tras los vestigios de lo que antes debió ser una casa. Desde ahí vieron cómo un lujoso coche salía del callejón, por la parte derecha de la propiedad en la que supuestamente estaba Agnes. Escucharon que alguien silbaba.

—Es nuestra señal —dijo el americano—. Debemos seguir a ese coche.

Salieron hasta la acera. El carruaje en el que habían llegado se les acercó y se subieron con rapidez. Jacob se sentó junto al chófer. El lord y Charles en la cabina.

******

Agnes prácticamente se resignó al destino que le había tocado. Dejó de luchar y ya no tenía lágrimas que derramar. Sentía cómo el carruaje se sacudía al recorrer las desvencijadas calles. El olor a pescado y agua estancada le hizo pensar que estaban en el puerto, o por lo menos cerca de ahí.

—Señorita Harvey, espero no volver a verla nunca más. No intente escapar o la matarán —dijo el hombre.

—¿Por qué? ¿Qué le he hecho yo, señor Walton? —inquirió ella.

—Nacer, jovencita, ese fue tu pecado, pero ahora todo rastro tuyo desaparecerá y el viejo no podrá encontrarte —respondió Edward.

—¿El viejo? —preguntó ella.

—Tu abuelo. Después de haber repudiado a tu madre hace años, se sintió culpable y empezó a buscarte —le contó él.

—¿Qué tiene que ver usted con la familia de mi madre? —preguntó ella.

—Fue mi cuñada. Cuando murió su hermana, mi esposa, el viejo inmundo comenzó a buscarte. Me envió aquí para que te llevara a América, pero no lo voy a hacer. Soporté los desprecios y los maltratos de ese hombre, y no permitiré que una extraña se quede con parte de su herencia —escupió el señor Walton—. Samuel Grant va a morir con la culpa de haber desterrado como una leprosa a su propia hija, con el dolor de haber maltratado y menospreciado a la que se quedó para cuidarlo, a la que tampoco pudo salvar de una lenta y dolorosa muerte.

—Entonces, ¿Jacqueline es mi prima? —preguntó Agnes.

—¡Qué pregunta más estúpida! —exclamó el hombre y se carcajeó.

—¿Ella está al tanto de lo que usted hizo?

—Ella y Rachel son unas inútiles. Una lo único que quiere es encajar en la sociedad, y la otra heredó la estupidez de los Grant —siseó el señor Walton.

—La vida cobra todo el mal que hacemos, señor Walton. Estoy segura. Aunque no pueda tener la posibilidad de verlo, que usted pagará. Lo maldigo y espero que sufra mucho —dijo Agnes con la voz rota. Sorbió por la nariz y añadió—: De corazón y con todas mis fuerzas, deseo que Jacqueline y Rachel se den cuenta que usted es un monstruo.

—Los que van a sufrir seréis tú y el viejo Grant. Y, al parecer, el conde y la condesa Devonhill. Nunca me gustó esa gente, muy pedantes y engreídos como cualquier sucio inglés.

El coche se detuvo. El olor a pescado era penetrante. Agnes suspiró y se preparó para bajar. El señor Walton golpeó el techo del carruaje con su bastón.

—Quitadla de mi vista, ya no la soporto —gritó.

******

El conde y los otros hombres se bajaron varios metros antes de llegar al puerto. Corrieron entre las sombras y, cuando divisaron el carruaje, este frenó bajo una farola muy cerca de la pasarela de un barco que, evidentemente, estaba preparado para zarpar. Los delincuentes descendieron y abrieron la portezuela. A Martin casi se le paró el corazón cuando vio a Agnes bajar.

—¿Qué esperamos? —siseó.

—A la caballería, milord —respondió Charles.

Y, como si los hubiera invocado, una docena de hombres armados hasta los dientes apareció rodeando el coche.

—¿Quiénes son? —preguntó Martin.

—Antiguos militares, soldados dados de baja, gente que se gana la vida haciendo justicia —dijo Charles y se puso de pie—. Ahora sí, vamos. —Caminó con seguridad hacia donde estaban los hombres.

Jacob y Martin lo siguieron, pero cuando estaban a punto de llegar comenzaron a disparar desde la embarcación. Se escondieron tras unos barriles, esquivando las balas perdidas. El señor Walton salió del coche y cogió a Agnes desde atrás, rodeándole el cuello con el brazo y colocando un arma contra su sien.

—¡Voy a matarla! —gritó.

El fuego cesó al instante. Martin escondió el arma en la cinturilla trasera de su pantalón y la ocultó bajo su chaqueta. Los otros hombres lo imitaron y salieron de detrás de los barriles.

Walton vio a Jacob y abrió tanto los ojos que parecía que se iban a salir de sus cuencas.

—Edward, baja el arma —dijo Jacob y se acercó con los brazos arriba y las palmas de las manos expuestas—. De cualquier manera, no podrás escapar. Si la matas, tú también morirás. Antes que tu cuerpo toque el suelo recibirás tantos balazos como cargas tengan estos hombres.

—Tendría que haberlo sabido. El viejo jamás confió en mí…

—Él sí confiaba. Yo no. Vine detrás de ti cuando me enteré de lo que te pidió Samuel. —Se detuvo frente al hombre, que seguía con los brazos levantados.

Martin aprovechó la distracción de todos y los rodeó, quedando detrás del señor Walton.

—Suelta a la chica y te daré la oportunidad de vivir y ser juzgado en América —dijo Jacob.

Agnes reconoció de inmediato al hombre. Era el que las había seguido en el parque.

—Eres un triste bastardo, Jacob. ¿Por qué te preocupas por el anciano? Ni siquiera lo conoces bien. Él no se merece nada de ti. Te dejó tirado y también a tu madre —escupió con rabia el señor Walton.

—No sabes de lo que hablas, pero no es eso lo que importa ahora, Edward. Deja a la chica, no tiene la culpa de nada. Ella es inocente —dijo Jacob.

—Y son los que pagan por los pecadores —rebatió el señor Walton y colocó el dedo índice sobre el gatillo.

Pero antes de que pudiera apretarlo, se escuchó un estruendo. El proyectil había dado justo en la mano del hombre, por lo que soltó el arma. Cuando vio la sangre que brotaba de ella, soltó a Agnes y se la sostuvo con la otra mano.

Jacob cogió del brazo a la joven y la puso detrás de él. Los hombres que habían ayudado al señor Walton se dieron a la fuga, pero fueron perseguidos por Howlett y los demás.

Martin corrió hacia el hombre, que se lamentaba a gritos y maldecía, lo derribó y lo inmovilizó bocabajo. Le sostuvo las manos en la espalda mientras presionaba la misma con una rodilla. Uno de los hombres de Charles se acercó y maniató al herido, que no tardó en perder la conciencia mientras se desangraba.




Capítulo – 17

Desde lejos

Jacob liberó las manos Agnes y le quitó la venda de los ojos.

—Gracias —musitó ella y lo abrazó.

—¿Te han hecho daño? —le preguntó Martin, colocando una mano sobre su hombro.

—N-no… —Se separó del americano y se llevó las manos temblorosas al rostro. Lo notó húmedo y viscoso. Se miró los dedos cubiertos de sangre—. Creo que me encuentro mal —murmuró y se dejó caer de rodillas en el suelo. Agachó la cabeza. Tenía la sensación de que todo giraba a su alrededor. Levantó una mano buscando el apoyo de alguien.

Se le nubló la vista y trató de centrarla parpadeando y abriendo los ojos. Oía las voces de Martin y los otros hombres como un eco lejano. Comenzó a tener náuseas. Intentó levantarse para buscar un lugar donde vomitar, pero sus piernas no le respondían. Un sudor frío le empapaba la espalda. Finalmente perdió el conocimiento.

Martin recogió a Agnes en brazos y la subió al carruaje. Jacob subió al banco del conductor y lo guio hasta la casa del conde. Allí fueron recibidos por Matthews y el mayordomo. Lord Devonhill subió las escaleras de dos en dos y llevó a Agnes a su habitación. Ordenó que fueran a buscar al médico mientras la colocaba en la cama. Maldijo entre dientes al ver las heridas en sus tobillos y muñecas. Pasó las manos por el rostro amoratado de la muchacha, le despejó la frente y le pidió a su doncella que le trajera agua tibia y un paño para limpiarla.

Después de que el médico la revisara y corroborara que era un desmayo debido al shock de la situación, Martin se negó a irse y se quedó junto a la cama de Agnes hasta el amanecer.

—Milord —lo llamó Olivia, la doncella.

Él abrió los ojos con lentitud, se desperezó y dirigió la vista hacia la chica, que seguía dormida.

—Milord, el señor Grant ha venido a verlo. Lo está esperando en el salón —le informó la doncella.

—Gracias, Olivia. Te dejo a cargo de Agnes. Por favor, avísame si despierta —dijo incorporándose.

—Lo haré, milord, no se preocupe.

Martin fue primero a su habitación. Necesitaba cambiarse de ropa y asearse. Al entrar encontró a su ayudante de cámara, que ya tenía todo preparado.

—Lo haré yo mismo. Por favor, avise al señor Grant de que no tardaré —le ordenó.

Después de tomar un baño rápido fue al salón, donde no solo encontró al señor Grant, sino que también al señor Howlett y a Matthews.

—Caballeros —saludó Martin con una inclinación de cabeza—. Espero que tengan noticias sobre lo sucedido.

Los hombres se pusieron de pie y le devolvieron el saludo.

Martin caminó hasta el sofá y, antes de tomar asiento, invitó a los demás a que hicieran lo mismo.

—Milord, tengo fuertes indicios sobre la banda de ladrones —informó Charles en cuanto se sentó. Miró a Martin y guardó silencio, esperando una respuesta.

—Prosiga —dijo Martin.

—Intentaron vender dos piezas de la colección de cuadros a un anticuario. El dueño de la tienda es un viejo conocido al que le dejé la lista de objetos que me proveyó el señor Matthews. Le pedí que estuviera atento y me avisara si le ofrecían a él u otro colega alguna de las piezas. Le dije que tendría una buena recompensa y el favor de un noble si así lo hacía.

—Howlett, vaya al grano —dijo Martin.

—Tengo la descripción del vendedor y, lo que es mejor, la promesa de que volverá junto al anticuario mañana por la tarde para traerle más mercancía —explicó Charles.

—Ojalá hubiese esperado antes de ponerme la soga al cuello —murmuró Martin.

—¿Disculpe? —dijo en tono de pregunta el investigador.

—Que son noticias maravillosas, Howlett —dijo el conde.

—Más que maravillosas, milord —intervino Matthews.

—Y a usted, señor Grant, ¿qué lo trae tan temprano por aquí?  —preguntó lord Devonhill.

—Necesito hablar con usted sobre Agnes —dijo—. Pero preferiría que fuera a solas, sin ofender a los caballeros.

—Howlett, te dejo en compañía del señor Matthews. Él sabe mejor que yo sobre el tema del robo. De igual manera no tardaré, si quiere esperarme —dijo Martin.

—No se preocupe, milord. Yo tengo que ir a hacer unos trámites. Cuando tenga información más precisa, volveré. Solo quería avisarle de cómo iba la investigación y ver cómo está la señorita Harvey —dijo Charles.

—Todavía no ha despertado, pero el médico ha dicho que se desmayó por el estrés, que no tiene golpes graves que puedan comprometer su vida —comentó Martin, aliviado.

—Me alegra escuchar eso, milord. Ahora será mejor que me retire. Regresaré mañana por la tarde —dijo Charles. Se puso de pie y, con una inclinación de cabeza, se despidió de los hombres.

—Matthews, por favor, pida té para el señor Grant y para mí —solicitó Martin.

—Sí, milord —respondió el administrador.

Se pusieron de pie y Martin dijo:

—Por aquí, señor Grant. —Con un gesto de manos, le indicó el camino.

******

Agnes despertó en su cama y la voz alegre de John resonó a través de la habitación.

—¡Ya está despierta! —exclamó y se lanzó sobre la muchacha para abrazarla con desesperación.

—Deja que respire la pobre chica —lo regañó Olivia, la doncella, separándolo de la señorita Harvey.

—Está bien, Olivia, deja que se recueste a mi lado. Necesito que alguien me abrace —dijo Agnes.

El pequeño hizo lo que la señorita Harvey le había pedido. Se acostó a su lado y la abrazó por la cintura, apoyando su cabeza sobre el vientre de la joven.

—No sea bruto, señorito John. Cuide de ella mientras voy a buscar al conde —dijo Olivia—. Le traeré té y algo de comer. Ha dormido por muchas horas. El médico ha dicho que debe alimentarse bien —le informó la muchacha y se marchó.

—Pensaba que morirías como mamá —dijo John y se sentó con las piernas cruzadas sobre el colchón.

—¿Estabas preocupado por mí? —le preguntó ella.

—Mucho. Fue culpa mía. No tendría que haber salido corriendo y dejarla sola…

—A ver, ven aquí —dijo Agnes y dio una palmada en la colcha junto a ella.

El niño se acomodó a su lado y ella lo rodeó con el brazo. Él apoyó la cabeza sobre su hombro y también la abrazó.

—Lady Devonhill está muy preocupada. Tengo que avisarla de que ha despertado —dijo el niño, para a continuación soltar un sollozo.

—Primero quiero que entiendas que no fue culpa tuya, John. Esos hombres son los responsables —lo consoló Agnes.

Olivia volvió, trayendo consigo una bandeja con la comida. Agnes y el niño se sentaron a desayunar en una pequeña mesa junto a la ventana. John le contó cómo había sido su vida en las calles y sobre la mujer que lo recogió y le dio un hogar. Agnes no podía creer todo lo que le decía, no entendía cómo el conde había dejado a un hijo suyo vivir todo ese calvario. Pensó que tal vez se había equivocado con él y que al final no era tan honorable como creía.

******

En silencio recorrieron el pasillo hasta llegar al estudio. Martin abrió la puerta e invitó a Jacob a pasar.

—Por favor, tome asiento —invitó al hombre mientras rodeaba el escritorio para ocupar su sillón—. Lo escucho —dijo cuando Jacob se sentó.

—Yo soy tío de Agnes, hijo ilegítimo del señor Samuel Grant. Hace un año me enteré de eso. Aunque siempre he llevado el apellido, nunca llegué a imaginarme que mi padre era él, pero esa es otra historia —dijo con un suspiro—. Edward Walton era el marido de Daphne, la hermana de Diane, la madre de Agnes, mis hermanas —le explicó—. Lo enviaron a Inglaterra para cerrar unos negocios y también para buscar a mi sobrina…

—¿Usted la siguió en el parque? —indagó Martin y lo miró con sospecha.

—Sí. Todavía no estaba seguro de que se tratara de la hija de Diane. Desde que llegué a Inglaterra estuve investigando y buscando pistas sobre su paradero. Seguí a Walton y cuando vi a Jacqueline con las chicas…

—No entiendo. Si la señorita Walton lo vio, ¿cómo no lo reconoció?

—Jacqueline no me conoce. Ella nunca me ha visto. Supongo que conoce mi nombre, pero no llegamos a cruzarnos. Cuando murió su madre, Walton se mudó a otro estado, la llevó lejos de mi padre. Él me mandó a buscarla. Coincidimos con Edward en varias ocasiones, pero él utilizaba a su hija para hacer sufrir a Grant.

—Me resulta sospechoso igualmente —objetó Martin.

—Cada familia es un mundo aparte, milord —murmuró Jacob.

—Así es —dijo Martin—, pero siga, que no entiendo a dónde quiere llegar con todo esto.

—Mi padre está viejo y enfermo. Ansía con todo su corazón encontrar a Agnes para dejarle parte de su herencia, pero Walton no podía dejar que eso sucediera, por lo que quiso venderla a un traficante de personas de Medio Oriente. —Negó con la cabeza—. Primero, según lo que confesaron los hombres que contrató, les ordenó matarla, pero cuando descubrió que podía ganar dinero con ella, sus planes cambiaron.

—¡Qué hombre más ruin! —farfulló Martin.

—Es un ser despreciable. Lo supe desde la primera vez que lo vi, por la forma en la que trataba a mi padre y a sus sirvientes…

—¿Usted quiere llevarla a América? —preguntó Martin.

—Es mi intención, milord, pero depende de ella —respondió Jacob.

—Ella debe estar con su familia. Ha pasado demasiado tiempo sola —dijo el conde, y una amarga sensación lo invadió. Él estaba comprometido y, aunque la recepción del compromiso y la boda se habían suspendido por los acontecimientos, había dado su palabra. No podía fallar a los Garnier.

—Cuando esté totalmente recuperada, quiero contarle la verdad y dejar que ella decida qué hará, pero no podemos tardar demasiado. Mi padre no aguantará otro invierno —dijo Jacob.

Martin inspiró hondo y sintió una profunda tristeza ante la posibilidad de no volver a verla, pero era lo que tenía que ocurrir. Pensó que le sería más fácil si ella no estuviera cerca. Quiso engañarse con esa idea, pero lo que él no comprendía era que la tenía en su corazón, en su mente, en su alma. Que no importaba la distancia o el tiempo; ella lo acompañaría el resto de su vida.

—Lady Devonhill sufrirá. Quiere mucho a la señorita Harvey —comentó Martin.

—Creo que usted también, milord. Aunque hay solución para todo, menos para la muerte —dijo Jacob.

Un suave golpe en la puerta distrajo a los hombres. Martin invitó a pasar al que llamaba. Era el lacayo con el té.

—Milord, me han pedido que le avise de que la señorita Harvey ha despertado —dijo el lacayo después de dejar las tazas sobre el escritorio.

—Gracias, subiré enseguida —respondió Martin, antes de dirigirse de nuevo a Jacob—. Vuelva mañana, señor Grant. No creo que sea conveniente contarle todo esto ahora mismo a la señorita Harvey —sugirió.

—Mañana iré a hablar con la señora Walton y Jacqueline. Hoy será imposible porque están impactadas tras lo sucedido con Edward, por lo que estaré aquí pasado mañana. Tendrá tiempo de hablar con la condesa sobre todo esto que le he contado, para ponerla sobre aviso por si Agnes decide venir conmigo a América —dijo Jacob y se puso de pie. Hizo una reverencia y agregó—: hasta pronto, lord Devonhill.

Martin se quedó pensando en cómo le diría a su abuela que la señorita Harvey se marcharía al otro lado del mundo. También tenía que contarle la verdad sobre la procedencia del pequeño John y hablar con él sobre su padre. Todavía no se atrevía a decirle que había muerto en el campo de batalla y, peor todavía, que fue culpa suya. Era una carga que no lo dejaba avanzar. Se hacía preguntas que jamás tendrían respuesta, y muchas noches el remordimiento lo invadía, impidiendo que llegara el sueño, repasando cada instante y cada detalle de aquel fatal suceso.

Por otra parte, estaba lo de su compromiso. Tampoco le había contado a lady Devonhill la importante decisión que había tomado, además del hecho de que la elegida fuera una chica sin título, descendiente de un simple mercader. Estaba seguro de que si le explicaba sus motivos, la condesa lo comprendería. Miró las tazas sobre el escritorio. El té se había enfriado. Todavía no había desayunado, pero le pesaba tanto el estómago que no podía comer ni beber nada. Se incorporó y fue a buscar a Agnes. Más tarde hablaría con su abuela.

Subió las escaleras con lentitud. Era como si su subconsciente le impidiera avanzar. Como si quisiera detener el tiempo y hacer que el momento de enfrentar su realidad no llegara. Sabía que cuando viese a la señorita Harvey su corazón dolería más de lo que hacía ahora.

La puerta de la habitación de Agnes estaba abierta. Martin asomó la cabeza y se quedó observando cómo ella y el niño charlaban y bromeaban. De repente guardaron silencio y lo miraron.

Agnes se puso de pie e intentó arreglar su pelo, que llevaba suelto. Jamás la había visto así, tan natural. Era lo que vería cada día si se casaba con ella, pensó, pero apartó con rapidez eso de su mente.

—Me alegra verla tan bien, señorita Harvey. El señor Grant ha estado aquí, pero ha tenido que irse. Ha dicho que volvería el lunes —le informó mientras caminaba hacia ella.

—Gracias, milord, a usted y a los demás. No estaría aquí si no fuera por…

—No hablemos de eso ahora. Será mejor que vayamos a dar un paseo. Hace un día precioso —la invitó.

—¿Puedo ir también? —preguntó el niño, poniéndose de pie—. ¿Cuándo voy a ver a mi padre?

Agnes miró a Martin. Era como si le estuviese recriminando su silencio, pero ella no sabía que él sufría cada vez que John preguntaba por su padre.

—Será mejor que le cuente la verdad —susurró Agnes.

—John, ¿puedes dejarme a solas con la señorita Harvey? —le pidió al niño.

—Yo quiero ir…

—Por supuesto que vamos a llevarte con nosotros, pero necesito hablar con la señorita primero. Mientras ve a prepararte. Avisa a lady Devonhill y pide en la cocina que nos preparen una cesta para picnic.

—¡Genial! —exclamó el niño y salió corriendo.

—¿Podrías ayudarlo, Olivia?  —le preguntó a la doncella.

—Sí —respondió ella.

—Gracias, y por favor, mantenlo entretenido hasta que te avise —dijo Martin.

La doncella se marchó y el lord invitó a Agnes a tomar asiento. Él lo hizo frente a ella e hizo acopio de valor para contarle la historia del padre de John.




Capítulo – 18

Confesiones

Martin no pudo evitar admirar la belleza de Agnes. El sol bañaba su cabellera suelta, produciendo un efecto mágico. Sus ojos verdes como dos brillantes esmeraldas parecían desnudar el alma del conde, mostrando una mezcla de compasión, duda, recriminación, cariño, tal vez amor. Él quería pensar que era amor. Aunque puede que en realidad lord Devonhill estuviera viendo su propio reflejo en aquella penetrante mirada.

Agnes sonrió con nerviosismo y jugueteó con sus dedos, esperando a que el conde se decidiera a hablar. Su piel blanca y las pequeñas pecas en sus mejillas y su nariz parecían resaltar a causa de los moratones, que se habían asentado aún más que la noche anterior. Todo se volvió nítido para Martin, tanto que sus verdaderos sentimientos lo asaltaron. Cuando ella se llevó la mano al cabello para colocarlo tras su pequeña oreja, fue suficiente para que él advirtiera el error que había cometido al comprometerse con la joven Garnier.

—Lo escucho, milord —dijo ella.

Él se inclinó hacia adelante y colocó sus manos sobre las de Agnes, que reposaban sobre la mesa. Las giró para observar las magulladuras en sus muñecas. Verla así despertó en él unas ganas inmensas de ir a buscar a esos tipos y hacer justicia por cuenta propia. Ella intentó retirar las manos al sentir el escrutinio sobre sus heridas.

—Me he dado cuenta de que le tiemblan las manos cuando se pone nerviosa —dijo él y con sus pulgares acarició el centro de sus palmas.

—Es un gran problema para mí —susurró Agnes y se humedeció los labios. Sintió que la boca se le secaba y un cosquilleo agradable sacudió su cuerpo.

Ese gesto terminó con el poco decoro del conde, que clavó la mirada en los labios de la mujer, se acercó más a ella y, de nuevo durante unos segundos, permaneció en silencio. Una brisa traicionera entró por la ventana abierta, arrastrando hasta él el dulce aroma que se desprendía de las rojas hebras de la cabellera de Agnes. Él inhaló profundamente y pegó su frente a la de la muchacha. Sentía la tibieza de su aliento, la suavidad de su piel bajo su toque. Deseaba besarla, pero no quería hacerla sufrir. Con esfuerzo y lentitud se alejó. Tragó saliva y exhaló ruidosamente. La muchacha estaba con los ojos cerrados y el mentón levantado, esperando un beso que nunca llegó.

Cuando reparó en que Martin se alejaba suspiró y abrió los ojos. Él la observaba embelesado, con la respiración agitada como Agnes. Seguía con las manos sobre las de ella y, con suavidad, las retiró, acariciándola en el proceso.

—¿Y bien? —preguntó Agnes en un hilo de voz.

—Cometí un gran error. Lo hice hace unos años, en el campo de batalla, y lo he hecho ahora, en el campo del amor —respondió él.

—No lo comprendo, milord —dijo ella, bajó sus manos para colocarlas sobre su regazo, alejándolas de él.

Martin apretó con fuerza los labios y negó con la cabeza.

—El padre de John murió por mi culpa. Tomé una decisión equivocada, imperdonable. Mi obligación era cuidar de los hombres a mi cargo; sin embargo, le perdoné la vida a un soldado enemigo. Días después, volvimos a cruzarnos con él y nos disparó por la espalda, como solo los cobardes lo hacen. Frederic se interpuso y recibió el primer impacto directo al corazón. El segundo y antes de que yo pudiera reaccionar fue a parar en mi espalda —relató Martin, dolido—. No sé cómo contarle al niño lo que ocurrió. Tengo miedo de que me odie. Si hubiese regresado antes a Inglaterra, su madre seguiría viva. Si los hubiese buscado hace un año, él tendría a Mary… —Se pasó las manos por la cabeza y cerró los ojos.

—En la guerra mueren muchas personas, no creo que usted sea culpable. Todos los que van al frente saben que existe la posibilidad de no regresar —dijo Agnes.

—Pero esto fue un error, solo mío. Él perdió la vida y yo quedé postrado durante varios meses. Fue en la última batalla, al final de la guerra. Yo debía regresar de inmediato, pero no quería venir en ese estado y ser una carga para mis abuelos.  Debí volver antes… —Suspiró y guardó silencio un segundo—. Perdí la oportunidad de ayudar a mi abuelo, de acompañarlo mientras estaba enfermo. Cometí muchos errores, señorita Harvey, y ahora puedo resarcirlos, pagar mi condena… —Se puso de pie y caminó hasta la ventana—. Siento vergüenza de la vida que he llevado estos últimos años en Francia, pero esa es una parte de mi historia que quiero borrar para siempre.

—Lo que nos sucede nos sirve para madurar y aprender, milord. No reniegue de su pasado. Todo lo que pasó ha hecho de usted la persona que es hoy —argumentó Agnes con seguridad.

—¿Usted cree que soy una buena persona? —indagó Martin, curioso, y se giró para mirarla a los ojos. Necesitaba su aprobación.

—Desde que lo conozco ha demostrado serlo, milord —dijo Agnes y agregó—: Su manera de tratar a lady Devonhill, a la servidumbre, cómo está trabajando para ayudar al condado y ahora, lo que hace por John. Definitivamente usted es una gran persona, con un corazón compasivo.

Martin esbozó una tímida sonrisa. El hoyuelo que tanto le gustaba a Agnes se marcó. Ella desvió la mirada, dirigiéndola a un punto imaginario en la pared. Se sentía decepcionada. Ella ansiaba el beso que había estado a punto de recibir. Quería que el conde fuera el primer hombre que hiciera eso.

—Tengo que contarle a John lo que le ocurrió a su padre, y quiero darle la seguridad de que a mi lado jamás se sentirá solo. Se merece tener una buena vida —dijo Martin.

—¿Quiere que lo acompañe cuando hable con él? —le preguntó Agnes.

—¿Lo haría?

—Me he encariñado mucho con el niño y no quisiera verlo sufrir. Creo que sería de ayuda que yo esté presente, si milord lo considera apropiado.

—Nada me haría más feliz que contar con su apoyo, señorita Harvey.

El silencio volvió. Tenía que contarle que se había comprometido, que todos sus esfuerzos por sacar al condado adelante se habían desplomado y que solo tenía dos salidas: o deber la vida a los usureros o casarse y financiar la próxima cosecha con la dote de la señorita Garnier. Pero él ya no tenía salid; había empeñado su palabra y el honor del estirpe Devonhill. Tal vez, si se lo repetía lo suficiente terminaría por creérselo, o por lo menos aceptarlo y resignarse a cumplir con el destino que él mismo había sellado.

—¿Lo quiere hacer ahora? —le preguntó Agnes.

—Hay algo más que tengo que contarle —le dijo Martin.

—Dígame —dijo ella con ilusión.

—Me he comprometido, Agnes. Lo he hecho porque todos mis esfuerzos por conseguir financiamiento para el condado se echaron a perder. No quise darle a mi abuela ese tipo de información, pero teníamos objetos: cuadros, esculturas, muebles… hasta terrenos que no formaban parte del acervo del título nobiliario, pero fueron robados. Yo vine a Londres para cerrar el trato con el subastador. Incluso habíamos conseguido compradores…

—Me entristece escuchar eso —intervino Agnes—. Por otra parte, no hay mal que por bien no venga. Usted necesita una buena mujer a su lado, alguien que le dé hijos y lo ayude cuando milady ya no esté —dijo e intentó sonreír, pero en realidad tenía unas enormes ganas de llorar.

Martin vio cómo los ojos de la joven se empañaban.

Ella bajó la cabeza para esconder las lágrimas que estaban a punto de escaparse. Comenzó a sentir un martilleo en la cabeza, como si la estuvieran golpeando.

—¿Se encuentra bien? —preguntó Martin.

—Me duele un poco la cabeza.

—Espere, le pasaré un poco de agua —dijo Martin. Buscó la jarra y el vaso que estaban sobre la mesilla de noche.

Agnes aprovechó para enjugar sus lágrimas con una servilleta y suspiró profundamente.

«No voy a llorar. No debo llorar, no lo haré», se repetía a sí misma mentalmente. Cuando el conde dejó el vaso con agua frente a ella, le regaló una enorme sonrisa falsa.

—Gracias, milord. Creo que sería mejor que dejemos para la hora de la cena lo de hablar con John. Me van a disculpar por no acompañarlos al paseo —dijo antes de coger el vaso y llevárselo a la boca.

—Si usted no va, nosotros tampoco. Llevaré al niño a los establos para que conozca los caballos. Debería comenzar las clases de equitación —dijo el conde.

—Siento trastocar sus planes, pero necesito descansar. Mañana estaré mejor y podremos ir a pasear —propuso.

—Ya veremos mañana. No se preocupe. Fue imprudente por mi parte decir eso frente al niño sin haberlo hablado antes con usted —la tranquilizó—. La dejaré para que repose. Enviaré a su doncella para que le haga compañía.

—Se lo agradecería —dijo Agnes y se puso de pie para ir a la cama.

—¿La ayudo? —le preguntó Martin.

—Gracias, pero no hace falta —respondió ella.

Cuando Martin se fue, Agnes se arrojó boca abajo en la cama y lloró. Se sentía frustrada, triste, enfadada consigo misma por enamorarse de alguien como el conde. Debía continuar con su vida. Hablaría con la condesa y le pediría asilo a Anne. De repente recordó lo que le había contado el señor Walton. Pensó en Jacqueline, en cómo se estaría sintiendo. Quería ir a hablar con ella, necesitaba hacerlo. Era su prima, compartían sangre. Consideró la posibilidad de ir a América, donde podría comenzar de cero. Olvidaría al conde. Podría dedicarse a la escritura y dar clases.

Por otra parte, también tenía que hablar con la señorita Pharrell. La había dejado plantada con el encargo. A pesar de que siempre fue una alumna excelente y responsable, sabía que la mujer era muy exigente. Posiblemente no la perdonaría. Había dado la cara por ella, había pedido un favor en su nombre. Tenía muchas cosas que solucionar y decisiones que tomar, pero lo haría mañana, o el lunes, después de hablar con el señor Grant. Todo había sucedido con tanta rapidez que no tuvo tiempo de reflexionar en lo que escuchó cuando la rescataron, pero ahora las piezas empezaban a encajar.

******

El domingo recibió a Agnes con una fuerte lluvia. No podrían ir al paseo y eso, en lugar de molestarle, le produjo alivio. No tenía ganas de estar con nadie, en especial con el conde. Lady Devonhill la visitó y ella aprovechó para hablar con la anciana.

—Milady, estaba a punto de ir con usted. Hoy me encuentro mejor y quería que termináramos de leer la novela que comenzamos. Estoy enamorada del señor Darcy, aunque tengo ganas de darles unos coscorrones a él y a la señorita Bennett por bobos —dijo Agnes mientras tomaban asiento para desayunar.

—A mí me preocupan más los bobos de carne y hueso. Ayer lord Devonhill habló conmigo y me contó todo lo que pasó. ¿Tú qué opinas sobre su compromiso? A mí no me gusta, y no pienses que es porque la señorita Garnier no es de sangre noble, pero no creo que sea la indicada. Ni siquiera la cortejó, no sabemos nada de su familia —la condesa resopló.

—No sé por qué se sorprende, milady. Sin ser atrevida y con las disculpas correspondientes, los matrimonios dentro de su círculo han sido siempre así —dijo Agnes.

—Pero hay un protocolo que respetar. No hay que hacerlo a lo loco. Además, no noté entusiasmado al lord. Creo que él no quiere casarse. Por lo menos no con la señorita Adele. Si hubiera la manera de anular el compromiso…

—Milady, no se inmiscuya en las decisiones del conde. Déjelo hacer lo que él considere conveniente. Es un simple consejo, no quiero que se enfade conmigo, pero haciendo honor a nuestra amistad y a la honestidad con la que siempre nos tratamos, no puedo dejar de darle mi opinión.

—¿Por qué iba a enfadarme, Agnes? Yo he consultado tu opinión.

—Condesa, quería hablar con usted. Sé que muy pronto regresarán a Blyton y creo que es mejor que yo me vaya a casa de la señorita Anne. Ella vendrá hoy a visitarme y me gustaría aprovechar para hacer la mudanza. No tengo tantas pertenencias, pero no podría llevarlas en brazos y…

—¿Me vas a abandonar? —preguntó la condesa entristecida.

—Para nada, vendré todos los días hasta que usted regrese a su hogar —respondió Agnes—. Tendremos el tiempo justo para terminar de leer la novela.

—Voy a echarte de menos, Agnes, pero no puedo cortarte las alas. Eres joven y tienes derecho a tomar tus propias decisiones. Solo te pido que esperes hasta hablar con el señor Grant. Si sigues con la idea de ir a vivir con los Adams, podrás mudarte utilizando uno de nuestros coches —sugirió la condesa.

—¿Acaso usted sabe algo que yo no sepa? —indagó Agnes.

—Mañana te enterarás. No puedo ser yo la que te lo cuente, no me corresponde y, no insistas porque no me sacarás prenda. Ay, estos días lluviosos hacen que tenga ganas de jugar naipes, pero esta ceguera no me lo permite —se quejó la condesa cambiando de tema.

—Esperaré hasta mañana, solo porque usted me lo ha pedido. Ahora vamos a leer, aprovechemos antes de que aparezca nuestro compañero de juegos —bromeó Agnes.

Después del desayuno se les unieron Anne y John. La condesa se entretuvo escuchando todos los cotilleos de la sociedad londinense: quién se comprometió con quién, quién rechazó a quién.

—La que estuvo muy enferma fue lady Elizabeth, pero ya está mejor. Me crucé con una de sus hermanas porque es muy amiga de una vecina mía, la señorita Garnier, y coincidimos en el parque cerca de mi casa —comentó Anne.

—Señorita Adams, usted ya sabe que lord Devonhill está comprometido con ella —afirmó la condesa—. Yo también ya me he enterado.

—Fue tema de conversación mientras paseábamos por el parque —dijo Anne.

—¿Conoce bien a la señorita Garnier? —preguntó la condesa con interés.

—No, milady. Es una chica un poco retraída. Fue criada en su casa con institutrices. Cuando se hizo amiga de la hermana de lady Elizabeth comenzó a salir, pero antes casi no lo hacía.

—Entiendo —dijo la condesa.

—Eso sí, su padre es muy, muy rico…

—He intentado averiguar cosas sobre la muchacha, pero, así como tú, casi nadie la conoce —dijo la condesa.

Agnes no quería escuchar esa conversación, por lo que se dedicó a jugar con John y sus soldaditos de plomo. Cuando la condesa se retiró para dormir la siesta y John fue a jugar al jardín con Olivia, las jóvenes pudieron hablar con más soltura.

—¿Has hablado con Jacqueline? —preguntó Anne.

—Todavía, no sé qué decirle —confesó Agnes.

—Te entiendo, pero creo que debes hablar con ella. Presiento que no sabía la basura que era su padre. Tal vez lo intuía, por lo que me contó sobre la muerte de su madre y lo rápido que volvió a casarse. Además de que no trataba muy bien a la pobre mujer —dijo Anne.

—Mañana hablaré con el señor Grant —le contó Agnes.

—¿Grant?

—Ah… eso no te había contado, resulta que es el hombre de Hyde Park, ¿lo recuerdas?

—Por supuesto que lo recuerdo —canturreó Anne.

—No seas tonta, Anne. Además, todas perdimos la apuesta —le informó Agnes.

—¿Y qué pinta el tal Grant en todo lo que pasó?

—Creo que somos parientes —explicó Agnes.

—Si es así, ¿por qué Jacqueline no lo reconoció en el parque? —reflexionó Anne.

—Buena pregunta, ¿crees que ella y Rachel son cómplices del señor Walton?

—No lo sé, amiga. Lo dudo. Tiene que haber otra explicación. Ya verás que Jacqueline no tiene nada que ver con las acciones de ese desalmado.

—Eso espero, porque me hace mucha ilusión tener una prima y haber encontrado a mi familia —dijo Agnes esperanzada—. Mañana saldré de dudas, es mejor no juzgar antes de tiempo.

Siguieron charlando. Agnes le contó lo que había hablado con el conde, pero en vista de que él estaba comprometido ya, no había nada que ellas pudieran hacer al respecto, solo lamentar la suerte que le tocó a la señorita Harvey y esperar que de ahí en adelante todo cambiara para ella. La charla con el señor Grant sería decisiva y marcaría el resto de su vida. Se despidieron y quedaron en encontrarse el martes para ir junto a la señorita Pharrell.

******

Martin estaba en el estudio conversando con el señor Matthews, que debía regresar a Blyton para poner a punto Devhall y así recibir a la nueva condesa de Devonhill. Un lacayo entró con un sobre y lo entregó al conde.

—Es de lady Elizabeth —le informó al administrador. La abrió y comenzó a leer.

Arrugó el gesto y su rostro se ensombreció cuando terminó con la lectura. Se puso de pie de golpe y le entregó la misiva al señor Matthews.

—Léela —ordenó Martin.

El administrador obedeció y se quedó atónito.

—Es imposible, ¿cómo no nos dimos cuenta? —preguntó el señor Matthews en un susurro.




Capítulo – 19

Traición

Martin paseaba inquieto por la habitación. Le dio una patada a una silla y arrojó un florero contra la pared.

—Milord, cálmese. Lo bueno es que ya sabemos dónde están sus pertenencias. —Matthews se puso de pie y se acercó al conde.

Los dos guardaron silencio mientras pensaban en lo que acababan de leer.

—Iré a hablar con ella, Matthews —dijo al fin.

—Si me permite hacerle una sugerencia…

—No lo puedo creer. Aunque nunca terminé de confiar en lord Richbury, no pensaba que fuera capaz de hacer esto. Me ha traicionado de una manera vil. Supe por una carta que estaba en aprietos económicos, pero creí que su padre lo ayudaría. No lo entiendo, no me cabe en la cabeza. Sabía que yo estaba luchando por conseguir financiación para ayudar a las personas en el condado. —Cerró la mano en un puño, frunció el gesto y buscó algo que golpear. Al no tener nada cerca, dio un puñetazo a la pared.

—Será mejor que informemos al señor Howlett, que él se encargue de atraparlo —sugirió el señor Matthews.

—Quiero ser yo el que hable primero con él —resopló—. En honor al cariño que les tengo a sus padres, no me gustaría hacer un escándalo.

—Mandaré a buscar a Howlett. Será mejor avisarlo antes de que lord Richbury vuelva junto al anticuario —insistió Matthews.

—Tiene razón —aceptó el conde y sacudió la mano. Se había raspado los nudillos al pegar pared.

—Tiene que curarse eso —dijo el otro hombre.

—Es solo un rasguño —murmuró Martin.

—Le diré a una doncella que lo cure. El futuro novio no puede aparecer herido en la boda —dijo Matthews.

—No me lo recuerde, que soy capaz de romperme los dedos. Pensándolo mejor, la cabeza sería más apropiado, porque estos últimos años solo he tomado malas decisiones. Una vez me salvé de cometer el peor error de mi vida. Dios me concedió una segunda oportunidad y no la supe aprovechar —dijo pensando en el rechazo de Elizabeth.

—¿Está arrepentido de haber pedido la mano de la señorita Garnier?

—Lo estoy, Matthews. Siempre supe que decidir algo en un momento de desesperación suele acarrear malos resultados, pero hice oídos sordos a lo que mi corazón y mi conciencia me decían a gritos —farfulló—. Ella no es la indicada, y por su actitud cuando fui a su casa, tampoco está muy entusiasmada con el compromiso. Estaba triste. Lo noté.

—El amor es algo que se alimenta día a día, milord, que va creciendo. Primero nos entra por los ojos, luego por la mente y con el tiempo por el corazón. Todos los matrimonios sólidos que conozco han ocurrido de esta forma. Usted será un buen esposo y estoy seguro de que la señorita Garnier se convertirá en una gran compañera —dijo Matthews.

—Creo que en mí no aplica lo que acaba de decir, porque la persona a la que amo ha entrado directamente a mi corazón. Sin darme cuenta ha plantado bandera en el medio de mi alma. Ahora debo renunciar a ella por mi estupidez, merezco sufrir —dijo Martin.

—Hizo lo que debía. No sea tan duro con usted mismo, milord. Cuando su condado florezca y coseche los resultados de su sacrificio, verá que ha tomado la mejor decisión —aseguró el administrador.

—Espero que así sea, porque ahora mismo lo único que siento es infelicidad. Será mejor que vaya a buscar a Howlett. Y, por favor, también a la señorita Harvey y a John —dijo Martin y volvió a sentarse tras el escritorio.

Cuando Matthews se fue, el conde seguía reflexionando en la carta de lady Elizabeth. ¿Por qué había delatado a su propio hermano? Seguro que tenía alguna intención oculta. Ella no era una persona generosa y siempre pensaba primero en su propio bienestar antes que en el de los demás. Lo más sensato sería que hablara con su padre, un hombre recto con una reputación impecable. Intentó hacer entrar en vereda a lord Richbury, pero todos sus esfuerzos habían sido en vano.

—¿Cuál sería la solución para Richbury? —dijo en voz baja, sirviéndose un poco de licor—. Creo que lo mejor será dejar esa decisión a su padre. Recuperar mis pertenencias y olvidarme de los hermanos Hannington.

—Milord, aquí estamos —la suave voz de Agnes lo sacó de sus cavilaciones.

—Adelante y tomad asiento —invitó Martin.

—Milord, ¿vamos a ir de picnic? —preguntó el niño mientras se trepaba a la silla, que resultaba demasiado alta para él. Agnes lo ayudó a acomodarse y luego ocupó su propia silla.

Martin sonrió al ver cómo el pequeño levantaba la cabeza para mirarlo.

—No puedo verte, compañero —dijo el conde.

John se arrodilló en la silla y se recostó sobre el escritorio.

—Ahora sí —dijo y sonrió mirando al conde y luego a Agnes—. ¿Cuándo vais a casaros?

—John, no seas impertinente, el conde está comprometido —lo regañó Agnes.

La mención del compromiso incomodó a Martin. Tenía ganas de decirle a Agnes que la amaba, que lo hacía desde la primera vez que la vio, y que su corazón nunca albergaría a nadie que no fuera ella, pero no podía. Suspiró y torció el gesto con frustración. Evitó hacer contacto visual con ella y puso toda su atención en el niño.

—Mm… yo creía que os queríais.

Martin se carcajeó y pensó que hasta un niño se daba cuenta de sus sentimientos.

—John —interrumpió Martin, cambiando el tono de voz y poniéndose serio—. Tengo algo que contarte, pero primero quiero decirte que siempre contarás con mi apoyo y que ya formas parte de esta familia. Eres pequeño y, sin embargo, muy inteligente, por lo que espero me comprendas y me perdones.

—Ven aquí —dijo Agnes y sentó a John en su regazo—. Yo también te quiero mucho y siempre, pase lo que pase, seré tu amiga. —Besó al niño en la mejilla y lo abrazó.

—John, tu padre no vendrá, ni tampoco podemos ir con él…

—¿Por qué? ¿Ya no me quiere? Yo quiero ir con mi padre —dijo llorando. Se recostó contra el pecho de Agnes y se tapó la cara con las manos.

—Él te quería mucho, siempre me contaba cosas de ti. Eras lo que más quería en el mundo. Tu madre y tú lo erais todo para él. Ahora ellos están juntos, cuidando de ti…

—No… —Negó con la cabeza y secó las lágrimas con la manga de la camisa—. N-no —dijo y sorbió por la nariz limpiándose. Miró al lord con el ceño arrugado y la boca curvada ligeramente hacia abajo. Tenía el rostro húmedo y derramaba lágrimas en silencio.

—John… —dijo Martin y se puso de pie para ir a consolar al pequeño.

El niño abrazó a Agnes, escondiendo el rostro entre el cuello y el hombro de la joven.

—Será mejor que lo lleve a su habitación —dijo ella, acariciando la espalda del chiquillo—. Dejemos que procese lo que acaba de decirle y luego vuelva a hablar con él.

Martin apretó los labios y asintió con la cabeza. Sabía que en ese momento no había palabras que pudieran consolar al niño, y que sería mejor dejarlo con la señorita Harvey.

Al salir se cruzaron con Matthews, que los miró intrigado.

—¿Qué ha pasado, milord? —indagó.

—Le he contado que su padre murió —dijo Martin y caminó hasta la mesita donde tenía el licor. Se sirvió un poco y lo bebió de golpe.

—Pobre niño. Pero lo superará. Ahora tiene un hogar aquí—dijo el señor Matthews.

—Gracias, Matthews, es usted un gran apoyo para mí. Mi abuelo tuvo suerte de encontrar alguien tan leal —dijo Martin, colocando una mano sobre el hombro del administrador.

—Lord Devonhill siempre fue un hombre justo. Usted heredó su carácter gentil, milord, y yo estoy orgulloso de servirles —respondió Matthews.

—Iré a cabalgar. Necesito ordenar mis pensamientos…

—Pero el señor Howlett está en camino, milord —le recordó.

—Infórmele usted. Muéstrele la carta y dígale que cuando tenga las pruebas del robo, primero iremos a hablar con los padres de lord Richbury. Necesito despejarme, Matthews.

******

Cabalgó sin rumbo, y sin darse cuenta llegó al club de caballeros. Se quedó a ver una pelea de boxeo y tuvo ganas de lanzarse al cuadrilátero para desahogar la rabia y frustración que sentía. Sin embargo, controló sus impulsos. Eso únicamente empeoraría su ya precaria situación. Regresó a la casa bien entrada la noche y lo recibieron un lacayo y el silencio. Subió las escaleras y fue hasta el cuarto de John. Con cuidado abrió la puerta y asomó la cabeza. La tímida luz de una vela lo dejó ver que Agnes dormía junto a él, abrazándolo, como si intentara protegerlo. Eso reafirmó aún más sus sentimientos hacia la chica.

Con cuidado, volvió a cerrar la puerta y se fue a dormir, o por lo menos a intentarlo. Tenía demasiadas cosas en la cabeza y no sabía por dónde continuar. El compromiso, lo de lord Richbury, luego el matrimonio, la inminente partida de Agnes, el pobre John, su abuela. Era demasiado. Los pensamientos parecían girar de manera vertiginosa en su cabeza.

******

El lunes comenzó como siempre. Lo único que le faltó a Martin fue ver a Agnes en el desayuno, pero lady Devonhill le informó que ella estaba con John. El niño no había querido alejarse de la muchacha.

—¿Qué vamos a hacer cuando ella se vaya? —murmuró el conde—. No estamos preparados para su partida. Ninguno de nosotros.

—Suspiró con pesar y desvió la vista hacia la ventana.

—¿Cómo no pude darme cuenta antes? —susurró la condesa, más para sí, que al conde.

—¿De qué no se dio cuenta? —inquirió Martin.

—¡De que estás enamorado de esa muchacha!

—No diga tonterías, milady. Me preocupo por usted y el niño, eso es todo —mintió.

—Soy ciega, no estúpida —musitó lady Devonhill—. Y no me digas tonta. Es una falta de respeto —lo regañó.

—No he dicho eso —se defendió él.

—Los tontos dicen tonterías. Yo estoy en pleno uso de todas mis facultades, querido, y estoy segura de que sientes algo por la señorita Harvey. ¿Se lo has dicho?

—No.

—Entonces, estoy en lo cierto.

—Que no siento nada, solo gratitud.

—No puedo verte, pero escucho muy bien y no me engañas.

—Iré a hablar con el niño —dijo Martin y se puso de pie.

—Podrás escapar de mí, pero no de ti mismo —dijo la condesa.

—¿Qué más da lo que sienta? Me he comprometido y no puedo faltar a mi palabra.

—¿Aceptas que sientes algo por ella?

—Sí —respondió Martin.

—¿Has firmado algún documento?

—Obviamente no, pero eso no es necesario. Un caballero cumple con sus promesas. Además, necesitamos la dote. Estamos hundidos económicamente.

—Siempre hay otras soluciones, Martin. Y no te equivoques, nadie más que yo quiere verte casado con una buena mujer, pero no a costa de tu felicidad. Pensaremos en algo más. Puedo ir a hablar con el señor Garnier si hace falta.

—Milady, no voy a permitirlo, quedaré como un inútil frente a todos si recurro a mi abuela para que dé la cara por mí. No se preocupe. Además, la señorita Harvey posiblemente vaya a América con su familia. Nada la retiene aquí.

—¿Cómo sabes que nada la retiene? ¿Le has preguntado?

—No lo he hecho y no lo haré. Ella debe ir con su abuelo y yo tengo que casarme con la señorita Garnier. Asunto cerrado, milady. Y ahora me voy, tengo una reunión importante.

******

Agnes miró al hombre, desconcertada. El señor Grant guardó silencio, esperando una respuesta. Si ella aceptaba, partirían lo antes posible junto con Jacqueline y la señora Walton.

—Es un cambio muy brusco, y todo lo que me ha dicho… —Se rascó la cabeza, pensando en lo que debía hacer.

—Piénselo. Su abuelo está agonizante y querría verla antes de morir —explicó el señor Grant.

Agnes no podía negar que se sentía incómoda. El hombre había sido cruel con su propia hija y nunca se preocupó por ella, pero ella necesitaba perdonar para sanar y así poder continuar con su vida. Si no aprovechaba esa oportunidad, puede que se arrepintiera más adelante.

—Lo haré, me iré con vosotros —respondió después de varios segundos.

—Es lo mejor que puede hacer. Sé que es difícil perdonar, pero esto le hará más bien a usted que al señor Samuel —dijo el hombre.

—¿Cómo está Jacqueline? —le preguntó.

—Mal, pero no quiere saber nada de su padre.

—¿Y el señor Walton?

—Sigue hospitalizado bajo custodia, pero será juzgado y ejecutado. No tiene escapatoria, irá a la horca —explicó Jacob.

—Es una lástima —dijo ella.

—Con lo que hizo, fue imposible disuadir al lord Canciller de una pena más leve.

—Me gustaría visitar a Jacqueline. A pesar de que esté furiosa con su padre, supongo que estará afectada.

—Él conocía las leyes cuando decidió romperlas. Edward se sentenció a muerte a sí mismo.

******

Charles y Martin fueron a la pequeña tienda del anticuario, dejaron a un par de hombres vigilando la entrada y se escondieron en la trastienda esperando a lord Richbury. Cuando creyeron que este ya no acudiría, un carruaje estacionó frente al edificio.

Richbury entró en la tienda y con extrema soberbia habló con el hombre del mostrador. Le dijo que todo lo que tenía era parte de su herencia y que necesitaba efectivo para invertir. Le citó todo lo que tenía para la venta y le pasó el monto que esperaba recibir a cambio.

—Me alegra que haya venido. Justo he conseguido clientes interesados en comprar obras de arte…

No terminó de hablar cuando Charles y Martin salieron de atrás de las cortinas. Un par de hombres entraron y se detuvieron a espaldas de Richbury. Los otros tomaron por sorpresa al chófer y a otro hombre que estaba en el carruaje.

—¿Por qué, Richbury? —inquirió Martin—. ¿Sabes a lo que te expones?

—Devonhill —dijo con sorpresa Richbury.

—¿Acaso debo denunciarte, Richbury? Debería hacerlo, porque me has arruinado la vida y casi lo haces con cientos de familias. Mereces ser arrastrado, colgado y luego decapitado —gruño Martin, acercándose al hombre con paso intimidante.

—No serías capaz, necesito el dinero. Se lo debo a alguien que me matará si no le pago hoy mismo. Me he metido en deudas a las que no puedo hacer frente. No lo hice para perjudicarte. Sabía que tú encontrarías la manera de solucionar el problema. En cambio, mi padre me echó de la casa, se niega a pasar pensión. Martin, no puedo conseguir una mujer con una buena dote porque todos en Londres saben de mis andanzas. Mientras espero a que mi padre me deje el título tengo que sobrevivir.

—¿Esa es tu justificación? Eres un delincuente, Richbury, ¿cómo pudiste manchar de esta forma el apellido de tu familia? Pero no te preocupes, no te denunciaré, lo que haremos será ir a hablar con tu padre. Él decidirá cuál será tu destino. Por otra parte, ¿jamás pensaste en trabajar? Hay formas decentes de ganar dinero.

—Mi único destino, si no consigo el dinero para hoy, será la muerte. Aunque no me delates frente a las autoridades, de igual manera me estás condenando a muerte, Martin.

—Aunque quiera, Richbury, no puedo ayudarte, pero estoy seguro de que tu padre podrá hacerlo si le explicas el peligro que corres. —Martin se alejó de él.

—Sujetadlo —le ordenó Charles a los hombres.

Lo subieron al carruaje y se dirigieron a la mansión de los Richbury. Ahí tuvieron una larga charla con el conde Richbury. El hombre parecía decepcionado y dijo que se haría cargo de las cuentas de su hijo. Le pidió disculpas a Martin y le agradeció que no hubiera entregado a Richbury a las autoridades. Cuando se estaban retirando, se toparon con lady Elizabeth, que le pidió al conde unos minutos para hablar en privado. Él accedió. Quería escuchar lo que ella tenía que contarle. La siguió por el pasillo hasta la biblioteca. Ella abrió la puerta y lo invitó a pasar.

—Estarás preguntándote qué quiero a cambio de delatar a mi propio hermano —susurró, colocando las manos en su espalda y recostándose contra la puerta.

—Estás en lo cierto —dijo Martin, manteniendo una distancia prudencial y mirándola con una ceja levantada.

—Tenía que salvarlo de él mismo y, de paso, limpiar mi imagen contigo, lord Devonhill. —Agachó la cabeza, mantuvo silencio por unos segundo y luego dijo—: Estoy embarazada.

—¿Qué? —preguntó Martin parpadeando desconcertado.




Capítulo – 20

La despedida

Después de la sorpresa inicial, Martin hizo cálculos. Era imposible que fuera suyo. El padre debía ser el hombre que la dejó plantada en Francia, reflexionó, sin dejar de mirar a la mujer.

Ella levantó la cabeza de golpe y sonrió con lástima.

—No te preocupes, no es tuyo, Martin —aseguró.

—Ya lo sé, pero ¿dónde está el padre de la criatura?

—Está aquí, en Londres. Volvió por mí y vamos a casarnos, pero antes de comenzar una nueva vida, quise arreglar los asuntos del pasado. Quiero que mi futuro marido y mi hijo estén orgullosos de mí.

—Tú… tú… —Martin resopló—. ¿Querías casarte conmigo para endorsarme a la criatura?

—Sí —aceptó ella—. Y me siento avergonzada. También pensé en dar a luz en secreto y abandonarlo después, pero no tuve corazón. No soy tan mala como piensas.

—Es bueno saber eso, Elizabeth, y espero que seas muy feliz junto al hombre que elegiste.

—Tú también te casarás, me lo ha contado mi hermana.

—Los cotilleos viajan muy rápido en tu vecindario —dijo él—. Con todo lo que ha sucedido, se pospuso la fiesta de compromiso y la boda, pero no puedo quedarme más tiempo en Londres. Tengo que regresar a Blyton lo antes posible.

—Lo sé, y también te deseo una buena vida, Martin. Espero que cuando vayas a París pases a visitarme. Mi futuro marido tiene sus negocios allí. Nos marchamos después de la boda. Te invitaría, pero ya no estarás en Londres. Además, será una recepción sencilla y rápida, te aburrirás —dijo ella.

—Descuida, no necesitas justificarte. Y ahora, si me disculpas, tengo que marcharme.

Elizabeth se separó de la puerta y la abrió. Martin se despidió con una inclinación de cabeza y se fue sin mirar atrás. Esperaba de corazón que ella fuera feliz.

******

El señor Walton fue juzgado y ejecutado en un tiempo récord. Su abogado defensor no logró una pena menos severa. Los testimonios de sus secuaces terminaron de hundirlo. Jacqueline y la señora Walton estaban desoladas, inconsolables, tanto por lo que había hecho Edward, como por la sentencia. Tenían esperanza de que pudiera ser extraditado y fuera a cumplir su condena en su país de origen.

—Todo mejorará, Jacqueline. Vamos a empezar una nueva vida y nos tenemos la una a la otra —dijo Agnes, pasando el brazo por los hombros de su prima.

—Jacqueline, recuerda que aquí, en Inglaterra, tienes una amiga. Siento mucho todo lo que te pasó, pero no desfallezcas. Esto es una prueba para hacerte más fuerte —la consoló Anne, que estaba sentada al otro lado de tal forma que la joven Walton quedaba entre las dos muchachas.

La joven no podía hablar. El llanto que se apoderó de ella era más fuerte que sus ganas de dar las gracias a sus amigas. Ellas se quedaron a su lado hasta que la joven se sintió mejor. La señora Walton se negaba a salir de su habitación y tampoco quería recibir a nadie. Jacob se ocupó de los trámites para la cremación del señor Walton y así, poder llevar sus cenizas de vuelta a su país.

La señorita Harvey quería ir a despedirse de los Devonhill. No podía marcharse sin agradecer todo el apoyo que había recibido de esa familia. Quería ver por última vez a John, pero, sobre todo, al conde. Tenía que desearle lo mejor. Tan fuerte era el sentimiento hacia el hombre que solo quería que fuera feliz, aunque no fuera con ella. Al día siguiente, después del desayuno, partirían hacia el puerto de Plymouth y de ahí hacía América.

—Tío Jacob, quería avisarle de que iré a casa de los Devonhill para despedirme y traer unas pertenencias que aún tengo allí —le informó mientras desayunaban.

—Te acompañaría, pero no puedo dejar a Jacqueline y a Rachel solas. Le diré al chófer que te lleve —respondió el señor Grant.

—Voy a pasar la noche allí, pero estaré aquí mañana antes del desayuno. He dejado mi baúl preparado —dijo Agnes.

—Está bien, saluda al conde de mi parte —dijo Jacob.

—Lo haré, ahora será mejor que me marche. —Agnes se puso de pie e hizo una reverencia para despedirse.

En el pasillo se cruzó con Jacqueline. La invitó a ir con ella, pero la joven no tenía el valor para enfrentarse al conde, o las miradas recriminatorias de los demás. Lo sucedido con su padre había sido noticia en el periódico local.

Agnes se despidió de ella en la entrada principal. El carruaje ya estaba esperando, por lo que subió con rapidez. En el corto trayecto hasta la casa del conde, se perdió en sus ensoñaciones. Imaginó que lord Devonhill aparecería en el puerto, justo cuando el barco estuviera a punto de zarpar, gritaría su nombre y correría por la pasarela hasta llegar a la cubierta, para agarrarla entre sus brazos y declararle amor eterno. Le diría que no se había casado porque ella era la única mujer de su vida. La besaría hasta robarle la razón e iría a América con ella para pedir su mano a su abuelo. En medio del dulce delirio, no se dio cuenta de que ya habían llegado hasta que el chófer abrió la portezuela del carruaje.

—Señorita, estamos aquí —le informó y desplegó la escalerilla. Antes de que pusiera un pie en el primer escalón, la puerta de la casa se abrió.

Una vez estuvo en el suelo, John se abalanzó hacia ella gritando de alegría.

—Señorito John —exclamó Olivia, apareciendo con la respiración agitada—. Disculpe, señorita, es muy rápido este diablillo —dijo e intentó alejarlo de Agnes.

—No te preocupes, Olivia, es justo al que he venido a ver —expresó Agnes y se acuclilló para saludarlo—. Me prometiste que no le darías trabajo a Olivia —recriminó al niño en tono de broma.

—Me porto muy bien, se lo juro —dijo el niño. Ladeó la cabeza con simpatía y abrazó con tanto entusiasmo a Agnes que casi la hizo caer de espaldas.

—Vamos, quiero ver a lady Devonhill —dijo Agnes con apremio.

—Está en su habitación —le informó Olivia. Cogió de la mano al niño, y él se aferró de la mano de Agnes y se columpió, colgando entre las dos.

—Vas a arrancarnos los brazos, John —lo regañó la doncella.

Él las soltó y subió corriendo las escaleras. Entró gritando, avisando a todo el mundo de que Agnes estaba allí.

******

Martin escuchó el barullo desde el estudio donde estaba con el sastre, probándose el traje que llevaría en la boda. Se disculpó con el hombre y salió a ver lo que sucedía.

—¡Milord! ¡Mire quien ha venido a visitarme! —gritó John y corrió hacia el conde. Lo agarró de la mano y tiró de él hacia el recibidor.

—Buenas tardes, milord —saludó Agnes con una inclinación de cabeza.

—John, vamos a recoger los juguetes que dejamos en el jardín —le dijo Olivia y lo cogió de la mano.

El niño miró a Agnes.

—Ve, yo hoy me quedo a dormir, tenemos toda la tarde —le dijo ella.

—Señorita Harvey —saludó el conde, inclinando ligeramente la cabeza.

—He venido a buscar algunas de mis pertenencias —le informó ella.

—¿Cuándo se marcha? —indagó Martin sin dejar de mirarla.

—Mañana después del desayuno —respondió Agnes e hizo una mueca que pretendía ser una sonrisa.

—Antes de que se vaya, me gustaría hablar con usted —solicitó el conde.

—Quería pedir su autorización para pasar esta noche aquí —dijo Agnes.

—Esta siempre será su casa, señorita Harvey. No necesita pedir permiso.

—Gracias, milord. Iré a ver a lady Devonhill.

—Vamos… —dijo el niño y agarró la mano de la muchacha.

—Adelante, hablamos después de la cena. Estaré esperándola en el estudio —dijo él.

—Como usted diga, milord —Agnes hizo una reverencia y, antes de darse cuenta, fue arrastrada por el niño hacia las escaleras.

—¿Se va a quedar? —preguntó John mientras entraban a la habitación de la condesa.

—¡Agnes, querida! —exclamó la anciana, que estaba sentada en un sillón junto al ventanal.

—Buenas tardes, milady —saludó la chica.

—Señorita Harvey, al fin ha venido. Este muchachito estaba a punto de ir a buscarla. No sabe lo que nos ha costado mantenerlo aquí. Amenazó con escapar por la noche. La pobre Olivia está casi sin dormir por vigilarlo —le contó Lidya, que al parecer había adoptado formalmente su papel de doncella de la condesa.

—Siempre tan comunicativa. Muchacha, deberías colaborar con el periódico —bromeó la condesa.

Agnes miró al niño con los ojos entrecerrados. Él corrió a esconderse tras el sillón de lady Devonhill.

—Me ha dicho que se ha portado de lo mejor, ¿a quién debo creer? —indagó Agnes.

—Al niño, por supuesto —dijo la condesa y extendió la mano buscando a John—. Sé que estás ahí detrás.

—¿Cómo me ha descubierto? —preguntó, saliendo de su escondite y moviendo las manos frente a los ojos de la condesa—. Usted miente, milady, no está ciega —afirmó.

—Yo veo, John, pero no con los ojos —dijo lady Devonhill—. Así que, deja de agitar las manos delante de mi cara —lo regañó con picardía.

—Ella ve, estoy seguro —susurró y volvió junto a la señorita Harvey.

—Más tarde, tú y yo tendremos una charla seria —le dijo Agnes.

—¿Qué me cuentas, querida? ¿Cómo están la señorita y la señora Walton?

—Están mejor —dijo y añadió—: Olivia, ¿puedes llevar a John a pedir unos bocadillos en la cocina?

—Por supuesto. Vamos, John. De paso beberemos un poco de limonada y comeremos pastelitos.

Cuando el niño y Olivia se fueron, Agnes tomó asiento frente a lady Devonhill. Suspiró, mirando a la anciana con cariño. Iba a echarla de menos, eso era seguro.

—Milady, he venido a despedirme. Mañana partimos hacia el puerto de Plymouth —le informó.

—Agnes, querida, no voy a negar que tengo sentimientos encontrados respecto a tu partida, pero debes ir a conocer tus raíces. Diane estaría muy feliz. Aunque no lo creas, ella quería mucho a su padre. Por desgracia, los seres humanos cometemos errores que no somos capaces de aceptar a causa de la soberbia y el ego, pero nunca es tarde para arrepentirse. Tu abuelo dejó ir a tu madre por una ira estúpida; no dejes que muera sin recibir tu misericordia. Ve y sana las heridas de tu corazón. Haz lo que debas hacer. Escribe o dedícate a enseñar, lo que más te guste. Y si te das cuenta que echas de menos Inglaterra, no dudes en volver. Te estaremos esperando el tiempo que haga falta. Yo te quiero, hija, aprendí a hacerlo. Voy a extrañarte, todos aquí lo harán. Espero me escribas para contarme cómo te va por ahí. —La condesa sorbió por la nariz. Con manos temblorosas cogió su pañuelo bordado que tenía en su regazo y se secó las lágrimas.

—No se ponga así, milady. Yo le escribiré, se lo prometo. Además, no he decidido todavía si voy a quedarme allí. Mi hogar está aquí, en Inglaterra. —Agnes se levantó y se arrodilló frente a la condesa. Cogió sus manos y las acarició.

—Dulce niña, tú eres fuerte y necesitas recorrer ese camino para madurar y aprender. Solo se aprende a vivir haciendo cosas, corriendo riesgos, siendo sinceros con nosotros mismos y respetando a los demás. Sé que siempre doy discursos moralistas que los jóvenes no queréis escuchar, pero lo único que yo puedo hacer es hablarte con la voz de la experiencia y el corazón, mostrarte el sendero, pero no obligarte a seguirlo. Tú eres la que decidirá la dirección a tomar. —Acarició el rostro de Agnes con cariño.

La chica atrapó la mano de la condesa entre su hombro y su mejilla y cerró los ojos. Unas lágrimas rodaron por sus mejillas.

—Voy a echarla de menos, milady. A usted y a sus consejos.

De repente escucharon que alguien sollozaba. Era Lidya, que no había podido contenerse.

—Disculpen… —dijo, y se secó las lágrimas con el delantal.

—Lidya —dijo Agnes. Se puso de pie, caminó hasta la doncella y la abrazó—. Has sido una gran amiga. También voy a echarte de menos.

—Y yo a usted, señorita —hipó y le devolvió el abrazo.

Después de unos segundos se separaron. Las tres mujeres estaban con las mejillas húmedas y los ojos rojos. Agnes carraspeó, se secó las lágrimas y dijo:

—Ahora tengo que hablar con John. Será difícil, pero no puedo simplemente desaparecer sin más. Pensaba hacer eso, pero no quiero que tenga un mal recuerdo de mí.

—Ve, Agnes. Habla con él. Es un muchachito astuto y lo va a comprender, no te preocupes —dijo la condesa y agregó—: Y habla con Martin también. De lo que más se arrepiente uno a mi edad es de lo que no hizo por miedo. Es mejor equivocarse que no haberlo intentado.

—Sí, milady, con él hablaré después de la cena —le informó Agnes, dubitativa.

«¿Qué me habrá querido decir?», pensó conteniendo el llanto. Le dolía la garganta por las ganas de echarse a llorar como una niña.

******

Agnes entró en la habitación de John. Él estaba sentado en el suelo, jugando con los soldaditos que le había regalado Anne. Olivia estaba preparando la mesa para merendar. Se acercó a la doncella y le preguntó:

—¿Cómo ha estado? —Miró a John, que estaba concentrado preparando un avance del ejército británico.

—Este es lord Devonhill —levantó un soldadito y se lo enseñó a Agnes—, y este —levantó otro— es mi padre.

Agnes sonrió con ternura.

—Los dos son muy guapos —dijo y desvió su atención hacia Olivia.

—Ha estado bien. De noche es cuando llora, pero durante el día intento mantenerlo entretenido para que no tenga tiempo de pensar —le contó la doncella.

—Cuídalo bien. Ha sufrido mucho —dijo Agnes y colocó la mano en el antebrazo de la muchacha.

—Lo haré, señorita Harvey, no se preocupe —aseguró la joven, acongojada.

—¿Podrías dejarnos solos? Quiero hablar con él —pidió Agnes.

—Llámeme si me necesita —dijo Olivia. Hizo una reverencia y se marchó.

—John, necesito hablar contigo, ven aquí —lo invitó Agnes, sentándose en el sillón frente a él.

El niño se levantó, llevando consigo el soldadito que había bautizado como su padre.

—¿Va a volver a irse? —indagó, sentándose a su lado.

—Eso es de lo que te quiero hablar —dijo ella con toda la calma que pudo—. Te conté que tengo un abuelo muy muy anciano que está enfermo. Me llamó para que vaya a cuidarlo un tiempo y no puedo negarme. Pero cuando se cure, volveré. ¿Comprendes que no puedo abandonarlo en su estado? —suspiró y abrazó al niño.

—Milady también es vieja y está enferma. No puede dejarla…

—Lady Devonhill tiene al conde. Mi abuelo solo me tiene a mí —explicó Agnes.

John dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo y agachó la cabeza haciendo un puchero.

—Yo también la necesito, y el conde ha estado triste desde que se fue —dijo el niño sin mirarla.

—Sé que me necesitas, por eso te prometo que voy a volver lo más pronto posible,  te doy mi palabra —dijo Agnes.

—¿Va a tardar mucho?

—No lo sé —dijo con sinceridad—. Depende del tiempo que mi abuelo tarde en recuperarse.

—¿Quiere mucho a su abuelo?

Esa pregunta descolocó a Agnes. En realidad, no lo sabía, porque jamás en su vida lo había visto. Recapacitó un momento y respondió:

—Sí. —Abrazó a John y le besó la coronilla.

—Entonces vaya, pero no tarde —respondió. Se bajó del sillón y volvió a jugar.

—Voy a enviarte cartas para contarte cómo es América y, quien sabe, quizá algún día puedas ir a verlo con tus propios ojos —le dijo Agnes y se puso de pie.

Él levantó la cabeza y la miró pensativo.

—¿Hay caballos? —le preguntó.

—Claro —respondió Agnes.

—Entonces sí quiero ir.

—Voy a llamar a Olivia para que venga a merendar contigo —le informó y le acarició la cabeza antes de irse.

******

Después de cenar, Agnes fue a hablar con Martin. Con pasos vacilantes, recorrió el pasillo hacia el estudio. Llamó a la puerta y esperó a que la invitaran a pasar.

—Adelante —dijo Martin.

Agnes entró y cerró la puerta a su espalda. Caminó hasta el escritorio y se quedó de pie mirando al lord, que estaba ocupado firmando unos papeles.

—Siéntese, señorita. Termino esto y hablamos —la invitó sin dejar de escribir.

La joven estaba nerviosa. Las manos le temblaban levemente, así que las puso sobre su regazo y las apretó la una contra la otra.

—Listo —dijo Martin. Cerró la carpeta, dejó la pluma sobre esta y miró a Agnes—. Así que se marcha mañana.

—Sí, milord —murmuró.

Se quedaron ambos en silencio, mirándose sin saber cómo actuar.

—Sé que no tengo derecho a confesarle esto, señorita Harvey. Y más todavía porque no puedo deshacer la decisión que tomé en un momento de desesperación —resopló y se pasó las manos por el rostro. Se puso de pie, rodeó el escritorio y le ofreció la mano para ayudarla a incorporarse.

Ella, algo dubitativa, aceptó. Se quedaron frente a frente y él no le soltó la mano. Agnes sentía que en cualquier momento le fallarían las piernas.

—Milord —musitó e intentó zafar la mano del agarre del conde.

—Agnes —dijo él con la voz ronca.

Ella lo miró de golpe. Era la primera vez que la llamaba por su nombre de pila.

—Estoy perdidamente enamorado de ti. No sé en qué momento ocurrió. Fue sin darme cuenta. Me arrepiento y me avergüenzo de haber tomado el camino más fácil para solucionar el problema del condado…

—Milord…

—Puedes llamarme Martin —dijo él en tono de súplica. Llevó sus manos hasta el rostro de la chica y la acarició.

—Martin, alguien muy sabio me dijo hoy que de lo único de lo que voy a arrepentirme es de lo que no haya hecho por temor. —Agnes cerró los ojos y llevó sus manos hasta las caderas del lord. Tenía que aferrarse a algo o se desplomaría en el suelo. Sintió un agradable mareo. Su respiración comenzó a agitarse y el perfume masculino la invadió, despertando en ella sensaciones que nunca había experimentado.

—La amo, Agnes, con todo mi corazón —volvió a decir él. Se inclinó para depositar un beso en su frente y se quedó así unos segundos, mientras inhalaba el dulce aroma de su cabello.

Agnes levantó el rostro despacio. Estaban tan cerca que sus narices se rozaban y ellos se miraban con una infinita profundidad. El lord bajó sus manos hasta el cuello desnudo de la joven, haciendo que ella se estremeciera. Él sintió cómo su piel se erizaba.

—Yo también lo amo —murmuró la chica con los ojos cerrados.

Eso bastó para que Martin la besara. Ella rodeó el cuello del conde con los brazos y se puso de puntillas para alcanzar la tibia boca masculina.

Él colocó una mano en la mejilla de la chica, haciendo que ella inclinara apenas la cabeza, y posó sus labios sobre los de Agnes. Con la otra mano en su cintura, acercó sus cuerpos hasta que quedaron pegados. Besó su labio superior y se separó para mirarla. Ella estaba con los ojos cerrados y las mejillas sonrojadas. Antes de que se arrepintiera, besó su labio inferior.

Agnes le devolvió el beso y abrió ligeramente la boca. Nunca había besado a nadie, no sabía cómo hacerlo, pero se dejó llevar por el instinto. Sintió la lengua del conde y entonces lo imitó. Él emitió un gemido ronco que la hizo vibrar de pies a cabeza. Todo fue sutil, siguiendo un ritmo acompasado y perfecto. El beso, que comenzó torpe y dócil, se fue profundizando hasta volverse íntimo e intenso.

Martin se detuvo. Si seguía, la tomaría ahí mismo, sin importarle nada, y la amaba demasiado para hacerle eso cuando iba a casarse con otra mujer en unas horas. Apoyó la frente contra la de Agnes y se quedaron en silencio, con los ojos cerrados. Sus corazones latían con tanta fuerza que parecía que saldrían de sus pechos para encontrarse donde sus dueños no querían hacerlo. Él rodeó la cintura de la muchacha y ella lo abrazó por el cuello, apoyando el rostro en el agitado pecho del conde.

—Mis labios, así como mi corazón, desde ahora te pertenecen —dijo Martin acariciando la espalda de Agnes.

—Este será el mejor recuerdo que tenga en la vida. Nunca volveré a besar a nadie —afirmó ella y lanzó un suspiro entrecortado.

—Agnes… —dijo él y la besó en el cuello mientras la abrazaba con firmeza—. Tenemos que despedirnos. No quiero hacerlo, pero no hay salida.

—Lo sé, mi… —Lo abrazó con fuerza. Guardó silencio. Era consciente de cada parte del firme cuerpo del conde. No quería apartarse y sabía que él tampoco, pero él tenía razón—. Lo sé, Martin.

Se separó un poco, acunó el rostro del lord entre sus trémulas manos y lo besó por última vez. Sintió unas enormes ganas de fundirse y hacerse uno con él.

Ahora fue Martin el que se separó.

—Si seguimos así, esto se convertirá en algo más, y no merezco ser yo…

—Esa es una decisión que solo yo puedo tomar —dijo ella, sosteniéndole la mirada.

—No lo haré, Agnes. Te quiero demasiado para hacerte eso. Me muero por hacerlo, cada fibra de mi cuerpo ruega que lo haga, pero ya he cometido demasiados errores en mi vida. No quiero que esto se convierta en un amargo recuerdo para ti. Siente mi corazón —le dijo, tomando las manos de la muchacha y colocándolas sobre su pecho—. Es el corazón de un hombre que va a adorarte hasta el último suspiro, pero tú debes ser feliz. Estoy seguro de que encontrarás a un buen hombre que pueda darte lo que yo estoy impedido de ofrecerte. Necesito que me prometas que, si encuentras alguien así, no lo ignorarás.

—No voy a prometerle eso. Estaría mintiendo…

—Entonces miénteme para que yo pueda vivir tranquilo creyendo que por lo menos uno de los dos será feliz.

—Me está pidiendo algo que no soy capaz de hacer.

Martin se separó de Agnes y se paseó por la habitación hasta la ventana que daba al jardín. Se quedó mirando las flores que adornaban una fuente. Dirigió la vista más allá, hasta donde terminaba el césped y comenzaba un estanque. Observó los cisnes que se deslizaban sobre aquel espejo de agua y recordó el mito de Narciso. Agnes había tenido razón en algo cuando lo comparó con ese personaje. Ni él ni ella serían felices. Tal vez no perecerían en el sentido físico de la palabra, pero sus corazones y almas sí lo harían.

—Discúlpame, Agnes —dijo, dándose la vuelta para mirarla.

Ella se quedó de pie allí, en el mismo lugar en el que la había dejado, con las mejillas enrojecidas y los labios levemente hinchados por los besos.

—No hay nada que disculpar. Lo que he hecho ha sido porque quiero y no me arrepiento. Me duele que usted sí —dijo ella arrugando el ceño.

—Te confundes, no me arrepiento. —Se acercó a ella de nuevo y se detuvo a apenas unos centímetros de tocarla—. Pero es mejor que esta noche no duerma aquí.




Capítulo – 21

Dictados del destino

Agnes se levantó muy temprano, aunque en realidad no había podido pegar ojo en toda la noche. Decidió ir caminando hasta la casa de los Walton. No se llevaría nada de la mansión de los Devonhill. Cuando fue a la planta baja, los sirvientes ya estaban movilizados. La boda sería al día siguiente, y aunque se celebraría en el hogar de los Garnier, tenían órdenes de cubrir todos los muebles, objetos de valor y preparar el equipaje para que fuera enviado de inmediato a Devhall.

—Se ha levantado muy temprano, señorita Harvey —le dijo el mayordomo cuando la vio bajar las escaleras—. ¿Quiere desayunar?

—Gracias, Louis, pero debo irme ya. —Sin previo aviso, lo abrazó.

El hombre se sorprendió por el gesto cariñoso. No era normal que alguien de la familia tuviera tanta confianza con la servidumbre.

—Espero que pronto volvamos a vernos, señorita. Le deseo una buena vida y felicidad —dijo el mayordomo y con torpeza le devolvió el abrazo.

Agnes se separó de él, aspiró por la nariz y contuvo el aire para evitar echarse a llorar.

—Despídeme de los demás, por favor —dijo. Enderezó los hombros y recompuso el gesto.

—Les daré sus recuerdos, señorita. Le deseo un buen viaje.

—Gracias, Louis. Será mejor que me vaya o voy a llegar tarde.

Agnes salió a la calle y se fue paseando con lentitud, disfrutando del sombrío clima de Londres por última vez. Llegó justo cuando los lacayos estaban cargando las maletas en uno de los carruajes. Cuando la vieron, hicieron una reverencia y continuaron con su trabajo.

—¿Has venido caminando? —preguntó Jacob al verla entrar.

—Quería pasear y respirar aire fresco —respondió Agnes y se dejó caer en uno de los sillones del salón.

—¿Ha pasado algo malo? —preguntó el señor Grant, mirándola con preocupación.

—Nada, solo estoy nerviosa por el cambio. Voy a echar de menos Inglaterra.

—Es comprensible que te sientas así, pero siempre tienes la posibilidad de volver. Aunque yo creo que te vas a acostumbrar y te va a gustar América —dijo Jacob.

En ese momento, lo único que Agnes deseaba era alejarse, saber que no tendría la desdicha de ver al hombre que ama felizmente casado con otra. La consolaba que estando tan lejos no oiría nada sobre la vida del conde.

—Voy a prepararme para el viaje, ¿Jacqueline y Rachel ya están listas?

—Desde anoche. El coche con el equipaje ya está, solo faltabas tú. Ve a prepararte y te esperamos para desayunar —dijo Jacob.

Agnes subió a su habitación, se aseó, se cambió de ropa y preparó un bolso de mano. En el comedor encontró a la señora Walton, vestida de negro con un velo que le cubría el rostro. Jaqueline intentaba convencerla de que no hacía falta que lo usara en el interior ni en presencia de la familia, pero la mujer se negaba a quitárselo. Anne vino a despedirse de ellas. Se abrazaron y lloraron, prometiendo escribirse. Agnes la amenazó con negarle su amistad si volvía a hacer lo mismo que cuando se separaron en el internado. Terminaron de desayunar y se pusieron en marcha.

******

Los errores se pagan y la responsabilidad hay que asumirla con templanza. Martin sabía eso mejor que nadie. Se estaba preparando para ir a la casa de los Garnier. Habían conseguido un permiso especial para celebrar la ceremonia ahí y luego ofrecerían un desayuno para los invitados. A él le hubiese gustado que fuera en la iglesia y despedirse en el atrio para ir lo más rápido posible a Blyton, pero la señora Garnier tenía otros planes y no cedería ante nadie.

Al llegar a la mansión, en compañía de la condesa y su doncella, encontraron un revuelo. El señor Garnier los invitó a pasar al salón y los dejó ahí sin ninguna explicación.

—¿Ocurre algo, Martin? —indagó la condesa.

—No tengo ni idea, pero esto ya tendría que haber empezado. —Se puso de pie y comenzó a caminar de un lado a otro con las manos cruzadas en la espalda y el ceño fruncido.

—Tal vez la chica se ha arrepentido —dijo la condesa.

—Nunca quiso hacerlo para empezar, milady, pero a mí no me importó. Tendría que haber pedido hablar con ella sin la presencia de sus padres, pero estaba tan concentrado en mis propios problemas que no quise ver las señales —murmuró Martin.

—Esperaremos un poco más y luego irás a ver lo que ocurre. Las jóvenes están nerviosas en estas situaciones. Es el día más importante de sus vidas —sugirió la condesa con calma.

En realidad, debería estar enfadada y exigir una explicación. Serían el hazmerreír de Londres, de toda Inglaterra, pero ella estaba tranquila porque sabía que su nieto tampoco quería casarse.

Martin se acercó a la ventana y se sumió en sus pensamientos observando el jardín.

«Dios me está dando una segunda oportunidad, pero de qué me sirve si Agnes ya debe estar en camino y jamás llegaría a tiempo para impedir que subiera al barco», reflexionaba mientras miraba las flores amarillas que tanto le recordaban a los girasoles de la señorita Harvey. Habían pasado casi dos horas, ya no podía seguir ahí sin hacer nada.

—Es muy descortés que nos tengan aquí. Iré a exigir que nos den una explicación —dijo al fin el conde.

Cuando estaba a punto de salir de la habitación, una doncella entró y le entregó una nota. De inmediato Martin la leyó. Era de la joven Garnier. Ponía que no podía casarse con él porque su corazón tenía dueño, que había intentado cumplir con su deber, pero que el amor había sido más fuerte. Le pedía disculpas y finalizaba la nota diciendo: «Cuando usted reciba esta carta yo estaré muy lejos y casada con otro hombre».

Al principio el conde sintió indignación, pero no de que ella lo hubiera dejado plantado frente al altar, sino de no habérselo hecho saber antes. Si el día anterior hubiese contado con esa información, ahora estaría feliz con Agnes, pero no, la vida se empeñaba en ponerle las cosas difíciles. Dobló el papel y lo guardó en el bolsillo interior de su traje. Sería una prueba para el señor Garnier si le exigía que cumpliera con su palabra. Eso lo liberaba de cualquier compromiso con esa familia.

—Podemos irnos a casa —le informó a la condesa.

—¡Gracias a Dios! —exclamó lady Devonhill, juntando las palmas en posición de oración—. Se ha hecho tu voluntad, amén.

—Tiene usted una muy buena relación con Nuestro Creador —dijo Martin, acercándose a ella para ayudarla a ponerse de pie—. A mí parece odiarme.

—No lo pides con verdadera fe, querido, y solo te acuerdas de él cuando lo necesitas. ¿Te gustaría que te hicieran lo mismo?

—Pues no —respondió lord Devonhill y la llevó hacia la puerta.

Se marcharon sin despedirse, ante la mirada del cura y el elegante mayordomo que, sin mediar palabra, les abrió la puerta.

******

Agnes se recostó contra las barandillas del barco y miró hacia el puerto que se iba empequeñeciendo ante sus ojos. Cuando ya no se veía nada de tierra firme, continuó ahí durante un par de horas, soñando que tal vez vería algún barco siguiéndoles. Pero no, nada a la vista.

El viaje fue largo y pesado. Los primeros días las náuseas no la dejaban, y cuando se libró de ellas tuvo fiebre. Pasó enferma todo el tiempo que estuvieron en alta mar. Al tocar la costa americana, volvieron a viajar un par de días hasta llegar a la hacienda de los Grant, aunque por suerte por tierra firme.

Pudo hablar con el señor Samuel Grant y conocerlo antes de que muriera, cuatro meses después. Dejó como administrador y heredero de todos sus negocios a Jacob. A ella y a Jacqueline les dejó una renta con la que podían vivir sin problemas, incluso hizo lo mismo con la señora Walton. Jacob era un buen hombre, generoso y justo.

La hacienda de los Grant era un lugar magnífico, pero Agnes no lo podía considerar como su hogar. Quería volver a Inglaterra. Por las súplicas de Jacqueline, decidió quedarse durante un año. Había comenzado a dar clases en la escuela del pueblo y eso la mantenía ocupada. También había empezado a trabajar en una novela. Escribió muchas cartas: a la condesa, a Anne, a John, pero no las enviaba. No quería saber nada sobre la vida de Martin. Todavía no podía olvidarlo y no estaba preparada saber cómo iba su matrimonio, o que ya estaba a punto de ser padre. Tampoco recibió ninguna carta. Eso le pareció raro, pero la aliviaba.

Hasta que un día recibió una carta de Anne.

Torleigh, jueves 14 de abril de 1818



Querida, Agnes:



Acabo de recibir una carta de Jacqueline. He esperado noticias tuyas desde hace mucho tiempo para conocer la dirección donde pueda remitir mis misivas. Esta vez has sido tú la que ha desaparecido. Pero lo comprendo; estabas dolida con todo lo que sucedió con lord Devonhill. Espero que estés recuperada y que te esté yendo bien. Te echo mucho de menos, amiga, y espero que pronto volvamos a vernos, más aún después de lo que voy a contarte.



El conde no se ha casado. Fue el escándalo de la temporada el matrimonio fallido de lord Devonhill y la señorita Adele Garnier. Hasta fue tema en los periódicos y revistas. La inocente y pura jovencita que escapó a Gretna Green en Escocia para casarse a escondidas con un teniente del regimiento de Dragones, dejando vestido y alborotado al noble heredero del condado de Devonhill.



También debo contarte con todo mi pesar que la salud de la condesa es frágil. Mi padre fue a visitarlos hace un par de semanas y me dijo que no tenía buen aspecto. Según lo dicho por el conde, esperaban lo peor, pero yo, querida amiga, creo que ella te está esperando. Cuando recibas esta carta, ponte en camino y vuelve a Inglaterra. Estoy segura que no solo lady Devonhill te espera, sino que también lord Devonhill. Desde lo sucedido no ha cortejado a ninguna otra muchacha, y aunque la temporada ya ha comenzado, no lo han visto por Londres, ni tampoco han vuelto a abrir la casa de Parkgarden. Te escribiría más cosas, pero lo importante ya lo he dicho y espero que lo demás pueda contártelo en persona muy pronto. Nosotros estamos partiendo hacia Londres. Espero que en mi segunda temporada tenga más suerte y encuentre a un buen caballero.



Con todo mi cariño



Anne Adams



La noticia motivó a la joven para regresar. Ya no había nada que pudiera impedir que ella y el conde estuvieran juntos. Emprendió con ilusión el viaje de vuelta, que le pareció eterno. Ni los malestares de encontrarse en mar abierto le parecieron tan terribles esta vez. Su corazón guardaba la ilusión de que los sentimientos del conde hacia ella siguieran siendo los mismos, aunque en caso de que no fuera así, llevaba el manuscrito de su primera novela para presentarla a una editorial. De cualquier manera, un futuro prometedor la aguardaba.

******

La casa que había pertenecido al padre de Agnes estaba abierta después de mucho tiempo. Eso llamó la atención del conde, que solía cabalgar por los alrededores. Se acercó para hablar con los trabajadores que la estaban poniendo a punto. Quería saber si tendría nuevos vecinos y quiénes serían.

Al avanzar por el sendero entre los árboles, vio que un único girasol junto a las escaleras de la entrada había florecido. No era raro ya que estaban en junio. Descabalgó y se acercó. Recordaba lo mucho que le gustaban esas flores a la señorita Harvey y eso lo hizo sonreír. No la había olvidado, era imposible, ya que el pequeño John y la condesa no dejaban de hablar de ella. Era una tortura.

Habría querido ir a buscarla, pero no podía dejar el condado. Estaban saliendo adelante y ese año esperaba poder saldar la cuenta que adquirió con el señor Garnier, que por la vergüenza y en compensación por lo que había hecho su hija, le entregó el monto de la dote en forma de préstamo. Fue un trato justo, ya que tampoco le exigió intereses y no le puso plazo de pago.

—Siempre hacia ti —murmuró y pasó los dedos por los pétalos de la flor.

—Recuerdas lo que significa —dijo una voz femenina.

—¡Agnes! —exclamó él mirando hacia la puerta de entrada—. Pero…

—¿Cómo está, milord? —lo interrumpió mientras caminaba hacia él.

Martin la miró anonadado. No podía creerlo. Le había rezado a Dios con todas sus fuerzas para que aquello ocurriera, cada noche antes de dormir. No sabía qué hacer. Se quedaron en silencio, mirándose como si no hubiera pasado el tiempo. La misma mirada, el mismo sentimiento, las mismas ganas de abrazarse y besarse como si el mañana no existiera.

—¿No va a darme la bienvenida, milord? —preguntó Agnes y con una sonrisa descendió las escaleras y se quedó en el último peldaño, frente a él y a su altura.

El conde sonrió lentamente, haciendo que se marcara el hoyuelo en su mentón, y la miró arqueando una ceja. Fue un gesto casi imperceptible, pero despertó en Agnes aquellos sentimientos que estaban dormidos, haciendo que su cuerpo vibrara.

—Bienvenida —musitó nervioso. Se quitó el sombrero e hizo una reverencia.

Agnes no pudo soportarlo más y, arriesgándose a ser rechazada, se acercó al lord, lo abrazó por el cuello y lo besó. Sorprendido, el hombre le devolvió el gesto sin pensarlo. No le importaba que alguien los viera. Echaba tanto de menos sus labios, sentir su piel, su aroma, su dulce sabor. La levantó por la cintura y subió las escaleras con ella, fue hasta el salón y la dejó sentada sobre una mesa. Él se quedó de pie entre las piernas de la muchacha, le acunó el rostro con ambas manos y volvió a besarla.

—Cásate conmigo —propuso contra los labios de la joven, mirándola a los ojos con fervor y adoración, casi sin respirar.

Agnes bajó la cabeza, interrumpiendo el contacto. Inspiró profundamente y cerró los ojos. Unas lágrimas brotaron sin que pudiera evitarlo. Martin agarró su barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos, colocó las palmas de sus manos sobre sus mejillas y secó sus lágrimas con los pulgares. Se inclinó hacia la muchacha y la besó con suavidad. Ella cerró los ojos y se dejó llevar.

—Me harías el hombre más feliz del mundo si aceptaras ser mi esposa. —Besó su frente y la estrechó con firmeza—. No puedo vivir sin ti, Agnes. Este año ha sido una tortura. No hubo un día en que no te recordara. Te amo.

Agnes se apartó, acarició las mejillas de Martin y, llorando de alegría, susurró:

—Yo también te amo, Martin, y nada me haría más feliz que casarme contigo. —Sin soltar el rostro del conde, unió su boca a la suya.

El amor y la pasión se encendieron entre ellos. Sus cabezas comenzaron a girar al son del ritmo vertiginoso de la más pura e intensa felicidad.




Epílogo

La boda fue sencilla e íntima, teniendo en cuenta la salud de lady Devonhill, pero no por eso menos emotiva. Todos los que acompañaron a la feliz pareja eran los que debían estar, entre ellos el mejor amigo de Martin, Thierry‌ ‌de‌ ‌Villenueve, un guapo francés que dejó alborotadas a Anne, Jacqueline y alguna que otra doncella.‌ Después de la recepción, los novios se despidieron para ir a disfrutar de unos días en la casa de playa del barón Torleigh. John corrió hacia ellos y, antes de que subieran al carruaje, les dijo lo mucho que los quería. Tenían un futuro prometedor, con una bella familia. Ellos también adoraban al pequeño, que se había vuelto parte indispensable en sus vidas.

—Pórtate bien, John. Eres el hombre de la casa mientras yo no estoy, recuerda eso. Obedece a Olivia y cuida de lady Devonhill —le dijo Martin y lo besó en la coronilla.

—No te preocupes, te prometo que me portaré bien —respondió el niño.

—Un hombre siempre cumple con lo que promete —le dijo Agnes y se acuclilló para besarle la mejilla pecosa.

—Marchaos ya, que se os hace tarde —gritó la condesa desde la puerta. Lidya la sostenía de un brazo y el otro lo tenía apoyado en el bastón—. Ven, muchachito, vamos a comer lo que queda del pastel.

Olivia agarró al niño de la mano y lo llevó dentro de la casa.

******

Casi había anochecido cuando llegaron al pueblo costero de Torleigh. Agnes dormitaba con la cabeza sobre el regazo del conde. Él le acarició el pelo cobrizo y le habló:

—Hemos llegado, cariño —susurró.

—¿Tan rápido? —dijo Agnes adormilada.

—Has dormido todo el camino. Han sido casi cuatro horas de viaje —dijo Martin.

Entraron a la casa y un lacayo los guió hasta la habitación principal. El conde se quedó hablando con el hombre en el pasillo y Agnes entró al cuarto, dejó su bolso de mano sobre un mueble y se cambió rápidamente, siguiendo las indicaciones que le habían dado Anne y Jacqueline. Sonrió al recordar todo lo que le habían dicho que sucedería la noche de bodas. Lo que más le intrigaba a la ahora condesa de Devonhill era: ¿cómo sabían ellas todos esos detalles? Pero no quiso indagar más. Temía a sus respuestas, en especial la de Anne.

Agnes recorrió el cuarto con la mirada. Era una maravilla y la decoración exquisita. Apagó las velas, dejando una sola junto a la cama. Se acercó hasta la ventana y se perdió mirando la inmensidad del mar que reflejaba la plateada luz de la luna. Se dio la vuelta cuando escuchó a Martin entrar.

El conde se quedó sin aliento al verla con aquel camisón blanco de encaje. Llevaba suelto el cabello ondulado, y la tímida luz que se colaba por la ventada transparentaba la fina tela de su prenda, haciendo consciente a Martin de cada curva de su figura femenina.

La sonrisa que Agnes le regaló hizo que Martin soltara el aire que había estado conteniendo. Todo en ella era perfecto y él estaba loco por verla sin nada, para así poder acariciar y besar cada palmo de su piel. Ella se acercó a él y el conde la abrazó con ternura. La llevó hasta la cama en volandas y cayeron sobre las sábanas limpias y perfumadas.

—Agnes —susurró atontado.

—Te amo, Martin.

—Eres perfecta —dijo extasiado y la atrajo hacia sí.

Se sostuvieron la mirada. Ambos sabían lo que querían hacer. El conde agarró las caderas de Agnes y ella se colocó a horcajadas sobre él, se inclinó hacia delante y se besaron con adoración. Agnes se enderezo y alzó los brazos para que él le quitara el camisón. Se despojaron de sus ropas hasta que quedaron piel contra piel, disfrutando del contacto embriagador de sus cuerpos.

—Martin —gimió Agnes, suplicante, cuando él los hizo girar sobre la cama para quedar encima, entre las piernas de ella.

—¿Quieres que me detenga? —musitó él mientras besaba la suave curva del cuello de Agnes.

—No, no, no… —dijo ella entre suspiros.

Entonces él se internó en la tibieza del cuerpo de ella con extrema lentitud. Cuando Agnes lo sintió, cerró los ojos con fuerza. Martin amagó volver a salir, pero ella sostuvo sus caderas, impidiendo que se retirara.

—Eres hermosa, Agnes. —El conde empujó su pelvis contra la de ella, profundizando el movimiento al tiempo que emitía un ronco gemido.

Agnes acompañó los movimientos de él acariciando sus fuertes brazos y su espalda. Cruzaron los límites del placer. Fue un momento mágico, lleno de exaltación. Martin, con cuidado, se movió hacia adelante y hacia arriba, uniendo sus cuerpos. Ella rodeó sus caderas con las piernas, exigiendo que se introdujera aún más. El la miró fijamente, intentando contener el placer. La besó con una pasión abrasadora mientras balanceaban sus caderas, hasta que por fin se deshicieron en un vertiginoso éxtasis, sintiendo una pequeña implosión interior seguida de un gemido placentero. Martin se apartó, se acomodó a su lado y la abrazó. Ella, con la respiración aún agitada, escondió el rostro en su hombro. El conde acarició su espalda mientras prometía amarla para toda la vida. Agnes se sintió en la gloria.

******

Martin paseaba de un lado a otro por el pasillo. De cerca e imitándolo lo seguía John. Cuando el llanto de un bebé resonó en las paredes, ambos corrieron hacia la puerta de la habitación donde estaba Agnes. La puerta se abrió y la pobre partera se asustó al toparse de frente con el conde, que intentaba asomar la cabeza para ver dentro.

—Es una niña, milord. Sana y fuerte como su madre —le informó la mujer.

—¿Puedo entrar? —preguntó él.

—Todavía no, milord. Vamos a limpiar a la madre y al bebé. Enseguida le avisamos para que pase a felicitar a lady Devonhill —dijo la mujer y volvió a cerrar la puerta.

—Se llamará como la condesa. Eso ha dicho, Agnes —comentó John.

—Es lo que decidimos, ¿te parece bien? —le preguntó.

—Me gusta. Sarah es un nombre bonito —respondió el niño.

Unos minutos después volvió a salir la mujer con la bebé en brazos.

—Le presento a su hija, lady Sarah Slade —dijo la mujer, acercando el bebé al conde—. ¿Quiere sostenerla?

—Tengo miedo de hacerle daño —respondió él.

—Es muy fácil —dijo la mujer y acomodó a la niña entre los brazos del conde—. Debe tener cuidado de sostener muy bien la parte del cuello.

Martin miró a la niña. Tenía una fina pelusa pelirroja en la cabeza. Definitivamente se parecía a Agnes. Se entristeció al pensar que su abuela había muerto un mes atrás y no había podido conocer a su bisnieta, pero por lo menos tuvo la alegría de verlo casado y a punto de ser padre. Estaba seguro de que estuviera donde estuviera, ella y su abuelo lo cuidaban y se alegraban de verlo tan feliz.

—¿Ahora ya puedo pasar? —preguntó.

—Sí, milord. La condesa está un poco cansada, pero ha preguntado por usted —dijo, y se apartó para dejarlo entrar a la habitación.

—¿Me acompañas? —le preguntó a John.

—Será mejor que entre solo uno a la vez —sugirió la mujer.

Martin caminó hasta la cama de Agnes. Ella estaba con los ojos cerrados y él creyó que se había quedado dormida. La observó unos segundos, hasta que la bebé comenzó a inquietarse en sus brazos. Olivia se acercó y cogió a la niña. Cuando Martin iba a marcharse, sin hacer ruido, Agnes habló.

—Milord, no se vaya.

Él se sentó a su lado en la cama. Con cuidado la abrazó y besó su cabeza.

—Es preciosa y se parece a ti —dijo—. Creo que ahora te amo aún más, si es que eso es posible. Hoy ha llegado esto para ti. —Sacó un sobre del bolsillo interno de su traje.

—¿Es lo que imagino? —murmuró Agnes.

—Sí, es de la editorial.

Agnes abrió el sobre y leyó la carta. Habían aceptado publicar su primera novela. 

—Lady Devonhill me había dicho que tú te encargarías de conseguirme un buen hombre para que me casara. Y creo, Martin, que has cumplido tu promesa, porque no puedo ser más feliz y estar más orgullosa de la familia que estamos formando —dijo Agnes y posó su mejilla en el pecho de Martin.

—¿Sabes qué es lo que más me gusta de ti? —le preguntó Martin.

—No, dímelo —respondió Agnes.

—Que tú no me necesitas, sino que has elegido estar conmigo. Me amas por lo que soy, no por lo que poseo —dijo Martin.

—Te amo por la persona en la que te has convertido, y por lo que soy estando contigo. —Agnes se aferró al cuerpo del conde y le besó el pecho, justo sobre su corazón.

Martin la besó con suavidad y supo que, de ahí en adelante, su amor solo crecería y se afianzaría. Que sus corazones, como los girasoles se mueven hacia el sol, siempre se girarían el uno hacia el otro.
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